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Quita la mascarilla á los infamet 
Para que tales como son parezcan 
Caigan reputaciones usurpadas. 
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BENIGNO MORALES, uno de 

los Editores del periódico que se publi- 
có en España con el título de Zurriago 
en el tiempo de nuestra idolatrada Pe- 
pa > f*) que tuvo por obgeto defender la 
Libertad y hacer la guerra al tirano 
Ferdando 7 '^ ^y á sus degradados pro- 
sélitos _, escribió la úguiente carta j á 
Félix Megía su úñieo compañero en 
la redacción de dicho papel ^ fecha en 
la ciudad de Almería á 2'5 de Agosto 
del año prójimo pasado j en cuyo dia 
se hallaba en capilla j para ser fusila- 
do en el siguiente j como lo fué en efec- 
to en la plaza de la misma Ciudad 

(*) o sea durante la feliz época de la Constitución. 



ton otros 34 esclarecidos Patriotas. J 
Su contenido presenta el convencí" 
miento mas exacto del acendrado pa- 
triotismo que abrigó el corazón de 
aquel Héroe hasta que dejó de existir j 
como también el cuadro mas funesto 
de los horrores jr desgracias que en 
todas épocas ha producido el despótico 
gobierno y caprichoso proceder de Fer- 
nando ^ el Tirano de España. 
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^oBiiE la urna sagrada en que ios restos 
Del inmortal Padilla se conseriran , 
Posehidos de un temor respetuoso 
Pusimos caro Amigo nuest^lis diestras , ' 

Y empeñando el honor ,'' tufamos jiíntos 
Hacer al despotismo cruda guerra, 

Y defender las Patrias libertades 
Hasta morir, con todas nuestras fuerzas. 



Jurar.... sentir en nuestros corazones 
De santa Libertad la dulce hoguera, 
Y cual inertes atletas presentarnos 
A, combatir en la menuda arena 
Con las fuerzas terribles del Tirano, 
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Todo ocurrió en seguida: A la peleA 
Lleyamos el váloP y la constancia, 

Y una resolución la mas completa 
A despreciar la vida y los peligros 
Porque la madre Patria libre foera— 
Lidiamos basta el fíu; el universo 
JVos vio de sufrimiento y fortaleza 

Como á Tumo eu Virgilio siempre armados 
Sab^&tir de continuo en la palestra— 
Con el cadalso en homLros caminamos 
Mas de tres años , y con faz serena 
Resistiendo al Tirano (*)y sus prosélitos- 
Sufrimos las calumnias mas groseras 
Con que nos -abrumaron diariamente, 
Para que nuestra lengua enmudeciera... 
Para que los Patriotas nuestros gritos 

Y nuestras prevenciones desoyeran... 
Los Periodistas al poder vendidos , 
Que disparaban aceradas flechas ■ 
Al corazón de la infelice Patria, 
Guando con imposturas deprimiera^ 
Nuestros, afanes y anhelar continuo 
Para que vida y Libertad tuviera— (1) 
Juntos sufrimos las persecucioBes / 

Y juntos arrastramos la cadep^:. 
£ero d^sde los hondos «ealabpzos 
l^anife^tar supimos la entereza ' 
De auestroxorazon; (2) ni los pnfiales, 
Quie brazos asesinos dirigieran 

(^*( Cuando hablamos del Urano queremos decir 
Fernando de Borém. 






Contra nosotros nos intimktaroa : (3) 
Del heroísmo la escabrosa senda 
Hollamos juntos con osada planta^ 

Y arrostrando suplicios por do uniera 
MU j iB\[ veces ó los hombres libres 
La -verdad les dijimos toda entera^ 
Mil y mil Veces les maniíestaiíios 

Los ardides y tramas descubiertas: ..^ 
Las tramas qne el Tiranx> y sus sectarioa 
De continuo ibrjaban^ con la idea 
De destruir el imperio de las leyes 

Y que la Libertad desapareciera* 
Mil y mil veces de al*'arma él gírto 
Cuando los riesgos inminentes eran 
Dimos también á los Patriotas perros 
A fin de precaver una sorpresa (4] 
£1 ídolo é idólatras temblaron 

A nuestra voz terrible: siis pmísnesa^ 
De puestos elevados y honores^ 
De brillo palaciego y de riq[iiieaas 
Supimos despreciarlas altamente f 
Prefiriendo vivir en la pobreaa 
A la ignominia- de besar la manó 
Que á la Patria cadenas! impusiera^ (3) 



; Vamos 9 kan sido tailtosi sacrificios! 
¡ JHuestia Patria infeliz existe oprimida i 
j Murió la Libertad! £i despotismo^ 
Su negro orgullo y su furor ostenta : 
Fernando de Borbon va diíuttdiendd 
£1 luto , la aflÁcGÍonr lai^ mú^te acfdbii » 



Td te lialtas, proscrito y miserable 

Peregrinando por estrañas tierra?.: 

¡ Y yo me encuentro; preso y esperando 

Separe de/mis hombros ia cabeza 

La mano de un verdugo! !!¿Es este el premio* *« 

£s esta , amigo, la recompensa 

De tanto afán y de trabajos tantos ? 

;0 todavía. ia esperanza queda 

De otea .'mucbo mejor ? Sí , caro amigo : 

Los males que al presente nos rodean 

Son transitorios: pronto como el huma 

Desaparecerán, y ni aun siquiera 

Dejarán de sus huellas impresiones. 

Cn seguida, grandiosas recompensas 

Tendrán nuestros afanes por la Patria: 

£1 justo premio á ios que se interfsan 

En favor ¿e los pueblos oprimidos 

£1 Ser omnipotente lo dispensa 

Mas allá de ia tumba: nuestros nombres 

En las generaciones venideras 

Resonarán con gloria inmarcesible: 

Y iajdauso , lauro , bendición eterna 
De corazones del engaño exentos 
Recibiremos, con que hoy emplean 
Su talento y sus brazo& defendiendo 
l^os derechos del. hombre: y. anatemas 
De Indignación caerán sobre el Tirano 
Que con sangre Patriota el trono riega ^ 

Y sobre los perversos que pudiendo 
Ser Libres, á sus plantas se prosternan, 

Y cubiertos de infamia y de iguominia 
La mano matricida :humildes besan. 
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Vivan enTÍlcci(l()8>estos seres - 
Mientras nosotros la esperanza cierta ^ 
De un porvenir glorioso alimentamos. 
¡O! sí; la fama con sas cien trotnpetaa 
Inmortales hará nuestros trabajos. 
Si son caducas y- perecederas 
La vanidad j pompas de la vida.... 
Anhelamos las glorias verdaderas. 



Yo quiero aprovechar , querido amigo, 
Las pocas horas que á mi vida restan , ^ 
£n coordinar apuntes qne hace tiempo 
Tenia preparados 7 porque puedas 
Valerte de ellos para hacer notorio 
Al universa? «entero la perversa 
Conducta del Tirano abominable 
Que á su cetro de hierro me sujeta : 
Vengando asi á la Patria esclavizada , 
Pues á mí consuelo se me niega... 
En ellos van las causas prii>oipal<$s 
A cuyo horrible influjo perecieran 
De nuestra Libertad las garantías... 
Dichas con el valor y la iranqueza ^ 
Que puede y debe- hablar el que muy lejos 
De temer á la muerte^ la desea. 
Aprovecha, Megía, estos apuntes 
Para escribirla historia harto ibuesta 
De la revolución : tu pluma solo 
De iuñuenoias pestíferas escena , 
Es que le puede dar á los sucesos 
£1 colorido que ellos merccieraiiá 



[101 
Sí tü no esciíbeskesta historia 9 plumas 
Mercenarias qtie al déspota aplaudieran 
Escritores serriles j rastreros 
Qae del pan de ignomia se alimentan 
Osarán presentar á Riego el Grande 
G>ino un facineroso, su ardua empresa 
Qua hará inmortal su nombre, como un Hecho» 
Que la justicia y el honor reprueban : 

Y lograrán que Riego y los valientes 
Que á lidiar por la Patria le siguieran, 
Parezcan cual traidores , cuando fueron 
Dechado de virtud la mas perfecta. 

S^ rsgraciados! 7 No sea! Td, mi amigo, 
inea un cuaaro fíel en que aparezcan 
&tegp y sus enemigos bajo el punto 
De vista que á cada uno le competa: 
Qijitta la mascarilla á los infames 
Bftra que tales como son parezcan : 
Caigan reputaciones nsupadas : 
La nipocresia,el fanatismo mueran, 

Y resplandezca la virtud sublime : 
Al espirar... Morales te lo. ruega. 



G>n diversos aspectos en la historia 
La Nación española se presenta 
Desde el Patriarca Tubal hasta el día: 
Ora parece en la mayor grandeza 

Y dictándole leyes á la Europa 9 
Ora la vemos de miserias llena 

Y en la degradación y abatimiento. 
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I Cuál el' opígeo;.* cua^l la caiisai serár 
De estas yiscisitudes?.^^ con los hechos 
Constantes en la historia se eyidenGÍa 
Sin lugar á dudar : tanto en lo antígop 
Como al presente , siempre consistiera 
De bien y el mal de España en estas causas: 
Sí sus formas sociales fueron buenas 
Del poder ^ la cúspide la alzaron; 
Cuando las leyes su vigor perdieran»»:, 
Cuando los reyes déspotas lograron 
Que a su arbitrio las leyes estuvienui.»* 
En un caos de horrores y de males 
La infelice Nación se sumergieren 
Hé aquí la cuestión : ahora convieae 
Para justificarla aducir pruebas* 



Todo el poder de la soberbia Roma 
£ncoi|tró por tres siglos resistencia , 
Y sepulcro ^us bravos combatientes 
En los fértiles campos de la Hesperia 
Solo eáte kecho presenta á nuestra Patria ^ 
Fuerte, osada, maguánima y guerrera. 
Marchemos por la historia y hallarémos 
Bienes sin fin que entonces poseyíera 
Treinta millones de almas la póblabaii;.^ 
Gozaba de las sólidas riquezas... 
Comercio , agricultura, artes , oficios > 
Literatura... todo floreciera 
En paz y bendición : era enyidiad^ 
De las demás naciones europeas 
I T cuál era la fuente sacrosanta 



[121 
Que estos Bienes á Espa5a produgera ? 
Del poder que el orbe respetaba? 
Del terrible ascendieule que ejerciera. 
Su opinión en los altos Gabinetes 
De las demás naciones estranjeras ? 
Su ^rma de gobierno. £1 pueblo usaba 
De la soberanía : la diadema 
£( la daba á los reyes : éi bacia 
Por sus representantes que eligiera 
Reunidos en Cortes*., justas leyes: 
Los reyes les juraban obediencia.... 
Carecían de poder para alterarlas, 

Y eran sus vigilantes centinelas 
Para hacerlas cuniplir exactamente. 
La fórmula que entótkcés se tuviera 
Bara e^tos juramentos, por desgracia 
Ha desaparecido : pero aun queda 
La que los reyes de Aragón usaban 

£n tiempos mas cercatios: hé una muestra 

£1 pueblo de Aragón asi le hablaba 

Al poner la corona en la cabeza 

Del que elegia por rey : Nos que apartados 

Valemos tanto como vos cualquiera , 

Y que reunidos mas que vos valemos 
Os elevamos hoy á la suprema 
Dignidad del Estado: os constituimos 
Bey de Aragón porque sus leyes tengan 
Un brazo poderoso que las guarde y 

Y de sus infractores las defienda : • 
Jurad que asi lo haréis y hacedlo siempre: 
Si non, non sois el rey de nuestr tiérraa» (6j 
Juraba el Rey qué así lo cumpliriit. 
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De buena voluntad) presta su diestra ^ 
Sobre el Santo evangelio y responsable , 
Quedaba al cumplimiento de esta oferta. ' , 
No se duda que en mismo pensamiento^ ., f 
Ó mas obligatorio se pusiera 
A los primeros reyes de España. 
JVuestros antepasados conoeieron 
Que cuando el rey se aparta de las leyes 
O llega á vqrse sobrepuesto á ellas, 
Todo es desolación... todo ruina.^ 
Los males y desdichas se aglomeran. 
Los buenos rejes^ padres de los pueblos 
Felices hacen á los que gobiernan 
Cuando obserya^ndo la?i leyes ; como un rio 
Cuyas aguas en cauces soii sujetas 
Para regarlas fértiles campiñas, ^ 

Y hacerlas íeoiOBdar ^ y.qu<s flpreaícan; . ; 
Pero si de la ley el Rey. prescinde.... 
Si el rio rompe sus cauces.... ya se au^g^n : 
Las tierras productoras y los pueblos. • " 
Horrendos espectáculos presentan. 



¡ Bajo esta bella forma de gobierno 
Que felice la España pareciera ! 
Vedla perder su brillo en el momento 
Que sus Reyes las leyes infringieran. 
Witiza y Rodrigo desprecianao 
Las santas leyes que acatar debieran... 
De su poder los límites pasando 
Y á la afeminación y á la torpeza 
Entregados., del todo descuidaron 



\ 
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Qoe era el deber paterno sa primera 
Oblisacion : propagáis el disgusto 
En el pueblo Español ^ que se contenta 
Con detestar al opresor gobierno 

Y murmurar del Rey ^ cuando debiera 
Destruir su poder porque del pactó 
Con voces de lealtad, paz^ sosiego, 
Tranquilidad y unión; en dopde encuentran 
El medio de inspirar el sufrimiento 

Y la resignación y la paciencia 
Los fanáticos viles.... los indignos 
Egoistas que los tronos siempre cercan : 
Por la discordia y las enemistades 

Que el mal eobierno entonces produjera 
Cundió la división y el descontento... • 
Con esta división pierde su fuerza 
Muestra Patria infeliz... El Sarraceno 
Pretende á su dominio someteria.... 
Halla en el conde don Julián apoyo...» 
I)e8cuida todo ioaedio de defensa 
El rey RodrifTo.... cunden los traidores, i. 
La detestable mtriga abre las puertas... • * 
Las huestas Agarenas francamente 

Y sin contradicción por ellas entran 

Y en un piélago inmenso de infortunios 

Y de desdicbas la nación se anega : 
¡Siete siglos estuvo bajo el yago 
Insufrible que el Moro le impusiera! 
¿Fué Rodrigo la causa ? ¿ Sus escesos 

Y abusos de poder en que incurriera 
Llevaron á esta Patria desgraciada 

A arder en los borrores de una guerra . 
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Desastrosa y cr ael ? ¡ Ah I no por cierto 
La sangre íria j crimiuai paciencia 
Con que yieron al Rey los Españoles 
Que de las santas leyes prescindiera 
¥ué sin duda la causa de los males.... 
De las calamidades que sintiera 
Esta infeliz Nación. ¡Es indudable! 



Busquemos pues demostraciones nu^as 
En la historia también al ñn propuesto. 
Destruidas las falanges Agarenas, 
Los diversos caudillos que á la lucha 
A los pueblos de España condujeran 
Formaron diferentes monarquías : 
Pero aun entonces y después que fueron 
Estos varios estados reunidos $ 

Y llegando hasta el tiempo en que ya era 
La corona de España heréditarta 9 
Advertimos también que se conserva 

En el pueblo el poder > que hacer las leyes 

A las Cortes tan solo compitiera : 

Que ellas velaban sobre su observancia ^ 

Y que el Rey por si solo no pudiera 
Alterarlas jamás , echar tributos, 

Ni hacer la paz , ni declarar la guerra... 
Pudo con esta forma de gobierno 
La España retornar á su primera 
Grandeza y esplendor : nuevos recursos 
A perpetuar sus glorias se presentan ( 7 ) 
Pero hubo un Górlos quinto pretendiendo 
Las Cóites destruir , y que cop ellas 
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Las leyes y derechos que escudaban 
Bajo su cetro . fén^eo subsistieran.. « 
Hubo Españoles viles y obsecados . 
Que ai Tirano sus fuerzas reunieran, 

Y el doiO) el fraude, la traición > la intriga | 

Y á su impulso cuajó la mole inmensa 
De Comuneros en que se apoyaba 

Pe útiles tras, libertades b'aettíusa . 
JEl Gran PofLilla^. Bravo y Maldonado . 
\En yilialar riudierou su existencia 
A la infame segur del despotismo: 
Las Cortes nunca mas se reunieran 
A hacerlas leyes: se abrogó el Tirano 
El poder de destruir las que «reyeiw ■.<■■. 
Que á su imperio absoluto se oponian; 

Y á su arbitrio quedaron las haciendas 
Las vidas y las honras de los hombres <<. 
Españoles^ que humildes, sucumbieran 

Al capricho ,del déspota inhumano 

Y á que laJPMria su esplendor perdiera 



V» 



Enumerar los males y descáelas 
Que desile entonces la Naoion sintiera 
Con la dominación deCárlós quinto 
Y los inicuos que le sucedieran 
En su trono manchado con la sangre 
Que por la Patria con valor vertieran 
Sus hijos predilectos ... hasta el caso 
De que á ceñir llegase la diadema 
Fernando deBorbou, fi^era una obra 
Que en el tieinpo de vida que me resta 



. a 
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No lograría cóDcluir: los £8pdEk>le8 
Couoceráu la situaciou acerba 
De la desventurada Madre Patria, 
Si por un sqIo instante consideran 
Que desde Carlos quinto Hasta este día 
La poblapiou al menos decajera 
£n dos terceras partes. j'Cu]>ra un velo 
l^i cuadro de los males que afli^eran 
A la infeliz Hesperia por tres siglos 
Que en serTidum^re vil estuvo abyecta! 






Con loes^pnesto hasta aquí, sobradamente 
Se justifica la cuestión propuesta,; • 

Pero bay, por desgracia, hechos recientes 
Convi(icente.s j claros, que la elevan 
A un grado de evidencia: m:uy palpable. 
Al presentarlos..... ; de amargura j pena 
Mi corazón se inunda! No hay remedio: ; 
Hagamos un esfuerzo, y que se vean 
Los males de la Patria, y Iqs perversos 
Que al despótico imperio la sujetan. 



Llegamos al rey nado de Fernando 
Séptimo de Borbon, el que hace buena 
La memoria de todos los tiranos ■■'■..' 

Que la historia del mundo nos presenta: . i 
Contemplad, hombres libres á este monstrua 
Atentando inhumano y con fiereza ; ' ». 

Contra la vida de su anciano Padre <! 

Por ascender al solio : £1 Rey debiera 

2 



Olvidar qufe^'m'paáre de este iíiicwó " 
Para hacer que -las* i^yes se cumplieran 
Castigando severo^ ¿un asesíuoy 
Cuaudo ea efi escorial le sorprendiera 

Y encoaWó%ii su poder los docuineutos 
Que muj patente la' traición pUsíeraü. (8) 
Primer paso 'ósteusiMe de Fernanda 

Y primera ihaUkd true acometieray 
Que apareció palpable, y sih castigo* 

Y como los errores sé eacadenáu 

'En la vida del hombre ,• asi este monstruo 
En el crimen coustante^ persevera^ 
Sin q\ie en su corazón jamás |)enetretir 
De la santa virtud las influencias; ' 



La impunidad sin duda fuá la Causa 
De que después osado promoviera 
La rebelión también contra su Padre , 
Para que la corona le cediera 
En AranjueC) y sio consentimiento 
Del pueblo «n sa^ cabeza reluciera. ( 9') 



Era el pueblo Es])añol en aquel tiempo 
TranqüMO espectador de estas escenas 
Y nada le importaba qiie el palacio 
En fu éjgo abrasador se convirtiera, 
Ki que entre hijo y padre se encendiese 
De la discordia la horrorosa tea , 
Porque estaba sujeto Carlos cuarto 
A seguir los consejos que le diera 



« 



t 



é 
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Vh- <fissiiñfbranzado fayorito , 

Y creía ia Nación que aunque riniera 
A reinar Lucifer, era imposible 

Que sus entrarles y angustias acrescieran. 
De aquí el ^tiéucío de los Españoles 

Y el esperar alivio en sus dolencias 

En Fernando. ¡Que error! El deliucuenie 
Jamás está tranquilo, siempre tiembla ' 
Porqué del' crimen los remordimientos 
Tienen á toda hora su alma inquieta, 

Y un porvenir funesto y horroroso 
Su loca fantasía le presenta: 

Y así á Fernando en pos del fatal paso 
De arrancar la corona con violencia 
De la cabeza de su augusto Padre, 

El negro genio del error le ciega , 

Y no rió su deber que era muy claro í 
Sahar la Patria , ó perecer con ella» 
Salvarla, si, oponerse á los designios 
De Napoleón, qae insano pretendiera 
Subyugarla: -¿Fernando que hizo entonces? 
Be su alma el espanto se apodera...... 

Corre despavorido hasta Bayona (Í0) 

Y allí se postra con bajeza y mengua.... 
Llora..... besa los pies de Buonaparte 

Y vende á la Nación que ingrato deja 

En orfandad..... en anarquía horrorosa 

Sin gobierno, y sin medios de defensa,.... 
Por una vil pensión, que renunciara 
Cualquiera , otro que Borbon no fuera : ( 11 ) 
A la nación que en su favor clamaba 
Porque de buena íé se persuadiera 



[90) 

Qme Feriaado liana ei bicm, j <|ar fa» 
Que 9t costaboB de A graa snpn¿sta^ 
{Cuan dbcgcaii» eslavo dL poeUo Urna! 
¿Y éásfó sa error? ¡ob^ b^- ^ TCHia 
Q«e If» €f» cnikria ue Los tacantos 
Todaría Lo« serrües la sajelan. ■■, 
Todavía U» seacük» espoóotcs 
Tíeaea aate sos o^ maní firstas 
Las imposdirasT v á Los imposiocest 

T dudan , retroceden por no verias. 

De la sapersticíoa j el fenatismo 
pBsta es la obra! -si! dejar sajeta 
Una nación estera á los caprichos 
De Femando Boriion qoe ie deletta 
£n oprimivia ! amados compatriotas ^ 
Del caos de confiwina t de tinJehlis 
£tt one os ban sosaer^pdo los ^ 
Salici.,., salid á ver la verdadera 
Los, j con ella examinad ios hechos 



Yed al moastmo implorando de sos padres 

£1 perdón, j abdicando la corona 

En Jos^ Boonaparte á qoien de mncrte. 

Entonces la Xadon aborreciera. 

Por la sola ramn de qne intentaba 

Dominar en la España por la fiíena : C I2 } 

Y ved á la 2íacion alzada en masa 

Y en sa estado inlelix hacer la guerra 
Al poder colosal de Boonaparte 
Pürqoe á Femando le restitnjera 



>•• 



La corona ábdíéada , y arrostrando 

La muerte y las desgracias con firmeza.. 

Al mbmo tiempo que el Borbon ingrato 

Ve estas desdichas que á la España aquejan ^ 

Y lejos de causarle seutimieuto 

Su corazón infame las aprueba. (15) 

• ••••••• 

• • • ••••• 

Cousid<^rad al monstruo prodigando 

A Buonaparte mil en borabueuas, 
Siempre que sus ejércitos lograban 
Ventajas en España jQue vileza! (14) 



Vedlo escribiendo cual bumilde siervo... 

Dirigiendo sus siiplicas atentas 

A Napoleón para que destinase 

Al Infónte D. Carlos do pudiera 

Castigar por su mano á los incautos... 

Sencillos espa^obs que vertieran 

En su obsequio la sangre, j que insurgentes 

Oisó llamar su viperina lengua. 

Con este vil y desgradante paso 

Vio el universo entero su alma negra ^ 

Su corazón infame á todas luces, 

Y que de ingratitud su tipo era.— 



Vedlo cuando debía vestir luto • 
En Valancey rodeado de mozuelas..* 
Viviendo en el harem de los placeres, 
En la molicie ,^el vicio y latorpeza..* 



[22] 

Ved cnan liumilde pide á Buonapaftp 
Una consorte de su parentela. ( 15 ) . 



■ I 



Ved lo allí ejercitando hasta el oficio 

De infame, delator, y dando cuenta 

De los planos que liabia para salvarlo 

A Buonaparte, porque prt:ndiera 

A un Coronel Inglés que disfrazado 

Fue á Valencey tan solo con la idea 

De darle libertad. (16); Solo este paso 

Tan vil é infame, su memoria llena 

pe horror! Al que pretende restituirle 

La libertad y una corona... entrega 

El pérfido Fernando á los rigores 

De mayor enemigo que tuviera 

¡Iniquidad monstruosa? ¿A mas infamia 

Puede el hombre abanzar !... | á mas vileza ! 



Todos estos son hechos indudables: 
Los documentos con que se comprueban 
Escritos por la mano de Fernando 
Por repetidas veces en la prensa 
Los hemos visto ya : se publicaron 
En Londres todos ellos, y á presencia 
Del mismo Rey Fernando se copiaron ^ 
Sin que él á desmentirlos se atreviera 
£n la Corte de España, cuando nadie 
Podía ya esperar se corrigiera 
O que abjurase sus perversas mañas j 
Caminando derecho por la senda 



} 



Que elhoDorjfet.deber laseñíalabaBf . f 

Y su utUidad propia. ( 17 ) ¿Pero fuera 
Posible que su hieu y el bien del Puisblo ¡ 
Que le cedió la; dignidad su prelíiai) i 
Pudiese hacer el hombre que ha avíridot 

Y cou razón, la maldición paterna? (18) 
No : qíie á los virtuosos solamente 
Es dado practicar las obras buenas ; 

Y los malditos con la infamia sólo. 

Y con el negro crimen se deleitan* 



; He aquí á Fernando ! ¡ aborto del infierno 
Para oprimir y desolar la tierra! .^ 
Continuemos su historia y hallaremos 
Hechos que todayía le presentan 
Mns fiero y execrable:. Entusiasmados) 
El fuego del caiíon..... las bayonetas 
Sabian despreciar los e spá^ole^ 
Por Fernando el amado: perecierap 
Prodigándole vivas afectuosos 
Eu el mas fuerte ardor de la pelea.. ••• 
Hasta espirar en fin: En sangre ilustre 
La España se inundó : la pavea fiera 
Corrió de fila en fila en los seis años 
En que los brazos fuertes sostuvieran 
Tan espantosa lucha: Al mismo tiempo, 
En Cádiz , diputados que eligieran 
Los pueblos libres dieron á las leyes. 
La fuerza y poderio que tuvieran 
En los tiempos felices en que á España 
La respetaban las ademas, potencias. 
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Los hombfes recobraron los derechos 
Que el supremo hacedor les concediera 

Ai nacer ios derechos sacrosantos 

Augustos é Indelebles que imprimiera 

£u todo racional desde su origen 

G)n mano fuerte la naturaleza : 

La libertad civil quedó escudada 

Para que no pudiesen ofeuderla 

Los jueces arbitrarios: £n el templo 

De Temis tan iguales parecieran 

Los infelices^ como los magua tes 

Que antes los subyugaban siu clemencia: 

Sc'guridad tenían en sus personas 

Tranquilos sin zozobras ni cautelas 

Descansaban, seguros de que nadie 

Su quietud y reposo interrumpiera ^ 

Los que no cometían un delito) 

Tenia el rey la autoridad suprema ; 

Su persona sagrada é inviolable 

Gozaba de ia honrosa prebeminencia 

De poder hacer bien y nunca el dafio 

Acatando la ley : De esta manera 

£1 pueblo y el monarca eran felices* 

¡Magnánima otra vez apareciera 

La española nación bajo estas leyes! 

Y abatió las falanges altaneras 

Que en Austerliz , en Jeua y en Marengo 

Invencibles al orbe parecieran : 

¡Pero ah dolor! ¿Que importa que estas ley 

JBajo todos conceptos fuesen buenas? 

¿ Que importa que los hombres ilustrados 
Con el mayor placer las recibieran ?••••• 



[25] 

¿ St la Superstición j ei fanatismo 
Les declararon al momento guerra ^ 

Y ei gobierno miró á infractores 

Con la mas criminal indiferencia? 

¿Si de hecho propendió con su apatía 
A que los pueblos no se convencieran 
De los incalculables beneficios 

Que el buen <Srden de las cosas produgera?. 

Faltó en España un genio que cual Julio 

Bruto, diese á las leyes consistencia, 

Sacrificando en aras de la patria 

A todos los que osadrs se atrevieran 

A infringirlas: entonces si, marchara 

Hasta consolidarse el gran sistema 

De libertad, y hubieran redimido 

Muy pocos sacrificios la existencia , 

De millares de víctimas ilustres: 

Si el sobierno en la Isla ahorcar hiciera 

Al obispo fanático de Orense 

Y al marques del Palacio, que opusieran 
Kesistencia á jurar las santas leyes .... 

Si al general Elio le impusiera 

El condigno castigo, cuando osado 

Allanar supo con las bayonetas 

La casa de un tranquilo ciudadano... 

El sistema tal vez no decayera. 

El hacer ejemplares á las veces 

Es mejor que el usar de la clemencia, 

Para que el crimen en su curso iniame 

Obstáculos encuentre y se detenga. 

El gobierno, hasta entonces abezado 

A luar de apaños y coadescendencios 



126] 

G>n los Tnngnates, supo perdotiarlo»:. 

Y en seguida se vio la resísteucia 
Del cabildo de Cádiz ^ que altauero 
Kehusó publicar en las Iglesias 
El fáraoso decreto de las cortes 

Que proscribió i» Inquisición horrenda. « 

También la impunidad prestó osadía 

Al Marques de Planes para que biciera 

En un papel que redactaba en bruto 

Del sistema la bufia mas completa; 

Acto continuo empiezan orgullosos 

A denigrar la obra mas perieta 

En sus bases, los mas de los magna tei^ 

Que vivian con lujo y con riquezas 

A costa de los pobres que opriiuiau....* 

Los que sus preyilegios de nobleza 

Y sus ya carcomidos pergaminos 
Veian desaparecer, y que era fuerza 
Trabajar ó ayunar pues acababan 

Señoríos y con ellos las ga1)elas 

Los canónigos que antes disfrutaban 

En el descanso sus cuantiosas reutas 

Mas de ochenta mil frailes que en la olganza 

Y en placeres vivian á costa agena 

Todos en fin los que de los abusos 

Subsistían en yida placentera 

Contra el código santo se pronuncian: 

Y ora avasallando las- conciencias..... 
Ora gritando que se destruia 

La santa religión con las quimeras 
De que en breve de herejes y judío* 
Se iuundaria la española tierra. 



(.•••* 



[27] 

Y ora calumniando á los patriotas 
Con locas imposturas que creyera 
£1 populacho imbécil, consiguieron 
Al íiQ que la opiuiou se corrompiera ^ 

Y que la multitud, alucinada 
I^o mirase qne estaba la defensa 
De sus derechos tn las santas lejes, 

Y ,por ellas mostrase indiferencia . ( 19 ) 



Vuelve Fernando en este estado á España 
Libre de las prisiones que sufriera 
En Valencey, y en pago á los enormes 

jS^cri(icios que España le ofreciera 

En pago á los servicios importantes 

Que también le prestó la Inglaterra 

Obró como un Borbon : como un malvado 
Monstruo de ingratitud. | Quien lo creyera! (20) 
Observad españoles que de nuevo 
A perder su esplendor la Patria empieza. 



Derrocar el imperio de las leyes 

Y hacer que á su capricho sucumbieran: (21) 

Abrir los espantosos calabobos 

Aherrojar los patriotas que vertieran 

La sangre por salvarlo dar decretos 

De proscripción, de muerte, y de cadenas... (22) 

Hestablccer la inquisición inicua (25) 

Formar la policía mas tremenda , 

Espantosa y cruel grabar los pueblos, 

Sin consideración á la miseria 



[28] 

A que habían qaedado reducidos , 
GoD tributos enormes, que pudieran 
Llamarse propiamente usurpaciones 
peí resto de la sangre que en sus venas 
A ios hijos de la Hibería le quedaba 9 

Y concluir *con su mísera ecsistencia 9 
Para acinar tesoros» é imponerlos 

£n el banco da Londres (24) cuando apenas ' 
En los pueblos pequeños se encontraba 

Un hombre á quien sobrase una peseta 

Vender parte de España á los Estados 

Del norte americano, sin qae diera 

Siquiera una noticia de este hecho 

Al pueblo hispano , ni exigir su anuencia. ( 25 ) 

Gastar en coches , trehenes , y caballos 

En criados superfinos y libreas, 

El pan que arrebataba de las manos 

Al pobre labrador, que se desvela 

En buscar el sustento á su familia 

Abriendo las entrañas de la tierra 

Usar de hipocresía abominable 
Visitando de dia las iglesias 

Y conventos de frailes y de monjas : 

Y consumir después la noche entera 
De bu r del en burdel, ocompañ^do 

Del duque de Alagon y en francachelas 

Dejar sin honra y en el abondono 
Mas terrible y íatal á mil doncellas, 
En cuyos castos pechas nunca el crimen 

Penetrara si el Rey no conocieran 

Perseguir , desterrar, cubrir de oprobio 
A los mismos que fíeles le siguieran 



[29] 

A Valencey y allí le acompafiaron, 
£scoiquiz^ Macauaz, el buen Arriaga, 
Amezaga, Ostoiaza, y otros varios 

Que eu destierros y cárceles gimieran 

Eusalzar á uu Chamorro.... (26) á los protervos 
Que mas se distinguían en la carrera 
De la vil delación y el espionage. 
Llenándonos de honores y de rentas 

Cual sucedió con Baso (27) con García 

Salomé, con Argoua y la caterva 
Que Lozano de Torres protegía 

Y GáHudosa.( 28) Promover la guerra 
Para que el continente Americano 
£n males infinitos incidiera.... 
Diseminar en veinte mil familias 

£1 .desconsuelo, la amargura y pena 9 
Sin querer conceder una amnistía 9 
Para que á España regresar pudieran 
Los que reconocieron y sirvieron 
A José Buonaparte, ¡Tal vez eran 
Delincuentes ! Fernando sin embargo 
Debió reflecsíonar eu que é\ la senda 
Del error ó del crimen les trazara, 

Y éi primero sus plantas puso en ella; 

Y sobre todo que eran españoles, 

Y llevaban seis años de miserias 

Y ausentes 4e su patria, cuando é\ mismo 
Si procedieron mal la causa era. 

• ••••••• • 

• ••••• • • « 

Tal fué del Rey Fernando la conducta, 

Y tales sus hazañas y prohezas 



[50] 

Que millares de TÍctimss hicieron ^ 
Sin que su*, ueccsitase aducir pruebas 
Para justificarlas: Sou tau ciaras 
Publicas V uotorias que apeuas 
Se eucontrará en España una persona 
A quieu dt^jen de serle iiiaiiifíestas. 
¿Decidme ahora españules, sdu bastaute 
Para que el uuivcrbo le aborrezca? 

Esperad esperad; aun quedan otras 

Mas leas toda ría mas lurreudas. 



Cid oid á su segunda esposa 

D.a Maria Isabel, aborreciera 
El rej Fernando: ella era virtuosa, 
¡Como pues entre el lobo y las ovejas 
Podia haber paz estable! Al ñu el lazo 
Conjugal se rompió de una manera 
Bien fatal y ruidosa : cuando estaba 
De parto decretó que se la abriera 
Para esti'aérle el feto: ¡que inhumano! 
La rey na cu aquel instante pereciera 

Y el rey quedó de hazaña tan gloriosa 
Alegre j complacido , ¡ Mengua eterna 
Afrenta, deshonor y vilipendio 
Oprima á los cobardes que toleran 

Al df^spot» inhumano! Ese Dios vivo 

Ese Dios justiciero que presencia, 

Y permite que triunfen los malvados 
Que tan horrendos crímenes pc^rpetran.... 
Que ve la iniquidad entronizada 

Y que en el solio la maldad se alberga...* 






[31] 

Lance los rayos de la atixiz venganza 

Y convierta eu cenizas en pabesas 

Al pérfido Fernando, al detestable 
Fiero opresor de la iiifeliz Hesperia. 



Hé aquí eu compendio la exícial conducta 

Que Fernando observó desde sj Yuelta 

Del cautiverio en Valeucey al trono 

Que los valientes hijos de la liiberia 

Con mil penalidades le guardaron, 

Hasta que lanzó Riego en las cabezas 

De* libertad el sacrosanto grito: 

I^o me es posible hacer la referencia 

£n detall de los males y quebrantos 

Que en este tiempo la nación sintiera) ^ ' ^ 

Pero tampoco puedo en el silencio • 

Sepultadas dejar las ocurrencias 

De Madrid, Barcelona y la Coruña, 

Ni el esiiierzo que hicieron en Valencia 

£n ese mismo tiempo los patriotas, 

Por que el rey á la ley reconociera. 

Corra mi pluma muy ligeramente 

Por el inmenso campo que presentan 

Estos sucesos harto det^graciados, 

Y nota la piedad y la indulgencia 

Con que fueron tratados' los valientes , 

Que vertieron su sangre eu la contienda 

Con Buonaparte por e» rey Fernando. 



:> 



El Brigadier Porlier el grito diera 



[52] 

De la santa libertad e;i la Corufia ; 

Y mil bravos al puuto lo siguieran 
Ley j Constitución gritando todos; 
Pero ios oidores de ia Audieaoia; 
£1 clero de 1^ iglesia de 3autiago , 

£1 general S^In M^rc, igs que tuvieran 
£n np curado su existir infame 
En que el despótico poder rigiera , 
Seducir á ia tropa consiguieron , 
Derramando su oro á manos llenas: 

Y fué preso Poriier : y en un suplicio 
Encontró á sus servicios recompensa. 

Los que en su heroica empresa le ausiUaron 
En castillos y cárceles sufrieran 
Crueles é inhumanos tratamientos « 
Vejaciones 9 tormentos y miserias. (29) 



En Madrid , el tirano y sus sectario» 

Con la superchería mas completa 

Tendieron lazos á los ÜJberales 

Con el fín de que en ellos perecieran. 

Sabian queinnui^os anhelaban 

El restabljecimiepto del sistema 

De gobierno destruido por Fernando , 

Y temian se apurase su paciencia : 

De otra parte > deseos de venganza... 

De que la sangre sin piedad corriera 

Abrigaban Fernando y sns prosélitos: 

¿ Como pues conseguir que se extinguiera 

£1 justo anhelo délos liberales? ' 

¿ Como aplicar antídotos pudieran 



[55] 

A males que cix^ian iiimiueutes 
Aunque solo en deseos consistiei an ? 
¿ Y como en ñu patíbulos se alzaran 
Do TÍctimas ilustres se ofrecieran 
Ln obsequio al Tirano? Egercitaado 
Medios inicuo», la maldad mas negra. 
Que abrigar puede el corazón humano. 
Los emisarios pérfidos se aprestan 
A seducir á los patriotas puros... 
Propagan entre estos las ideas 
De planes bien fundados de alzamientos; 
Consiguen persuadirlos con cautela 
De que tenian armas y dinero, 

Y cuantos medios necesarios fuerais 
Para lanzar de libertad ei grito: 
Que habia pei^onages de alta esfera 

En este plan... que al Brej uo se tocaba^ 

Pues el obgeto reducido era 

A que las leyes su yigor cobrasen : 

Y alucinados con la dulce i4^a ' 
Da libertad , de buena íe creyeron 

A los que estas patrañas propusieran. 

Hubo también que en muy pequeñas samas i 

Algún dinero se distribuyera 

A Tos menesterosas : de. este modo, * 

Yncurrieiido asimismo en la vileza 

De incluir en las listas á personan ^ * 

Aquien uo mencionuaPaii tal empresa. . .^- • 

Tendieron una red en.qae cayeron.; • •« 

Los patriotas que mas se di»tiiiguieron * 

Por haixír dado en los- pasados tietupos* '.' ■ ■ 

De su adbcsÍQu al Código mil prueba^ 7 * 

5 
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Como Rlcliars, 0-Doiioji1, YamlioU, 
General Keuobaies y una inmensa 
Mucbedunibre de Inertes Oficiales 
Que hicieron guerra ai despota del Sena 
La red se recogió muj al priocipio 
Porque había temor do que cundierao 
Las ideas liberales ; las prisiones 

Y causas eu seguida se comieuz^ii: 
Corre la voz iutame de uu proyecto 
Que -atrutaba del Rey á la existencia 
A fin de alucinar ai vulgo incauto: 
Arjona y otroj jueces que entendieron 
Eli las actuaciones, se aiáuaron 
liuitÜmeute porque apareciera 
Justificado este hecho: los espias.... 
Los instrumentos viles que elidiera 

£1 tirano y do mas ^ lo contestar<^u 

Y por eilo obtuvieron recompensa. ( 50) 
Los acusados,: aun que en las prisiones 

Y ea el torniento algunos (31 ) padecieron 
Fenak mas dnras que la misma muerte , 
Dijeron solo, se les propusiera 

QuQ el proyecto tenía por obgeto 
Que el Monarca á U ley se sometiera ; 

Y todos afirmaron que ignoraban 
La persona que estaba á la cabeza 
De este proyecto, y que facilitaba 
Los ausiliof oue algunos recibieran. 
Por esta intriga eo uu suplicio horrendo 
Ueicbars con otros ciuco pereoieron , 

Y fuerou^diíereiites condeuados 

A presidios , di3stiervos , y otras pen^s.: 
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Y por ella taml)íeu' muchas familias 
A uua desolación la mas coaipleta 
Quedaron reducidas, é iniaiuadas. 

S'\ hay algún español que up tíie crea « 
O que para Ibrmar exacto juicio 
Otros conreticimieutos apetezca^ 
Ved la causa ibrma(la por. Arjopa 
Cuyo extracto está inserto en la Colmena 
Periódico espafioi í lo6 r^flexiroa 
Verán alli iei infamia descuhierta, 
Aun que manos serviles la formaran 

Y que de apañas muy €laro$ está Iteúa ; 
Alli verán á espías iuaecenté# 

Que al Hey le daban diariamente ctieoU. 
D.2 sus operaciones;: que- el Rey mismQ - 
Los inducia; y inandaba que isi guiaran 
Kn el papel de Judas. Observemos: ' 
¿ Si el Rey en esta tr^oaa no estuviera..».'»* 
Si el Rey no fuese quiei la dirigía ■ 

Y daba impulso e$ faeil i$ubsisti<3r^- 

Desde el primer aviso en apatía 

Y que mirase con indiferencia 
Que contra su persona se atentaba 
Cuando es notorio que á su sombra tiembla? 
'Ahí No: la intriga se descubre clai^a: 

Y mas clara después se i^ianifi^ta 
Cuando se ve |.remiar á los malvados 
Que al patriotismo puro «edujeron 

. Desde Uu principio, con empleos lucroso^ 
En la que se titula real Hacienda : 

Y al observar que eutrt» infinrtOí'pr^nQé 
Ko hubo siquier^ MuO que dijera j 



A pesar del tormento, que liabía planet' 
Ordenados, ni' quien los dirigiera, 
]Vi que se celebró ninguna junta 
De liberales publica ó secreta: 
ProTado es pues que todo fué tramoja 

Y la trama mas tíI y mas peryers». 

• • •# » •, •• 

En Barcelona si eesistieron planea 
Para que á su vigor la ley volvierav 
Pudo el geiíeral Lacy, cuya espada 
Llenó de gloiia á la española tierra 
Unido á Díaz Morales y 4 otros bravos, 
Que eti las falanges de la indepeudencía 
Prodigios miles de valor hicieron. 
Pretender que á ley fuese sujeta 
La autoridad del Rey^ mas por desgracia 
Castauos estos {>lanes comprendiera : 
Fué preso Laby y los demás caudillos, 

Y p\ fin Lacy murió. ¡Fortuna adversa! 
Registra tii mi amigo con cuidado 

Teda esta causa , pues que se halla impresa 
Para dar es tención á estos apuntes, 

Y aüí veras traidores á docenas. ( 52 ) 

• 9*^0 • • • • ^ 

• • •*• • r • • 

En tumulto á oprimir á los pa ti iotas 
Vinieron las desgracias, rotos eran 
Los diques de la fuerza productora 
JDel cruel despotismo: eu consecuencia ^ 
En, mil calamidades y quebrantos 
Harto insufribles 8e inundó la tierra : 
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^e apuró el s^ifrígiíeuto de los libres.,. 
Pero en su situación ja no pudieron . y. . 
Antidoto aplicar á tantos males. 
Proyectos de alzamiento concibieran 
£n Valencia y al punto sofocados 
Por el pérfido Eiio aparecieron: 
Vidal , Bertrán de Lis con otros varios 
Sufrieron en cadalsos muerte acerva; 
jOk Dios!; Ya no haj remedio: nuestra patrín 
Llevará para siempre las cadenas! 
¡ Ya no liaj quien puede sujetar al monstruo 
iVi reducirlo á su deber! ¡ni queda 
La menor esperanza! ¡el sello horrible 
De esclavitud llevamos por do quiera! 
¡ Vasallos ! {*) I Este nombre de ignominia : 
Transmitido será hasta la po$trera 
Generación ! ] Al universo entero 
£n ruinas 4a España se presenta! 
¡ Todos la compadecen , pero nadie 
Una mano benéfica le presta! 



Hé aqui el lamentar de los Patriotas 

De continuo agitados , cual si fueran 

Sufriendo una borrasca impetuosa 

Sin piloto que el harco dirigiera : 

Por seguro tenian el naufi^agio: • 

Cada uno la muerte á su presencia 

Miraba sin cesar, y mi] abismos 

Para tragarlos que á sus pies se abrieron. 

( * ) Asi llama el gobierno absoluto á los ciudskUiBO»* 
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El Tínoo entretsato prepariKa 

Loa íáiil ▼ Lvieo t^rril>t<í fiHfffTji 

Par^ lleTar a^ suelo Aoiencaiio 

£1 tumalto, el horror v la tri$tm. 

La desesperacHMi « el lulo t iiauto: 

£u ias cohimtias de lierculr:» ^e a>HresljHi 

TreiuU mil ai:TienrKÍ*ks comlMtieDles 

G>D e$le fin: El déspota io* lleva 

A hacer la «niem á muerte á sus hennaaos 

De ultramar, cuvo crimen cimsisliera 

Ed pretender ser librf« soiameiite 

Eu querer sacudir la depe«deiíc:a 
Senril v degradante eu que exisitiAti: 
Estau ya proulos para dar la vei«-i 
Los Tájeles que deben trasportarlos 
Para satisfacer á la soberria, 
A la ambición, á la ayaricia v fausto 
Que nunca de sus goces se contenta : 

Y en este estado, el ser Omnipoteutts 

A cujos pies circulan las estrellas 

•A cu vos ojos aparece el mumlo 
Como bola de iodo muy pequeña , 

Y los inmensos mares como gotas 

De agua que bañan la menuda arena, 
Quiso estender su mano protectora 

Y un rasgo solo de^u gran clemencia 
Libró á los españoles ds ambos mundos , 
De ios estragos que inminentes eran. 



Riego fué el instrumento : ( 55) Riego el grande 
Que levantando ufano su cabeza 



[59] 
Éntrelas tumbas de Patriotas tantcvs 
Como habían perecúlo á la violencia 
Del déspota inhumano... y elerado 
Sobre la pestilente y densa atmósfera 
De la opresión... blandiendo el retii:^|eutB 

Y noble acero en su animosa diestra... 
Del Batallón de Asturias á la frente 
En primero de enero en las caberas 
Uiimo comparece: en üiego sacro 

De libertad sus ojos centellean .... 

Su rostro eatá iullamado. ..sus cabellos 

Erizados.... la boca le espumea..^. 

Y con voz altanera y mas que humana 
£1 Héroe prorumpio de esta manera: 
Compatriotas, amigos^ compañeros.... 
¿Ha^ta cuando á la patria en las cadenas - 
Padeciendo veremos? ¿Quien soporta ' 

De boy mas, ei deshonor y la vcrgüenea 

En (jue existe sumida ? A djez mUloues 

De hombres bravos acaso se le niegan 

Los medios de ser libres? ¿y á estos bravos 

Cual es la mano iulame que los lleva 

Mas allá de los mares, tremoiaiulo 

Del cruel despotismo los banderas 

Contra su voluntad? ¿Cuál es el crimen . . 

¿Cuales son compañeros las oiéneas 

Que los hermanos de ultramar nos hacen? 

¿ Es acaso delito que pretendan 

£1 yugo sacudir que por tres siglos 

Los hace que respiren con afrenta ? 

No por cierto : los que aman á los hombres 

Lus que su justa libertad desean.. .. 



•*• • 
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Los que «oüocen que el linage TiumsrnÓi 
Es sola una íamilia que en la tbrra 
Está disemioada , j que los pueblas 
Deben tratarse cual berma nos . . befan 
A lo¿ iíDpids que «u gloria buscan 
En la sangre del feombre y los detestan. 
No compatriotas 7 no r vi vaii felices.... 
Gocen de libertad en paz eterna 
De America los pueblos: los derecbos 
De conquista que son los que se al^an 
Para oprimirlos, fuerza es que al influjo 
De las luces del siglo desparezcan. 
Este siempre tiránico derecho, 
Deja de ser iegitiróo , si emplean 
Los vencedores su poder, en daño 
De los pueblos inerme^ que»f:'5uJQtaíi.' v' 
Para dar leyes, oprimir á un pueblo 

Y obligarlo á existir ep la tutela 

Del .otro pueblo que su dicha no hace ^ 
No hay causa justa que alegarse pueda. 
¿Debelamos acaso interesarnos, 

Y la vida esponer, en una guerra 
Prolija y desastrosa por Fernando 
Que hace iniélices á los que gobierna ? 
Llevar la guerra á ton remotos climas 
Para esclavos hacer, y que perezcan 
En Espafía entre tanto nuestras leyes, 
El comercio, las artes y las ciencias, 
La agricultura.... todos los conductos 
Que á la felicidad y á la grandeza 
Elevan á los pueblos: jHé, el obgeto 
De nuestro Rey Fernando y sus ideas! 
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?Y nosotros seremos ÍQstni-in'entos- 
Que al cabo lleven tai^iuicua empresa? 
?,Cuan' obcecado ¿yiye! Cual se engaña 
£n continuarjtrataudo como á bestias 
A hombrea que ya conocen sus derechos 

Y que á cobrarlos con valor se aprestan ! 
1 No mas sjifrir amador compatriotas! 
Lejos' de hacerles á los libres guerra 
Hagámosla en España al despotismo, 

Y muramos con gloria en la contienda, 
O bagamos que las leyes promulgadas 
En las Cortes de Cádiz prevalezcan. 
Constitución ó nuierte^ ciudadanos: 
Del ser supremo y de los bombrrs sea 
Por siempre abominado y maldecido 
El cobarde que un punto se detenga 
En seguirme.... las furias iníernale» 

Le aflijan de continuo hasta que muera.«.. 
Quede su cuerpo vil sin sepultura.... 
Los perros y las aves carniceras 
Le consuman.... y su alma en Los abismos 
Las eternas torturas sufra v sienta— 



Nunca Marte feror. levanta en Tracia, 
Cuando llama á las furias á la guerra 9 
Una voz mas terrible y espantosa 
Que la que Riego en el momeúto diera 
Be pronunciar sus liltimRs palabras 
Que resonaron en la Europa entera 
Y que en ios libres de los Pueblos todos 
Esfuerzo y osadia produgerpn— 



Sinuióle ufano el batallón de Asturias 
£ impávcdo marcbauíio á su cabeza 
Llega á k Isla de Lieon, en cu^o punto 
Ciiico mil combaHentes reuniera 
Que el coronel Quiroga acaudillaba 
Lleno de fuego patrio : con el era 
De acuerdo Riego para dar el grito 

Y al punto con placer lo repeliera— ( 54 ) 
Era del plan que en Cádiz los Patriota» 
Protegerían esta heroica enopi-esa 
Alzándose también ; mas por desgracia 
Pudieron las inicuas providencias 

Del General Valdes intimidarlos , 

Amarraíudo con grillos y cadenas 

A los que con Kotalde pretendieron 

El yugo «acudir y que volviera 

A recobrar ia ley su poderio. ( 55 ) 

£u «sesuida en tropel vienen las penas 

A oprimir á los libres reunidos 

En la Isla de León : Ellos se encuentran > 

Sitiados por C-Donell y per Freyre 

Que con veinte mil hombres los pusieran 

En conflicto espantoso : Ellos resisten 

La desnudez, la hambre y y mil miserias: 

Ellos tocan la dura disyuntiva 

De tener que emplear la» bayonetas 

En guerra abierta contra sus hermanos, 

Y en lucha desigual ó á la bajeza 
Sucumbir de postrarse ante el Tirano 
Implorando un perdón que los cubriera 
De ignominia. ; Fatales circunstancias! 
Los males por instantes se iacrenieutau 
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Y en biiscir niedios pti*a el estefminió 

Be aquellos infelices se desvela 

El opresor Tirano: El solicita 

Que desde Francia en su socorro vtDgjn 

Doce mil Suizos: pone en ejercicio 

El djlo y la traición: con recompensas 

Alucinar pretende .i los incautos 

Pira rpi'* Riego j los d«^»i»as cabezas 

Del ejercito iibi'e á los rigores 

De viles asesino? pencieran: 

Ofrece indulto á los desnas: pretende 

Que todo estragos y ruinas sea: 

Por su í5rd'Mi se colocan en prisiones 

En todo el Reino, á cuanto.? se síspejkay 

Q'je abrigan, las ideas de ser iibrC's.^- 

Por su orden acometen y perpetran 

Valdes, Cartnpana y Fr^yre a^siiíatds 

Ckintra un |)rteblo indefenso, que 8& anCre^ 

Al jiíbilo y placer, p\ie.s lo persuadeü 

Dul restablecimiento del sislemíi ' 

De libertad, los fieros ¿isi^siuM 

Que el yerro en tanto agujan co» ea<itdiiA 

Pjira verter la sanj^rfe, é sai»*í^ -f'riá , 

De seres que jamás los í>lenáieí^íí(i 

Por complacer al yétñAj» Ferntindo, 

Que en su córag^ destrona f i^tifei^ra 

AJ Universo- entero : ¡bombfs lúlnimano!... 

¡ Hombre mas fíeró que las mismas fieras! (53) 

• • ■ • •'• • • ik 

••V» • • ••#. 

En esta situación tan latn^fitable 
Corría la l>drrasca mas do?kecba 
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T^l pequeüó vajel de los patriotas^ 
Sin lastre, síq remeros y sin velas 

Y en todas direcciones combatido: 
De su suerte infeÜce se lamentan 

Y esperan el naufragio por instantes; 
Pero el Gran Riego que el timón maneja 
Impávido los lleva á salvamento. ( 57 ) 
Con el mismo valor y la entereza 

Que acreditó Leónidas en Termopilas 
Haciendo frenta á i numerables Persas 
Con sus trescientos Griegos... asi Riego 
Con mil doscientos. hombres te presenta 
Fuera ya del recinto de la Kla , 
Del opresor ante la inmensa fuerza, 

Y entonando los himnos que en obsequio 
*De la Patria adorada compusieron 

Las musas en Jonama y Arco-Aguero, (5S') 
CoDsiguió que las armas se cayeran 
De la mano á las huestes aguerridas 
Que el tirano llevó para su ofensa. (59) 
Vedlo marchar ufano separando 
Con mano fuerte cuanto se opusiera 
A interrumpir su marcha majestuosa 

Y haciendo que en los pueblos reviviera 
£1 entusiasmo nacional, que opreso 
Por el terror que el déspota infundieca 
Existia amortiguado y casi estinto. 
¡Benéficos efectos produgera 

Esta jornada del caudillo Riego! (4^) 
En diversas provincias ya resuenan 
De libertad aterrados gritos ... 
Madrid se alza , y el tirano tiembla. 
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Si : tiembla el tigre eutonces y se humilla 
Ante los libres como inaiisa obeja: 
Hace de que desea el bieu del pueblo 
La mas solemne y publica promesa: 
Asegura que obraba seducido 
Cuando prescribió el Cóodigo en Valencia: 
Jura en siete de Marzo su observancia 

Y dice que el primero por la senda 
De la Constitución irá contento, 
Pues que ya reconoce qué con ella 
Se afíanza, se establece y perpetúa 
De la Nación la gloria y la grandeza. 
He que de nuevo nuestra cara Patria 
Ornada de laureles se presenta, 

La egida de Minerva en una mano 

Y en la otra cetro de la noble Astrea, 
I Qué porvenir tan dulce y placentero! 

í Que esperanzas tan gratas y alahageüuas 
Descubre entonces ei hombre reflexivo! 
Observa con placer, que ya están puestas 
Con las antfguas leyes restauradas 
Lasi)a$es á las glorias de la Hiberia: 
Que la Ij^gislacion se perfecciona, 

Y que' iá ta ilustración se abren las puertas: 
Que la educación publica recibe 

Mejoras á la par : que la riqueza 
Nacional, va isin duda á ibmentarse, 
Porque 4as leyes protección dispensan 
A la industria, comercio, agricultura, 
Al talento y al mérito : y destierran 
Los abusos, corrigen los desordenes, 
K vi tan los agravios, y comienzan 



A rnjvígar tañíais Ligrimas amargas 

Que en tres siglos Utí jrárhara cadena^ 

Por los exesos del pod«r insano 

De los tirauos pérfidos, vertieran 

Los pobres españoles. Ya aparece 

Una provisional junta compuesta 

De hombries paírio las <|ue convocan Cortes Hl) . 

Puesto en la piazi púi>[ica el enihlem^ 

De nuestras ülicrtadcs ... abolida 

La inquisición terrible y la perversa 

Y detestable policía lie Ar joña: 

Las puerto^ í!e las cárceles abiertas 

A T¡ctíu)as :ila&tn^s é inocentes 

Que Djil penas en ellas padecieran..». 

Decretos generales de auiuish'a 

Para quq á España regresar pudieran 

D¿ Josf^ Buon^parte los secretarios.... 

jTodo en un solo día apareciera! (4^) 
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Mas: el gritó de Riego se repite 
En Portugal, cu JNápplefi.en Grecia 

Y en el Pianjonte : rotas^ estuvieran 
Tan)bieu de aquellos pueblos las cadenas : 
SeiVibheule butnillados existían 

Ba/o de las terribles y^ras í^rrqas 
De opresores ju justos e.iíjbúiíianos^ 

Y al oír tle Riego el grito, jsws ipovieroii 
Con ímpetu gigante y recobraron .,,. . 
Ntievo ser , ¿ la par que consiguieron ^ 
Que los iualionables y sagrados 
Decretos santos que naturaleza 
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Lr.« cnncetlió. ¡^ ^¡eseu rcspeíadoá 
]>e ios tiranos > que coa imprudencia 
Los desprecia bau , y que la justicia 
Y la razón tan solo presidiex'a. 



¡ Hombres que amáis la libertad del muudO) 
Corazones sensibles.. c almas tiernas.... 
Vosotros que sabéis morir gritando 

F'wa fa libertad e independencia 

Observad la brillante perspectiva, 
La actitud tau hermosa que tuviera 
La Europa entonces y aplaudid á Riego! 
]Se^ nuestra gratitud hacía é[ eterna! 
jPero odiad.... maldecid al mismo tiempo 
A los viles que su obra destruyeron ! 



£i ingrato Fernando en el momento 
Que juró; 6Í juramento menosprecia , 
Y priiHÁpía á intrigar por que la EspaHa 
A la Ignorancia y á los yerros vuelva. 
A los reyes Tiranos que oprimían 
A las demás naciones Europeas 
Convoca en su lavor, y se somete - 
A ofrecerles la parte que quisieran 
De la hispana Nación, por los ausUIo:^ 
Que le facilitasen. £ilo$ tiemblan 
Por una parte al ver que el fuego $anto {*) 
Se propaga en Europa y se incrementa; 

(*J El grito de Constitución. 
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Y como al mismo tiempo son tentados 
Por la ambicidK, al tridIo se interesan 
En feíTor de Fefnautfo j en sn ausilio 

La fuerza, el dolo y la ms^ldad empleáa ( 45 ) 
Pero. todc^éÜ poder de estos Tiranos 
Sífk duda alg&Da perecido hubiera , 

Y las Naciones todas que subyugan 
En distinta aj[)titud ahora estuTieráu, 
Sino hubiera en Estalla hombres indignos 
Qué á sus hermanos sin piedad vendieran; 
Estos iníámés én orgúiio enóbidos, 
Vienen desdé et grillete y la cadena , 

Y empuñan-de la Nave del estado 

Llenos de tíiiédo y de ambición las riendas; 
El miedp les obliga á que se humillen 
Ante el Tiriano inmundo con bajeza; 
La ambición y el orgullo los arrastra 
A: buscar una vida placentera • ^ • 
A costa de maldádeis y de infamias.*.. 

Y nada les importa que perezcan 
Las libertades patrias, si ellos logran 
El mando couvehiencias qué desean : 
Al fin se ponen con el Rey dé aouerdo 
Para acabar con Riego, y el sistema 
De libertad que hábiá restablecido,' 
Fundando en' sus ruinas otra niieya 
Constitución con Cámaras y betó, - ; 
Absoluto: Eu substancia, era la idea 
Fijar uii despotismo enmascarado. 
Asegurando ellos sil exi§téncia / \. ■. 
Pacífica y con goces abundantes , 

Y mas que én cambio la nación sintiera 
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Los horrores del imgro despotismo. ( 44) 
Femaodo lú con esto se contenta : 
Al absoKíito mando solo aspira 9 
Féro en él plan de Cámaras encnei^tra 
ün pretexto y dlsiVaz á sus anbeloA^^ 
£ngañaudo con pérfida cautela, 
A los que tal pro^recto le proponen, 
Pai;a que conspirar le permitieran 
Libremente: En efecto desde entonces 
£1 Rej y los -Ministros ya coraiensan 
A trabajar , aunque en distinta tbrma j 
Contra k ley qiie derrocar quisieran; 
Por una parte iutéüta el Rey fugarse 
De la Corte, en el dia en que debiera 
Prestar su juramento en el Congreso, 
Ejercitando la maldad mas negra * 
Ai mismo tiempo , pues se proyectaba 
Que por tode^ éús ángulos ardiera 
Madrid en aquel dia. (45) De otra parte 
Los pérfidos Ministros se deleitan 
£n perseguir á Riego y calumniarlo 
Con las imfanes páginas secretas. ( 46 ) 
Se afana u porque pierda su preslieio.... 
Se declaran' contra él en guerra abierta.... 

Y al mismo tiempo á la Nación disgustan 
Porqué las nuevas leyes aborreséa: 
Perciben todos sumas atendibles 

Del Nacioual tesoro ... (4^) De las rentas 
Del estado disponen á su arbili*io.... (43) 
A todos sus secüa^ses los empican 
En destinos lucrosos.... (4^) Dg cesantes 

Y descoutentos todo el Reino llenau.wr. (50) 

4 
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Destrnjreii el^fércitotle la Isla, 
Que era el ant^nural y ia defeusa 

?ue tenían las patríiksíibertades. .. (51 ) 
Riego, (al ]g<rand« Aiego lo dbstieFrau 
Por compla^tr al Rejr» qa» no i^odia 
Soportar de este Héroe b jpreaeiicía.... 
lutimidan al PiifibliO Medriiefio 
Sacando los cafiooes á la Puerta 
Bel Sol, por ]509tenér tanta iujusticía, 
Tamaíia i«¿|«iida4) tanta vileí^.... (52) 
Dejan ¡mpii«Q9.¿ lo» enemigof 
Be nuestra Ul^ek'tail. • Siguen ios Persas 
En destino» lucrosos. ».• A un Lozano 
Be Torres^ ^ á un Arjona se les dejan 
Sueldos crecidos» *.• Ai Servil Castaños^ 
Asesino de Lacj ) «e conserra 
Su empleo i{e consejero.*.* Ruinosos 
Emprésiitos disp<Hien y concertan , 

Y malfrersanf j roban cou descaro 
Sumas considerables, que debieran 
Aplicarse al Ejército y Armada 

Y á inedi4^ precisas de defeensa 
Que la libertad Santa redamaba 
Bel ministerio ipbme con tir^eocia, 
Pues veia ai IVances acantonando 

Un ejército fuerte en la írontera*... ( 55 ) 
¡Inbme Ministerio! {Á él «e le deben 
Loainrié^ j^ i^mar^uras que nos cercan! 
£l; á loa miAialérios subsiguientes 
Bel herrar ^ del mal marcó la senda , 

Y tos ooaduiO como por la mano 
Atadla á Ja bárbara cadena 



.% • 
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Del anillo-, que al plau prétneditadó 
De Cámaras y beta los sujeta. (54) 
De este jfííaii tan inicuo j detestable- 
Nacieron ios projectos....las empresa^ 
De insurrecícfon de Echabaf r¡ , de Baso ^ 
Del Moro , del Abuelo, de ios Goenafs, ' v 
De los Guardias dé Corpa, y de Mmnd^' ' 
Del Locho, del Trapeiisa, j de una innxé!rk^ 
Muchedumbre de hombres obsectfdos 
Que salieron al campo en fierra abierta . 
Contra los libres, y á exponer su rida . 
Por conquistar la albardá y 8grtaMÍeraS.:., ' : 
Por que ellos y sus hijos 8ubsií)tíeseh 
En la degradación y ea la místería. 
Del mismo plan de Cámalrás y bétó ' 
Salió la impunidad en qde iexístihran 
Todos estos facciosos.... El^fodis^o. 
Que la tribuiía- popular cayéhi ? ' 

Y que á la imprenta sé pusiesen trabas...* 

Y las persecuciones qtfe se biciérafn 
A los buenos Patriotas, que gHtába» 
Al ver la initjuidad con qiie ▼elidieran 
El Rey y los Miniistisos á la Patríá-^tfljS) 
El mismo plan fue cftliaa dé qiie diét^íf . 
El grito sedicioso en fin d* Juiíio' f56) 
La guardia Real , y de que acometiera 
En el siete ele JÜlio á los Patriotas 
Gritando viva él despotismo y mueran 
Los lil^erales : Por los mismos planes 
Tuvo el Rey lá osadia é itiij»rtr3eilciá 
De decir que va estaba roto el 'patio » 
Al consejo de Estado : ÉlproiUigérá 
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La coadocta exicial que por erntónces 
Eo la dípulacioo se descniírieía 

Y en las Cortes después: ios miwMW pisK» 
Tan perniciosos sin efecto quedan 

En aquellos momentos, pero minea 
Faeroo abandonados ^ á la inTem 
£i ministerio de los San Migoeles 
Les dio mas extencion j consistencia. 

Y de aquí el despreciarse los tratados 
De alianza que oÉFecÍ4S la Inglaterra > 
Presentando una mano protectora 

A los libres de España: las groseras 
JNotas de San Miguel á este gobierno. 
Dieron motiro á que desatendiera 
Bíuestra situación con sentimiento. (57) 
£1 misino plan inicuo j la torpeza 
De San Miguel... su nulidad notoria, 
Fue también causa de que se rompieran 
Las relaciones entre España y Koma 

Y este becho produjo consecuencias 
Bien tristes á la causa de los libres. (58) 
A este plan se debió que no tuvieran 
Ausiiio y protección los que dejaban 
Del tirano del Sena las banderas. 

El mismo plan produjo aue del todo 

Se olvidasen los medios oe defensa (59) 

El fue causa también del menosprecio 

Con que se recibieron las propuestas 

De una alianza ofensiva y defensiva 

Que España y Portugal hacer debieran: (60) 

A influjo de este plan se destruyeron 

Las tribunas que aUa<)as estuvieran 



[53] 

Desde el siete de Julio en qus los libres 
Su heroica sangre con Talor vertieran 
Por el mismo quedaron sin castiso 
Los viles que á las Guardias condujeran 
A entronizar el fíero despotismo. (61) 
Con la superchería mas grosera 
Osó decir por éi , el ministerio 
Llevando hasta su colmo la im prudencial 
En una sesión- publica de Cortes, 
Que no habia temor de que invadieran 
Lo3 franceses á España ; y aquel dia 
Dijo también en la sesión secreta 
One ya no se dudaba que entrarían 
En breve los franceses, que existieran 
En la frontera haciendo sus aprestos 
Para traher á España las cadenas. (62) 
Por este plan perjudicial é inicuo, 
Y por una política per versa.... 
Por maquiabelismo abominable 
Se contestó á las notas altaneras 
De Prusia , Rusia y Francia en una forma 
Muy propia de españoles, como hubiera 
Adoptado el Gobierno de ante-mano 
Medidas adecuadas á la empresa 
De oponerse al designio de los déspotas ; 
Pero era muy impropia... muy agena 
De la situación de España entonces. (65) 
También por este plan se dispusiera 
La salida del Rey con gran premura 
Para Sevilla , dando asi una prueba 
De temor, de recelo y desconfianza 
A toda la Macion. ( 64 ) A él se debiera 
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£1 conferir el mando d<e uu ejercito ' 
Al conde de Ab¡sl>ái , porque pudiera 
Enseguida yeoderlo, y á la patria. (65) 
£1 misnfio plan produjo que obtuviera 
£1 maudo del ejército en Galicia 
Un Morillo, con pacto de que iiici^ra 
Que Quiroga de España se auseuta;se , 
Para que asi los libres coucibicrau 
Un pánico terror y descontiauza. 
Fue de este plan el separar las íiierzas 
Para que los franceses no encontrasen 
A su cutrada en España resistencia. 
Por (51 también al general Torrijos 
Se le privó del mando que abtuviera 
En ia raya de Francia : de este inicuo 
Y diabólico plan tUé abluir las puert^is 
De nuestra cara Patria á los franceses 7 
Que sin oposición maixlun y llegan ( ti6 ) 
Sin disparar un tiro basta la Isla 
Por estos mismos planes sedujeran 
A Regato, y Regato á Rallesteros. 
Por este mismo plan s^ bizo la venta 
Del trocadero : en fin á él se ha debido 
La perdición de la e&paüola tierra. (67) 



Ya nuevamente el pérfido Fernando 
Eregido en tirano mands^ eü ella: 
Y. . vedio"^, pero no: apartad la vista 
Del doloroso cuadro que presentan 
Mas de seis mil ilustres ciudadanos 
Que su vida en patíbulos peixlicrau.... 



Mas do seseóte mil aae ^men pit>áofy 

Y mas de veíate mií cpie áu esiülfiMcit 
Salva rou eos la foga, ^abttr* y/knfM 
£ii países eatrafiós , de mf^etift» 

Y dobr agoviados: las fiímilM 

De todos estOJi^ que^ aut»s Mibris^dMl 
Comiendo vuipaa devTcki qucf an^ |NNkMMr 
Con sudor j fatiga» adquifrierM... 
A la deackcion mas espafttésa 

Y desesperación la mas completa 
Existen entregados , ¡oh Dios bueno! 
Lanzad una mirada placentera 
Sobre mi triste Patria y preservadla 
De la rabia j furor... de las violencias 
Del tirano opresor i*... ¡ de ese Fernando 
Que en acabar con ella se deleita! 



Ya han recobrado mi valor antiguo 
Las leyes que las CÓrte^ áijotTerou 
Por in&mes é indignas de que el pueblo 
Español por mas tiempo las sufriera : 
£1 tormento... la horca... los azotes... 
Las mordazas... las publicas afrentas... 
lODios!!!.. 



No paedo mas : ¡ es ya llegada 
Por mi tranquilidad la hora postrera ! 
;Ya vienen los verdugos del tirano 
A acabar con mi misera existencia! 
Mi cuerpo es suyo : yo se lo presento : 












B^jml Cáfm. Mfjrcia ««rr- n Fíense 
Si étft^rr^^ UfjLhJÁD »ftre¿¿ mus 
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. Empecamos á es^^ríbir el Zurriago , y ¿ ha- 
cer ia guerra en él á los enemigos de (a liber- 
tad, con una arrogancia y firmeza tal, que no 
reconoce otro ejemplar en la historia de laA 
naciones; y el tirano y sus prosélitos, después 
que intentaron inútilmente diferentes medios 
para arrancar la pluma de nuestra mano,é im- 
ponen^ silencio, recurrieroQ.cn el mismo pro- 
pósito á' la superchería de abrumarnos con ca- 
lumnias y con Us mas negras imposturas. EIIqs 
calcularon que si por este medio no conseguía n 
su fin , á lo menos lograrian debilitar la razón 
que militaba en nuestro favor , y que los pa- 
triotas que nos escuchaban como á oráimlos, 
empezarían á dudar de la rectitud de nuestras 
intenciones. 

Instrumentos de tan inicuo plan fueron los 
Publicistas , vendidos enteramente al poder , co- 
mo Mihano , Hermosillay Lista que redactaban 
el Imparcialy adjuntos otros pérfidos y traido- 
res á la Patria en todas las épocas de su viddf 
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DestrajrKii el^rcitode U Isla, 
Qae era el ant^iBiitral y Ja detéusa 
Qu^ tenian las paUnUstihertades.*. (51 ) 
A Riego, ^l^<raocl« JElÍ6golo ilfisiicrraii 
Por compla^fi* al Rejr» cpic no fodia 
Soportar de este Héroe la jpreaeiicia.... 
lutimidau M Pueblo Madruefio 
Sacando los cafiooes á la Puerta 
Del Sol, por «o«teoer tanta iuíusticia, 
Tamafia Í9¿|uidad, tanta vileza.... (52) 
Dejan imp»»e9ÍL W euemigof 
Be nuestra Ul^eliad. • Siguen los Penas 
En destinoa kK^sos.».. A un Lozano 
De Torrea ) j^ á un Arjona se les dejan 
Sueldos crecidos.... Al Servil Castaños ^ 
Asesino de laej , «e couserra 
Su empleo (Ib consejero.... Ruinosos 
Emprálitos disponen y concertan , 

Y makersaUf y roban cou descaro 
Sumas considerables, que debieran 
Aplicarse al Ejército y Armada 

Y á medi^M preoisas de defensa 
Que la libertad Santa reclamaba 
Del miniaterio inianie con «ir^eocia. 
Pues veía al Francés acantonando 

Un ejército fuerte en la frontera.... ( 55 ) 
¡Infiune Ministerio! ¡A él «e le deben 




y aniai|;uras que nos cercan ! 
"Él i á loa nuAiat^nós subsiguientes 
Del berr0r ^ del mal marcó la senda , 
Y hn» ooadttio como por la mano 
Atadas á la bárbara cadena 
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mas que canaUa y bribones de á fólib^ que obra* 
roa dÍFectameote contra la íiidtitucioii masónica 
cuando se iutrometlerou á tratar de asuntos 
políticos) haciendo que uua sociedad tan resr 
}>etal>ie y tan digna de aprecio en todo ei uui-» 
verso les. sintiese de capa para sus latrocinioa. 
Los buenos Masones que soii benéficos y YÍr-* 
iuosos desampararon in media tainente á esta tur- 
bal de bombves, auibiciosos porq^i^e llegasen á 
conocerlos: peix> quedaron bajo su iUrula mwr 
chós bouibres obsecados, niucíios ilusos y mu- 
chos egoistas, que é tá'ueque de medrar eUno, 
les. importaba un ardite que pereciese la Patria. 
A esta ultima clase pertenecían los editores 
d^l; Espectador y García, Izmard j otros de 
su Jaez. 

Fueron, en fin, instrumentos del qnisnioplav 
los periodistas en bruto, que asi como Fr. Gcá^un- 
diio difjó los estudios para meterse á predic^doiii 
ellos de jaron sus oficios» de taberneros j aasti:^ 
y sin saber leer ni escribir, se inetieiron de par 
titas eii el corro de los.pubiicistas para barba- 
rizar engratide, como por ejemplo Trap^sPO y 
com^paüía que redactaban el NUg^i Dmrio dñ 
Madrid, en el cual bubo de todo coipo eu ^ 
yi&a del Señor, pues con la abisma ^iid!a4 t^ 
uia cabida en este papel un artículo einriiifMite^ 
mente liberal como otro emiuentéoKjnte servil^ 

Toda esta cuadrilla de picaros, sostenida pov 
otra tan picara como ella, cayó sobre loa dieít 
sam parados editores del Zurriago, calumnia-^ 
do»: Lo de que habían sido airau€)esa4os9 
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erto es partidiuios de José fioonapairte, t como 
tai^ habiao obrado con todas sos faenas costra 
la Patria : 2.o que estaiían pandos por el Rej 
para atacar á todos los ministeríos, diseminar 
el disgasto entre los patriotas^ desorg^nisar al 
sfsteiDa: 3.^ qne eran íntimos amigos, j espe- 
cialmente Megía del Embajador francés, en ca- 
va mesa comía ios mas de ios dias: y 4-® qne 
nabian seryido ambos en ia policía qoe csturo 
Á cargo de Aq'ona, en ei tiempo dei despotísmoi 
j por sus delaciones habían perecido mochos 
patriotas. Elste estremo dijeron qoe lo justifica- 
rían con documentos que existían en su poder^ 
j que ofrecieron presoitar. 

Aunque todos estos* cargos no tenían mas 
apojo que el dicho de los que los presentaban, 
como los repetían de continuo ellos j sus par- 
tidarios, j eran deducidos con un aire de ver- 
dad, tal eomo el que les daba la oferta de 
presentar document<¿, produjeron impresiones 
fiitaies á nuestra opíuíou. 

Por mucho tiempo despreciamos las impos- 
taras > y á ios impostores, y seguimos nuestro 
curso como la Luna síu hacer caso de los ladri- 
dos de los perros: pero observando que nues- 
tros enemi^s se envalentonaban , j que nuestro 
sileacío perjudicaba ia causa santa de la Libera 
tad que defendíamos , nos vimos precisados á 
entrar en materia para destruir ios cargos, j 
hacer parecer á ios impostores en su verdadero 
punto de vista. 

£1 primer cargo se desvaneció completa- 
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mente cou documentos que presentamos y e§** 
tuvieron puestos de manifiesto en ia librería de 
Esparza por espacio de un mes, para que todo 
el que gustase se impusiese de su autenticidad. 
Por ellos se acreditaba, que solamente Timos 
á los franceses en el campo de batalla, en kto 
seis años que duró la guerra: y que en este 
tiempo hicimos importantísimos servicios que 
estaban sin premio porque jamas habíamos 
querido sucumbir a la bajeza de pedirle mer-t 
cedes al tirano. 

£1 2. o Cargo estaba destruido por ¿ mis- 
pío en el criterio de los hombres sensatos. ¿Sí 
el Zurriago era el único papel que acusaba al 
Rey , y descubria todos los malos pasos que .da» 
ba , con el obgeto de empuñar el cetro de bierr 
ro?... en que cabeza bien organizada podía te-t 
ner entrada la idea de que el Key alimentase á 
un biborez para que le royese las entrañas? 
¿Podia llegar la iátuidad de Fernando 7. o y 
de sus directores hasta el extremo de pagar á 
Escritores sus mayores enemigos? ¿Había de 
tener el bárbaro placer de que le presentasen 
á la faz del universo como el mayor Tirauo...i 
como el hombre mas inmoral y mas perreivo 
que pisaba la tierra, pues que fueron tales los 
coloridos cou que lo hicimos aparecer, después 
que lo vimos conspirar clara y abiertamente 
contra la Constitución ? á pesar de la irresisti- 
ble fuerza de estas razones , todavía hubo tontos 
que creyeron á nuestros columniadores, y ei^ 
tuvieron en la inteligencia de que Ferp^n* 



do 7.0 liaba íin dinero para olispqniariios; v 
CD esta creencia subsistieron aun después de 
berer visto ei alzamiento de los )>atalleiies de 
Guardias , que salieron de sus cuarteles gritan- 
do viva el llej a Insoluto, y mueran los «tutores 
del Zurriago j de la Tercerola, porque bá- 
biamos dado tres días antes el grito de al-árma 
á los Patriotas^ y aun después de baheroos 
▼isto en ei 7 de Julio deléudiendo la libertad 
en las íila« de los libres: ;Qu^ aberración! 

Para destribuir el cargo 5.o se&alamrs los 
lugares del Zurriago, que no eran pocos, en 
que bablamos de las inicuas miras de k Santa 
Aliansa , y de la borrorosa y detestable conduc- 
ta del Tirano de Francia, que llevó al suplicio 
é su bertnano Liús xvi: y para justificar este 
extremo, insertamos sus cartas en aduel tiem- 
po á su confidente Y\t James.... Del inicuo fin 
con que existía el ejí^rcito Francés en la Iroute- 
ra bajo pretexto de cordón sanitario,., de la ne- 
cesidad de oponerle una tuerza i-espetable.... de 
las inicuas tramas de los serviles reunidos eu 
(Bayona.... De las acusaciones que babiamos be« 
cbo al Embajador trances por su intervención 
en la sublevación de los ÍTuardias en Aranjuee^ 
T por sus eeátiones personales con el Auditor 
de Guerra D. Tiburcio Hernández para que fal- 
tando en la justicia dejase impune A- Goftin., 
«sesino del eminente Patriota Landaburu.... _Y 
de nuestros clamores en fin, para que se bi- 
cíese salir de España á este Embajador enemi-» 
go declarado de la lilx;rtad. 
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CoD tan fuertes hechos, j las i^flexiopet que 
de ellos emanan, conse^ímos qne los houtln^ 
pensadores j 'juiciosos despreciasen la acusa« 
cion ; pero nos iáitaba todavía conTencer á lo» 
menos reflexÍYOS j con este fin dijimos mil Te* 
ees en el Zurriago y en las Tribunas populares 
que no conocíamos al Embajador firances, qué 
ignorábamos hasta la casa áe su habitación, 
y que dábamos derecho á todos los patriotas 
para que nos acabasen á pufí aladas si nos viesen 
entrar en la casa de tan acérrimo enemigo de 
la libertad^ ó si probasen que habíamos estado 
en eUa alguna Tez. 

. Y en cuanto al cargo 4*^ dijimos, que no 
conocíamos á Arjoua mas que de vista, y Me- 
gía le habia hablado una sola vez : que el Zur- 
riago había referido sus infamias , y clamado 
xQías de una vez, para que la Nación en el es- 
tado miserable en que existía no fuese por mas 
tiempo gravada con el sueldo de 60 mil reales 
que le pagaba « pues uo lo merecía , ni era justo 
que los defensores de la Patria estuviesen con 
las armas en la mano y con mil privaciones, 
mientras Arjona y otros serviles como él, vi- 
vían en la abundancia y en los placerts, á costa 
de una |*a tria cuyas entrañas procuraban des-* 
pedatar. Desafiamos á Arjoua y á los démas 
calumniadores para que presentasen los docu- 
mentos que decían tener en su poder ; obligán- 
doles á esta presentación con decirles, que sí 
uo lo hacían quedal)an con la nota de viles 
impostores. Mas hicimos : instados por nuestros 
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amigos 9 que hasta ios pusieron en el caso de 
dudar de nosotros, denunciamos dos números 
dc^ Espectador y del Nuespo Diario de Madrid 
que contenían estas calumnias ^ ante el alcalde 
constitucional de Madrid D. Lino Campos, el 
cual convocó al Jurado: pero se aglomeraf||||» 
los empelíos por parte del Tirano j sus secim-t 
ees... influyó el Grande Oriente con toda su 
fuerza sobre los jueces de heciss^ que en la 
mayor parte erau masones sometidos á aquel 
club, y con escándalo general, declaró el ju- 
rado que la acusación no era ofúnsiya y que no 
habla de consiguiente lugar ■ á la formación de 
causa. ¡ Falta de pudor y de probidad en unos 
hombres supeditados ai Grande Oriente! . 
- Los cargos pues, fueron destruidos tan com- 
pletamente como se lia manifestado ;. pero á las 
impresiones que produjeroi) mientras callamos, 
y hasta que reunimos hechos y documentos par% 
hacerlo desapai^cer... á la aesigualdad de ar-^ 
mas con que iidíá))amos, porque el Zurriago 
era solo y se pubiica]>a semanaimeute, y los 
papeles consagrados á bacerie la guerra salian 
á luz todos ios dias y erau muchos... á la pro- 
tección que estos gozaban y ai desamparo en 
3ue existían aquellos... á la influencia del Gran- 
e Oriente , qve espidió plancbas para que todos 
sus suboixlinados desacreditasen al Zurriago yá 
sus autores... y á la poca ilustración de la 
multitud se debió en gran parte decayese aque- 
lla fuerza moral cpie ostentábamos, y de con- 
siguiente se debilitaron nuestros asertos y uo 
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prodiigerón ios .resultados que debían esperar^ 
Ufe : Y como á la par con ios Publicistas üiseiiT 
cionadoSf se empeñabaa. en envenenar la opi- 
nión, los serviles, ios liberales, ios pérfidos iii« 
yentores y prosélitos del plan . de Cámaras v y^ 
\o, absointo, el espíritu público sé fiié^ aletar- 
gando , con tas. voces de paz , moderación 9 dr- 
den j tranquilidad quede continuo inií^fcabaiif 
mientras abrian las puertas á ios enemigos ex- 
teriores para que penetrasen basta Cádiz siá 
que se les dis pairase un cañonazo.... ydékqui'lá 
ruina^ 4^ la libertad. 

. Abpra que. el tiempo ba justificado nuestras 
predicqipues y nuestra conducta.... Aboíra que 
ya se ba roto ql velo que encubría á los enemi- 
gos de la Patria ... nos bacen justicia los lEspa- 
fioles todos; y parecemos en una aptitud apre- 
cÍ2i]}ie,. para todos los amigos dé la Libertad. 
¿ Pero que aprovecha esta iudemnizacion cuao- 
do iá lutria es esclava? ; Ojalá subsistieran las 
calum^iiaé eu toda su fuerza y vigor contra no- 
sotros , mas qué a su iüfiujo pereciéramos si 
nuestra ruina proporcionaba la libertad al pue* 
blo Espaííol ! 



2 
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£1 Ju'éz de primera instancia de Madrid D. 
Martin fe Pineda bizo padecer á Megía en una 
prisión por espacio de siete meses, ol^rando 

5^ ' 
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déBeaTUíkme'itte contra Justicia. Por la ley or-« 
gañida de libertad de imprenta se e»tkbleciti.f 
que fuesen respottidabled del contenido de los pár- 
pele» iorpresos eu priaaer lugar los autoresy en» 
segundo W editores^ en tercero los impresores , 
j^ «{He los- reimpresores no iueseu penados. En* 
€aaiz se ínserlé iiu artículo en el diario Gaditar 
lio que redactaba Clararos^i , el cual teni» au- 
tor, editov impresor responsables ante la ley. 
£1 autor era TauUar Blauqués, el editor Cía- 
mrosa ) y c^l-iuipi^sor el del diaria Gaditano. 
Este articulo lo reimprimió MegCa en ei Zur- 
viftgo, y sin embargo- de que (os despaehá que 
á'su instancia se remitieron á Cádiz y volirieron- 
á- Madrid con diligencias que acreditaban que. 
Mí habia autor, editor é impresor responsamto 
del artículo, yá pesar de que, como sé ha 
dicho, la ley escluia terminantemente de pena 
é los reimpresores^, el injusto Pineda hizo sufirir 
& Megta el tiempo de prisión que se ba referí* 
do; le presentó ante el Juzgado como respon- 
sable al articula, y el Juzgado mirando solo al 
papel, le condenó á dos aüos de prisión^ 

La Audiencia de Madrid para ante quien llevó 
Megía sus recursos de apelación y de nulidad, 
se convenció de la injusticia del íalio y absolvió 
á Megia del procedimiento libremente; pero de- 
jó sin castigo al juez inicuo que holló la ley. En 
esta parte obró también la Audiencia eontra lo 
espresamente prohibido por la ley orgánica de 
lihÍBrtad de imprenta, que establee ia, que ai 
XKMSBio tíempo^ue se declarase nula una senten- 
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eia se exigiese al • ¡uest que la hoJbtesé díetadiiF 
la respOBsabiiidad personaL ' 

En eí tiempa.de esta prisión \ Aela» dem|^ 
que sufrieron ios dos editores del Zurriago^ ^H 
justamente cuando hicieron la guerra mas vigo- 
rosamente á la arbitrariedad y al despotismo. 

£n la profundidad de los calabozos escribian m^ 
su papel, burlándose delGeie Político D. Jot¿ 
Martiuez de San Martin, denitiiciando ¿.la opi- 
BÍon publica sus malos pasos en daño da la 
Patria, j poniendo en ridículo bajo el Bonbre 
de Tintín, al mismo tiempo que acnsaban á Pii# . 
fieda ba)0 él de Fondo Pineda., «kidieitdii j| 
que era tan justo como Poncio Pilaita. ^- 



O* . - 

Los editores del Zurriago amenazados de 
muerte por mil anónimos... seguidos las mas de 
las noches cuando retiraban á sus casas desde 
las sociedades patrióticas... habiendo sido pre- 
ciso que muchas veces les acompañase la au- 
toridad judicial, que tuvo difeteutes aviaos de 
que habia asesinos apostados para acaiías ooo 
su existencia... viéiidose ultrajados y prevenidaí 
ea diferentes ocasiones para que no subieseB á 
ks tvibcmas... habichodo sido aUaaada la CM» 
de Megía piúr Heceta que entró en su estudio 
eon la espada, desnuda en la vano derecha^j céá 
una pistoia montada en la izquierda... aoater 



« 
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ueodo desaios t repeliendo insaltos ca» fie 
ecntiiuip:.. siempre sígoieroB impáTÍdos hacieu- 
dp Im'goem á los enemigos de la Patria. 

4: 

£o S7 de junio de 1825 dijeron en la Terce- 
rola : jra es tiempo de dejar ¡a pluma r poner 
■ mano d la espada. £n seguida hicieron Tartas 
icflexiones para persuadir á los patriotas que 
•lüian sobre nn Tolcan qoe iba á dar sa es- 
jAosion T á sepultarlos en sos ruinas. Mncbot 
tontos que no veian el mal se burlaron de esta 
predicción ; pero al tercer día vieron con sfnr- 
presa el pronunciamiento claro de seis batallo* 
nes de Guardias contra el sistema , y que el 
Bej mismo estaba á su cabeza. 



O. 



' Después del 7 de julio se drío á los editores 
del Zurria^ que eligiesen c¿ ponto á donde 
quisiesen marchar de Ministros -plenipotencia- 
nos de la dación española ; V de aquí tuyo ori- 
gen la Toi qoe corrió entonces de que Megía 
iba de embajadora Londres. Despreciadas estas 
ofertas, j otras qoe indirectamente se le hicie- 
roa, ae llegó basta el caso de qoeun tenieiitet 
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coronel llamado Gufieme, faroritá «Id iiünilé 
D. Francisco , les habió francamente y les oSn^ 
oió de parte del Rey cincuenta mil daros ) a 
dejasen de escribir el Zurriago, y salían der 
España inmediatamente. Los editores del Zu*'^ 
riago miraron todas estas ofertas con el ma» 
alto desprecio. 
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Cuando los Aragoneses echaron con el iaeny 
de Sobrarbe los cimientos á su Monarquía, se^ 
iíaiaron límites á las facultades y autoridad dé 
los Rejes con este juramento , que demuestra 
que la soberanía existia en el pueblo* 

7 a * 

■ » 

£1 descubrimiento de las. Américas. La Espa-* 
fia hubiera llegado á dar la iej al universo si 
al mismo tiempo de adquirir el dominio del 
nuevo Mundo no<se hnlnéra' entronizado el des- 
potismo vcn el reinado de Garlos 5. ® de Aua-i 
tria, l.o de Espáfía. Antes de esta época erar 
fuerte y magnánima : en la íerla de Medina del 
Campo se giraban 155 millones de escudos, j 
además circulaban inmensas sumas en las ferias 
de Burgos, Segovia, Logroño, Rioseco y otros 
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Lft Eipáfia tenía factorías j* ooínerclo en las^ 
MJDcipaies cíadades -de ios reinos cstrangeros: 
Tema ¿übricas sin niimero^ paes solo en Se* 
rSla se coolaban treinta mil teiares, oouio ooS' 
díoe'el señor Campomanes eu su tratado de 
industria popular. 

En el año de 1586 ya ieoia la £spafia, en 
Vixcaja 200 naos que navegaban á Terrauoba 
por bacalao j á Flaudes por lanas : £n las eos* 
tas de Galicia j de Asturias babia mas de tres* 
cientos patacbes que navegaban á F*'ancia y á 
Inglaterra j á otros reinos. £n Portugal tenía 
T»m de 400 naos de alto-bordo y mas de 1^50- 
chambelas y carabelones: y en Áudalncia S(^-» 
IireSOO naos que navegaban á nuestras Ain^- 
rieaSk Asi consta del libro titulado Reflexiones 
imparciales sobre la humanidad de los Espa^ 
ñoles en las Indias y escrito en italiano por el 
abate Nnixi, traducido al castellano por D. 
Pedro Yerela y Uüoa) é impreso en Madrid 
en el año de 1782. 

La armada llamada invencible que Felipe 2.o 
tripuló contra la Inglaterra, se coosponia xle 
150 navios de alto-bordo, 4^ urcas y 520 naos 
menores. 

. La escuadra qoe tenia la España en Puerte- 
ólo en el a^o de 1546 se eomponia de 22 na* 
"vios y porción de barcos njenores. 

Pero la España ha perdido por grados su 
íberca naval, su comercio, su población, su 
industria y su rique^, á la par que ba crecido, 
el despotismo y arbitrariedad de sus Reyes* •^^ 
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pkchhóW ^itDii^a. Ae lo» Jaimes y de 
yos, <HFÍgÍQ»rioe de Espafia j espiíillolesodtQB;^ 
fM9|tÍ»os i j acabó ai jnisaio tteBapoxeleBpiendor» 
«i podfiír y ia ^ría de kt Nacioa. 

La caisa de Austria .enoonttó «i/KiftfÉ mtk 
población de 26 jciücoes de iIiwíb pM»-^i 
Keyes Je esta dinastía y de la de loa BartoiM^ 
ejerciendo un poder arbitrario y despóticot lá 
han reducido á diez m ilíones. La casa de vAais^ 
tria lieYÓ á ia £»pa¿a al boixle del sepcdcro^ 
en tales térroinos t^ue ^é mirada oonio vm% 
nación impotente y nula^ y diridída «d tras 
poteacáas que for^napon liga y planea para4í» 
^idirla y repartKrla entre ai. 

La casa -de Austria estrajo <de la líaoioB toéta 
los recursos q«e pudo ; daT^neciió i todos loe 
Alemanes sus paisanos., les colocó €n ios mas 
elevados empleos , les entnegó el gobtemo déla 
?íacion., y no iwlo despojó al paciente pudblo 
español ae su representación ^en Cortes, sino 
que dejó sin -premio á los descubridores del 
nueyo Mundo, los atropello, eotre^ las ricas 
provincias de Venezuela al yjft^ y eodieía de 
los Alemanes, despojando i ios Espadóles de 
sus mismas propiedades, y iué el inovil para 
que todas las naciones conspira sen contra ia 
É^fia á ñn de quitarle sus Américas , basta 
el punto de kaberse escrito por un irauees Hm- 
mado Casaus y bajo el nombre supuesto de wPr« 
Bartbolome de Las^Casas una historia de éiboi» 
los y un tejido de sueños, que de dia en dia 
se han ido aumentando, para ooncítár .eLo^o 
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^e los Españoles Americanos acia siishennafi<)i 
los Peninsulares. Este libro y los infinitos indí^ 
TÍduos de todas sectas j Naciones que con el 
hábito j supuesto nombre de Misiouerosremitíó 
A^pa-TÍva' General de la compaiiía de Jesús j 
€pe se diseminaron por todas las Amérícas, 
acabaron de romper el lazo de unión de estas 
con la Peninsula. {*) 

La casa de Borbon empezó á gobernar el 
Reino por los mismos principios que la Aus- 
tria. El primero Rey de esta dinastía Felipe 5. ® 
se propuso afrancesarnos: ridiculizó nuestro 
traje con un libro satírico que liizo publicar en 
lengua latina : comenzó sus latrocinios apropián- 
dose seüs millones de pesos que llegaron de 
América para el comercio de Cádiz: bizo lle- 
var á su palacio la balija de Estreroadura con 
la correspondencia del público: despojó de su 
título hereditario al teniente Adelantado mayor 
de Murcia? Emprendió la disparatada guerra 
de Portugal , despachando convocatorias por 
medio del alcalde Ronquillo para que se pre- 
sentase en la frontera de Ciudad— Rodrigo toda 
la nobleza castellana , y declarando pechero al 
que no lo ejecutase , por que siempre ha sido 
politica de los Borbones im poner. 4d castigo an- 
tes de . cometer la culpa é iniknMUí á sus subdi- 
tos en vez de honrarlos. Acomíetió en fin Feli- 
pe 5. ^ otros muchos actos de violencia y despo- 
tismo » derramó la sangre de los Espafioles y ago« 

{*J Semanario erudito tom. 8. fól. ii6. - 
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t¿ 8d8 ftirtanas por conquistar Reinos paira 
roñar á sos^ cinco hijos. Garlos 5.o que fuenno d^ 
eUos condujo á Edpafía nn mundo de Italianos • 
puso las riendas del Gobierno en manos de Es- 
quiladle , 6 mejor dicbo^) en' manos de la iñW- 
ger dé EsquÜQche: su mal gobierno produjo él 
motín de Madrid j en consecuencia de éste i¿b^ 
tin y á sangre fría después que se soiegó, quitó 
del mundo con la mas profunda cautela j cbn 
el mas alto y sanguinario despotismo á treinta 
mil Españoles. ~ Carlos 4*^ nieto de aquel ^ Id-* 
jo de (fste, despojó de título y patrimonio bcrs- 
ditario al Conde de las Torres de la Albufera dé 
Valencia para premiar los Crímenes de Godoj : 
Quebrantó la fó pdblica abriendo todas las cár^ 
tas y correspondencia : nos sometió por veinte 
afíos á los capri^^hos de un desmoralizado faVp^ 
rito y de una descocada prostituta ^ yvecdíí» 
unido con su digno hijo Fernando la Nac!on Ea^ 
pafíola al tirano de la Francia á cambio de uiía 
miserable penáion. 

¿ Y será posible que después de tantos y tan 
amargos desengaños no piensan todavía los Et^ 
pañoles eh fijar para siempre sus destinos? ¿ Se- 
rá posible que la familia de los Borbones por 
quien tantos rios de sangre se bá derramado 
en el mundo v baya de ser la cima que se trague 
á la Nación Española? ¿Es posible que toleremos 
por mas tiempo ser la mofa y ludibrio de las 
Naciones? Con razón puede decirse de nosotros 
loque dijo Sergio á los Senadores Romanos al 
▼erlos cuan indiferentes y apáticos se dejaban desr 
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{K^ar de su libertad : ; Oh homines ad servienr 
dmn naiosl ¡Oh hombres mines.... Oh alma» 
bajas que solo habéis uacido para la esclayitud, * 
y aolo sois capaces de la senridumbre! Fernan- 
do 7.0 puede decir ahora é los Elspafíoles loque 
decia el Emperador Caligula á los Komanos. al 
yer su humillante y degradada ¿tuacion : ó los 
Reyes somos Dioses , ó los Pueblos son una maz- 
nada de bestias, 

¿Será posible Españoles que esta familia fran- 
cesa, indígena deesa Francia que tantos siglos 
)Mice nos abomina v aspira á esclaTÍzamos, ha- 
¡fB podido persuacíii^se que la Nación es natri- 
monio suyo? ¿Es una ala ja de su propiedad, áS 
un mueble heredado del cual puede disponer á 
MI capricho y antojo? ¿Será poóbleque meamos 
con indiferencia cumplidas las palabras que Luis 
IV. dijo al despedirse á su nieto Felipe V. i/*- 
jo mío ya no hay Pirineos^ que fue aecirlc, ya 
Ja Espaüa es nuestra.... Ya es una Provincia, 
ó Colonia de la Francia ? ¿Y podremos ver es- 
to con indiferencia y apatía? ¿ Que es del ardor 
T patriotismo Español ? ¿Que es del Talor Caste- 
llano? Femando 7.o se ha olvidado de que 
por haber obrado en oposición con las leyes ha 
perdido repetidas veces su derecho al trono: 
¿ífiw que los Españoles no se lo acuerdan, 
T usando de sus imprescriptibles derechos 9^ 
libran de los infinitos males que sienten ? Su 
padre fué Napolitano, su madre Parmesana, 
su visabuela Polaca, su yisabuelo Francés...» 
¿De donde pues le ha de veiiiir su amor 4 I9 
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oafeión Eíspa^olá j ei deseó de hacerla feUs'^* 
¡ Reuazca Españoles el afia de. cuatr^owntdf 
catorce !-.^ Renueven su domio ación ios Vanda*. 
h%, AlaDoa^ Suabos^ Sílingloj^ y Godo8!...».Rje«- 
produecase el siglo 8¿o ... Tiíiáase coa san'* 
gr^ las. niargeaes del Guadeiete..;. Treroolén 
triunfaútes las medías lunas en los muroa da la 
iidelioé Gríseo.,.. ( * ) Eí imiperio OtocnaaoS 'las 
huestes agareiias se apoderes de nosotros j miair» 
quen nuestra íréu te -con H sello horrible dé la 
esclaTttud;..i Conviértanse para sienopre en Mnw 
suimanes los hijos de los Héroes que vsencieado 
á Napoleón dieron libertad al muiído, jr libera 
tad patria j corona almas iueratO) almas' per- 
verso y al mas cruel de los Tiranos qiié ivieroo 
los siglos ! Todo será nienós malo que fi yi^o 
del mf^nstruó Femando t- ¡ Pero ah ! | que aber- 
rjicioii^ Mi razón me desampara c td serás ftlit 
Patria querida mía: los decrí^tos del eterno me 
lo nofifíGan : tii has de ser Ubre : vive v vence s 
libre has de ser.... yo lo pronostico* 
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' En -la causa que con este motivo se imad 
aparece de Fernando tan dará como la Ins <M 
día. Ei fiscal entdnces del consejo y cámara de 

(*) Lo« Griegos llamaban íí la España Cristo qué 
ígnifica ero*, > - . ^. . 
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Castilla el sabio é incórraptibie D. Simón de* 
Viegas paso en esta causa la acusación y en ella 
•tocó mérito de los cargos que resultaban con- 
tra Fernando y cómplices y apoyado en ellts^ 
y en la ley pidió la pena de muerte contra el 
mismo Fernando, contra el Duque del Infanta- 
do^ Fscoiquiz y otros. 

Otro comprobante de la maldad, es la cir- 
cular que en aquella época expidió Carlos 4« ® 
á todos los Pueblos, que principia asi: Dios 
que s^la sobre sus criaturas y no permite la 
consumación de los hechos horrenaos cuando 
las victimas son inocentes &c. 

Otro comprobante: las cartas que Fernando 
escribió á sus Padres que dicen asi. 

1 .a Querido Papá : He delinquido contra V. 
M. be faltado á lo que debia á mi Padre y Rey, 

Ero me pesa de mi couducta y prometo á V. 
.la mas humilde obediencia, pero fui sor- 
prendido. Yo he revelado el culpable á V. M. 
Los suplico que me perdonéis y que permitáis^ 
sar vuestros reales pies á vuestro agradecido 
hijo— Fernando. 

San Lorenzo 5 de noviembre de 1807. 
2.a Querida Mamá: estoy muy arrepentido 
de la gran falta que he cometido contra mis 
Padres y Soberanos : suplico á Y. M. con la 
mayor humildad que me perdone como tam-^ 
hfen por la obstinación con que negueíja ver*-' 
dadj en la ultima noche. Suplico á Y. M. con 
las mayores verás de mi corazón que os dig- 
neis interponer vuestro poderoso lufluje- cflMi 
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xnlPadre) á fíu de que permita besar susireali^ 
plantas á su hijo agradecido— Fernando. ^ . • 
San Lorenzo 5 de noviembre de 1807. / 
»Otro comprobante: en una carta que e$Grl<* 
TÍó Carlos 4*^ á su hijo con fecha en Bajiona i 
2 de mayo de 1808 le dice entre otras *oo*as ip 
siguiente. « Os hice arrestar y hallé en vuestrov 
papeles las pruebas de vuestros delitos;. pero 
ai acabar mi carrera reducido al dolor de yer 
perecer mi hijo en un cadalso, me dejé lleyar 
de mi sensibilidad al ver las lágrimas devues- 
. tra madre , y os perdoné. » 
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Documentos que justifican la fuerza que se hizo 

d Carlos 4»^ ^^ Aranjuez para que abdicase 

la corona d Fernando. 

Carta de Carlos ^éO al Emperador de loa 
franceses, o Señor mi hermano: V. M. oirá sen» 
guraménte con pesar, la relación de los acon- 
tecimientos sucedidos en Aranjuez y susconse<r 
cuencias. Vos no veréis sin simpatizar coumigOi, 
á un grande Monarca aliado, puesto todo baj.Q 
su protección, como de aquel que so'o pued^; 
asegurar su felicidad, la de sus díguos y amador 
vasallos. En este apurado momento, en media 
del ruido de las armas, y de los clamores de 
una guardia rebelde ^ me encontré en la preci- 



'ñoo de escoger etitrc mi vida y mi nruérte, j 
que ¿ ini muerte se había de sfguir la de. if 
Aeina^ y fui obligado á abdicar el trono ; mas 
b^oj se baila restablecida la paz, j Ueno de con- 
fianza en la generosidad del grande hombre 
que en todos tiempos se ha declarado mi amigo, 
£e tomado ia resolución de resignarme en sus 
manos , y esperar su resolución sobre mi suer<*- 
te , sobre la de ia Reina, y la del; Príncipe de 
ia Paz, ^ 

. Dirijo á V. M. el protesto de ios sucesos que 
acontecieron en Aranjuez y contra mi destrón 
nacio^: y may confíadamente descanso en el 
cordial afecto y amistad de V. M. rogando á 
Dios que lo teuga en ^su santa guarda. — Señor 
mi hermano. —De V M el mas aficionado y 
amigo. —Carlos. = Arauju^z 25 de marzo de 
1808. 

PROTESTO. 

Yo protesto y declaro que mi decreto de 19 
■de marzo en que renuncié mi corona en íaTOi* 
de mi hijo^é un acto á que me bailé cons- 
treñido para evitar mayores calamidades > y 
economizar la sangre de mis amados vasallos. 
Debe por tanto considerarse como de ningaa 
TÍgoF* —Yo el Rey. 
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Los patriotas quisieí'on detenerlo en Victoria^ 
j llegaron hasta el caso de cortar los tiros del 
ías millas que tiraban el coche; pero la cruel-' 
dad de Femado 7. o tocó hasta en el estremd 
d^ declarar por bando inclusos en la pena dé 
muerte á todos los que se opusieran á su salida: 
de aquellla ciudad. 



No solo vendió Fernando la Corona j á la 
Nación que debia defender, sino que para darse 
consistencia á esta venta, procuró aletargar á 
los españoles, é inspirarles resignación y sutri- 
ihiento: así lo prueban las siguientes proclamas 
que espidió. 

¡ Españoles ! mis amados rasallos : hombres 
pérfidos procuran descaminaros. Ponen las ar- 
mas en vuestras manos para que las empleéis 
contra Jas tropas fírancesas. Ellos trabajan at 
mismo tiempo para armaros contra los íranoér 
ses, j á los irancpscs contra vosotros. ]E1 re- 
sultado de eso no puede ser otro, sino que la 
España sufra un saqueo con las madores cala- 
itiidades posibles. £1 espíi itu de facción de que 
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tengo ya sentido los tristes efectos, está muy en 
moTuniento. £u medio de estas importantes j 
críticas circunstancias, yo me ocupo en concer- 
tar con mi aliado el Emperador de los franceses 
todo lo que tiene relación con muestra felicidad. 
Guardaos de oír á sus enemigos. Todos aquellos 
que os hablaixsn contra de lus franceses están 
sedientos de sangre. Estos tales son euea^i^os 
de la Nación, ó son agentes de la Iuglaten% 
que se aprovechan cuidadosamente de las cir;-. 
cunstancias, y cuyas intrigas cnyolverán la pér- 
dida de vuestras provincias, y una serie. de 
años de trabajos y calamidades para vuestro 
País. 

I Españoles ! confiad en mi esperiencia j 
obedeced á la autoridad que tengo de mi pais: 
Seguid mi ejemplo y pensad que en la posición 
^n que estáis, no hay para los Españoles pros- 
peridad ni seguridad sin la amistad del gi*aude 
Emperador nuestro aliado. 

Dado en Bayona en el Palacio Imperial, 
llamado Palacio del Gobierno d \^ de mayo 
de 1808. Yo el RFA\ 

jilos consejos de Casulla y de la Inquisición. 
^£n nuestras actuales circuustancias hemos re- 
suelto dar una prueba de alecto acia nuestros 
amados vasallos, cuya felicidad durante todo 
el curso de nuestro reinado, ha sido el cons- 
tante obgeto de nuestro cuidado. Hemos por 
tanto aodicado todo nuestro derecho á ios 
Beinos de España , en favor de nuestro amigo y 
aliado el Emperador de los franceses, por un 



tratado que he firmado y ratificado , V qae es» 
típula ' la ' integridad é independencia de los 
nemos dé España, j la conservación de nuea- 
'trá santa Religión, nó solamente como 4omt-« 
nante ,* sino como única j exclusiva' religión eo 
la España. Hemos pues juzgado conveniente 
mandaros esta carta, para que os coniormeb 
con sus disposiciones naciendo todo esñicrso 
para sostener al Emperador Napoleón. Presen*' 
i^d la mayor franqueza y amistad ^ lo^ fran- 
ceses, y sobre todo dirigid vuestro' cuidado á 
preservar el país de insurrecciones y tómultos 
^Eti lá nueva condición en que vamos á en- 
trar volveremos frecuentamente los ejes para, 
vos, y seremos felices si sabemos que gozáis paz 
y contento. Dado en el Falacia Imperial á £ 
;de Mayo de I8O8 - Yo el REY. 

... , 

Al llegar á este lugar , y para que los espa<^ 
flotes puedan conocer el monstruo que hoy los' 
tiraniza, haremos mención de un suceso que 
ocurrió en Bayona y que refirió el Monitor ea 
Sdé mayo de 1807. Entre varios españoles^ 

Íu¿ fueron á cumplimentar á Carlos 4.? J^ á sa 
Is posa en Bayona, se halló también su hijo 
Fernando. Al despedirse todos , Fernando quiso 
seguir ¿ sus Padres ; pero Carlos 4*^ se lo im- 
pidió 9 que se quedase, diciéndole: Princ > 

6 



¿ipii^fgS tod^ifl insuflar ^o& Cfthellos ülimú^s? 
mm ».m»fi- ^^ M.jn^ hacer kque 



W ^ V. Af* i. y K. 4^\ 14 4.^ cornei^e: ^ 
VJ^jT Ji|9 gi^.^ por W9 9%ti|to«ai^ e«pr^ioo^ 
«OB ^ue inei koi^a.> y, ia 1^ óigales be c^ti^- 
áo siempre , y Ias repito 4 V. 1^. I jf R. 
por sa bondad en favor de las peticiones del 
duque de san Carlos y de Maeanaz. I)ago tam.> 
bien á V* M. I* y B.. ^ tanto en nombre de mi 
bérmano y tío, como «en el mió, los mas since- 
ros cumplimientos por la satisfacción que be 
ti^nidp es^ U instalación de su amado bennano 
WF^ ^ ti^QPP 4^ £$paña. £1 0n de todos óá^n 
tJDCkf 4ijñ^ ^ 9Ído siempre U felicidad 4fí ^ 
ifl^oif^, ff^eri^ que bab^a en aquel Tasto ^i*. 
ÍS' ^9 I^S^HfW>^^^f ^ ^ ^F^^ ^^ Monarca ta^ 
VJPIP y ^^ I?;^pÍ9 ÍP^ ^ TÍrtucles de asegu^^ 
üjfíipf sv¡i je^nm^ntar un gran conjiuéídi El 
1ff¡ljfpmMnkttí j el dj^s^ deacr bonrados con su 
4r^f ^idi, npjs 1^ obligado á c^ribirle la adjuiita 
capl^ mt me tomo la libertad dé enviar á- ^T. 
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Mk h.y R. 9 rogándole que después deliáJbtrla 
|e¡do^ se . digne pfeseuUiria ^ S« Mf C* Vm 
inedisiaÍQn tan respetable nos alegara, que peri 
reciWda «OD la cordialidad q«M& deaemoe. {S»- 
fior : dísiinale V Mi^ i y R esta liberUA que 
me tomo por hallarla fondada eu la; 3iin}lada 
coufianza que nos h^ inspirado-, j f^uTO dé 
todo nuestro afecto y respeto Permítame V^ 
M. I. y R. que retlnque los mas sínoñt^ é 
iurariables sentimientos con que tengo el honor 
de ser — Señor — De V. M. I. y R. el mas hu*^ 
mude y mas obediente servidor — i^irmado- 
Z^Vniamii^. - Yalftñce^ 29 de jo^io; di|» Íi898v 

t • ■ 

^^ ■14/ ^ ■ ■. 

' ■ ' ■ . . ■ 

' :'■■ • • •. . ., ..;•-,. 

! En carta que. dirigió A José Bn^HMp^rte/tf 
feliciió por la derrota de las tropfis, J^spaholat 
en Tiádela bajo las órdenes de I^lalox^ y d& 
Catt^Míes. 

. Después en 6 de agosto, de 180$, cuando ;lof< 
Españoles derramaba» su sangre á tmsTjBQtea 
por Fernando, este monstruo se regpciíaba eá 
\xk reteses que esperimeatábamts^ jf ena^flÁó. 
á Napoleón la siguiente cad^ta^ xSe^T lol nlaQei^ 
^oe lie tenido ideudí^ «a los papelea^ púUipM 
laS'tiQtorias^eQB que |a pvoKÍd4icia.4pi^Qa;ip6* 
Tawenl^llt «vgB$ta Tcente de V« SL h.y'^. 
90Sr; estimula é felicitarle coa el refiftííiO', t\ 
^m0T.y |a sinceridad y el reconooi|pífff)t9 ;i^ 



quíe vívidÍc» bajd la protección de V. M. I. ;- 
JR.. MI herrnáuo y mi tío lue eucai^au qu^ 
ofrezca á V. M. I. y R. 8u respetuoso home- 
naje y se uoen ai. que tiene el honor de ser con 
la mas alta y respetuosa eonsideracion.^Señor-^ 
De V. M. i. y R. el mas humilde, mas obe<« 
diente SjerTidon— Firmado --F^/ui/z^o. 
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Cirta/'de Fernando de Borbon Príncipe de 
Asturias ¿i Napoleón i. ® Emperador de los fran* 
ceses, fecha cuando justamente estaba untando 
contra la vida de su Padre en el Escorial -^ 
Señor, el temor de molestar á V. M . L y R. 
eu medio de las grandes atenciones y negocios 
oonque incesantemente os halláis ocupado, me 
ha privado hasta ahora de satisfacer mis ar^. 
dientes deseos , sobre manifestaros por escrito 
los sentimientos de respeto , estimación y afisoto 
€fn!^ pvoíeBO al mas grande hombre que jamas 
ha existido., enviado por la Providencia <para 
Ubráv á la Etiropa déla perturbación oonque 
estábar amenazada: para consolidar lo» tronar 
vacilante, T para dar á las Naciones pas y 
tranquilidad. Las heroicas virtudes de V. M,^ 
L V B.» > vuestra moderación y vuestra bon«« 
daa auá con vuestros injustos é implacables 
enemigos, todo en fin me hace esperar que la 
esposuitpn-de estos sentimientos, será recibid^ con- 
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la eíusion de un corazón lleno de la mas since- 
ra admiración y amistad. La pecnliár sítiíacídu 
eu que yo mucho tiempo me iie yisto , j que 
DO puede haiierse ocultado á la alta penetración 
de V. M. han sido hasta ahora uno de.losJmu-n 
chos obstáculos que han retardado, mi 3>lumá, 
siempre pronta para manifestaros mis~ deseos: 
pero satisiécho de encontrar en V. M. I. y R. 
la mas poderosa protección, he resuelto 7 no so* 
lamente retiíicar los seutimieutos de mi cora- 
zón acia vuestra augusta persona, sino tamhieu 
depositar mis mas íntimos secretos eu el pecho 
de V'. M. como en el del mas tierno Padrie. Soj 
estremadamente desdichado eu verme obligado 
por particulares circunstancias , á ocultar como 
si fuera un crimen un acto tan justo j digno 
de alabanza como este> pero tales son írecueo- 
temente las fatales circunstancias de un esceso 
de bondad aun eu el mejor de los reyes. Pene^ 
trado de respeto y filial amor á mi Padre cuyo 
Gorason es muy generoso y justo , no me atre*- 
veriaá descubrir sino á V. M. aquello qué V.' 
M. sabe mejor que yo> es;.quc estas jnismáa 
cualidades- sirven frecuentemente de iustm men- 
tó: para que astutas y malignas personas cbn- 
fuadanla^ verdad á ((»o}os del Soberano > no 
obstante deque está virtud y símila^pcaráctéi^ , 
^»ea. co^enial al de mi augusto Padre.. 

Si láSr personal que lc.rodeau le dejasen co>^ ' 
nocer- luttdameutalmente el carácter de V. Mr 

•f- R.'v comO: yo ló-conorco; con que ansia 
«^ esforzaría mi Padre para estrechar Ío'i- 



. . Í861 

Tlo6ttloé.<{ae 'debían unir nueáttas dos Naclonest 
¿Yipar¿esto podría idearse tnedto mas ade- 
cximQ que mi súplica á V. I. y K. M. para 
qne. me concediese el honor de reciibif yo por 
mi Esposa á una Princesa de Tnestra au^sta 
familia PlSste es el unánime deseo de todos los 
iFasalIos de mi Padre ^ y no tengo duda será el 
propio suyo (á pesar de los esñierzos de un 
pequeño ndmero de persenas malévolas) al mo-^ 
mentó que sean conocidas las intensiones de . 
V. L y R. M. Esto es todo lo que mi cora- 
ron desea ; pero como esto no es conforme con 
los pérfidos egoistas que rodean á mi Padre^ 
y que pueden sorprenderlo por un momento^ 
me hallo lleno de aprensiones sobre este partí* 
culár. Solamente el respeto de V. M I. y R¿ 
pudiera desconocer sus planes , abriendo los 
•jof á mis buenos y amados Padres, barriéndo- 
les dichosos, y al mismo tiempo á la Nación 
Espafiota y á Mi misnao. Entonces todo el mun^ 
do admiraría ioo^ntemc^nte mas y tm^ Ids 
bondades de Y:-!, y R. M. quien tendría en 
Mí el mas aficionado y agradecido hijo. Por 
tanto con la mas grande confianza imploro la 
paternal protección de V. M. no solam(>nte 

Era que pueda ser servido concederme una 
¡ACfsa da vuestra familia para mí Esposa, si- 
no también para remover todas las dificultades 
y obstáculos que puedan oponerse á este mismo 
obgeto do mis deseos. Este esceso de bondad 
por parte de V. I. y R. M. es lo necesario 
|»ara Mí, porque no puedo dar pasos algbHos 
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ble icoíikl^iá S tA\ disiibiTétítO is6h iitür^ftA 
otra pér^oa , sea lá (j[tré Túétó v ^á él mTtt^ 
conseotimiétito y á][hrdb^ctóíi üU; Y. ^. ffi <j[6ié& 
solamente espero ia elección de una esposa 'patik 
mí. Esta es la dicha y 1^ felicidad que espero 
obtener de V. I. y 'l^k M. cuya preciosa vida 
ruego á Dios presenre muclios afios. — Escrita 
y\ firmada por mi prQpia mano y pellada con 
mi propio selló en el Eltíotlüi fk 1 i dé détrore 
de 1807- Fcrriixkdo, 

iKas. en 4 dé obtüb*^ m isie ^$b?iMá sm. 

Bartheléini GbbMiáddr del GákKH(Í (K Vi^ 
lancér éo ésfoá \ittxi^^% M Wfí^iX áHe» 
es lograr éér Uijd kMv8 d^ 9: AL á Wm- 
ra^or iiu^tro é^guífo SmWH^. T^ ÍHI W^ 
•idero digiib db eká tM^£^j^^ m^- 
deramente la fei¡cida4^de n!Í;má) pormi amor 
y adecion perfecta á . la . pélKMiita sagrada de 
S. M. I, y R. y pnf niimimision y obedien- 
cia .entera á sus órdenes- Firmado— JR?rfwziufo^ 
¿Quién no se persuadirá al lei^r estas c^ak 
«n noticia dé Ikcoiidhc^ ^^^m'AéVmJiík- 
do, qué éñ ellá^ MblabUéltiátáibti del ÁWtSU 
¿Quién no creería qtiií áWá%^ íNáJotóífrtlÉíl 
ñámente ? En el manifiesto que Fernando pAt- 
blicó después de su vuelta á España con fe¿ba 
de 2 de Mayo de 1815, hace del mismo Buooá- 
parte (por que ya estaba caído] la tnas tet* 
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rení^ . pintara. ¡ Hombre doble j pérfido ! El 
cgrazoD de los nejes debe ser franco en todas í 
las situaciones de la vida : el idioma d^ la year- 
dad es el dnico que debe existir en sus. latvios ; 
En las adversidades es cuando, deben pi:oce Jer 
con mas grandeza de alma: pero esta no es doc^ 
trina para loi envilecidos BORBONES. 
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Este fu¿ el Barón de Kolly , Irlandas , comir 
sionado por el Bey de Inglaterra, Jorge 5.o 
para sacar á Fernando de su cautiverio y res- 
tituirlo á España con seguridad. Fernando lo 
delató á Napoleón y el desgraciado Barón ñiá 
preso al momento, y hubiera sufrido induda- 
blemente el ultimo suplicio, á no haberse des- 
troido entonces el imperio de Napoleón. 
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Ea el periódico titulado La Tercerola <jué 
<MÍ publicó en Madrid en el aíio de 1825, se m- 
iwrtaron estos documentos. 
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E«to es pdblico y notorio; así coma lo jeñ 
también que Carlos 4*^ dijo mu chas Teces «que 
sa hijo Fernando era un Principe abandonado 
al furor de sus pasiones y que sus crímeucs no 
quedarían impunes sobre la tierra.^ ¡Cuándo 
se cumplirá esta predicción! 
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En los gobiernos despóticos , como ¿ice sa^ 
Llámente la ley de Partida, « los tirauos ten^^i^dQ 
cu castigo y su ruina como fruto de sii»,crfr 
menes, procuraron dividir el puc))lo en clgs^ 
ó mas bien en facciones que se aborrezcan y 
odien reciprocamente; olvidándose así de sus 
desgracias y los autores de ellas.» De aquí la 
brutal y quijotesca manía que ba existido sicmr 
pre entre los españoles de aborrecerse y asr- 
quearse mutuamente. Desconociendo que ei gér 
ñero humano es una sola familia diseminad^ 
por el universo , y desatendiendo los principios 
de la moral mas pura, y los preceptos de la 
sacrosanta religión de Jesu-Cristo, ha llegado 
á figurarse cierta porción de españoles que son 
formados de un masa mas esquislta qufi los 



1901 
Jemas, y qae descíeoclen de Adán antes de qaé 
este padre coma o cajese eu pecado. De esta 
preocupación j sapersticion política. Tienen 
los pleitos, las rencillas las desaveueocias^ los 
rencores, las venganzas, las arbitrariedades» 
los ultrajen j los perjuicios , cosas que de$a- 
jmecen en los Estados libres que reconocen y 
respetan la igualdad legal: j yienen también 
aquellas bárbaras palabras tan irecoéntementé 
usadas por los españoles de «¿sabe, Vm., coa 
quién habla? ¿Sabe Vm., quién sby jot ¿S^bb 
Vm. , que de Vm. á mi liay mucha diferencia? 
¿G>noce, Vm., á mi familia? Picaro, tU, ca- 
nalla: pechero, infame, TÍUano, pillo, baragate, 
mequetrefe etc. , etc. Mas : « le secaré en uot 
oepo, le plantaré un par de grillos, le carga- 
ré de hierro hasta el pezcñezo, le pondré e|i 
un brete : le pondré una m<lrdaza , le haré da)r 
un cafion, le pegaré cien azotes, le amarraré 
como á un Cristo , haré qiie mis crutdos le 
maten á palos, lé p6iidréén nn eastillo , le en- 
riaré á ttñ presidio, lo confundiré» etc., etc. 
Este es tá lengiiage común, por desgrabiá, 
en aquellos espaííoles (|ue hallátadose ma^ pla^ 
gados de defectos y dé ricios, les corresponde 
á ellos mejor que á ningún otro estas denigratv- 
ieé palabras. Tálés soá, espaiiblé» las tergon- 
losas fc ^ sC6 o teneias de habernos fanatizado en 
iraétftrii educación con las iiiíbrmaciones v per- 
gaminos de nobleza heredftda; de modo qué 
attenaa empegamos á respirar, cuando sólo reér 
|mrtaM qnijptíaüio , bostéeamos hidalguCa , ^ 



%túp\^iacé ttobléca. El hombre deé({ik*eociipAd6 
y wkiff^ de sos seméjailted , té con dolor estas 
tnaniiás ridiculas : la Constítüciou las* habiá 
phMcrí^to y ella sola trk capaz de extiiígtiirla. 
{Pero ali dolor! Hetnós relrocedido al Gobicr-» 
úodésj^tico^ cauteloso, y ciéi'rompido ^ en qué 
un joven per fotteüa aptitud j disposicidii tpit 
presente ) para que pueda ser admitido en fid 
coléelo, acadétbíá ó uiiiversidad . . . . para qué 
pUéda ser <>¿idéte , guatdia-TDarí na y hasta pa- 
ra recibir la éapillá de fraile Benedictino^ Cis« 
tercieáse, Oéróttitóo ó Premostra tense, se no- 
céíriba^ (cuándo debía bastar uiia iñfortítaeitiili 
d% bnenUrs costambrés) talento y m¿>4los per* 
sOiiftliM , qué pt^senté j^apelés de nobltí^ y éx<^ 
amina^ éscruputoáamente su genealogía, 08a<^ 
ikieiltas j podredumbres de stis a^endiédlest 
dé íñéib que cóndf pasé 6 tiáto buedode loé 
Pireceploiies^ Gefes, Examinadores ó Prelados^ 
j con las galanas arengas que los ReVés de arf 
iUa^ éstíendén, para chupar las pesetas, al pie 
dé los éictidofe dé armas de esas tlustrisiínaa 
genealogías, tos pobres muchaehoá quedan tan 
etxkbriágado^ de sú geiiealogía; táu pagados dé 
«tt átcúrhiá, y táU éuisi^nismados, que cOnirir^ 
tildóse desde aquél mométito én idólatras át 
isa tiioble%á heredada , sé dréeti saperiotéa á to- 
dos los demás hombres, V Ibs miran con desden» 
Ítíbú menosprecio. jQae diferéátes idea¿ sé 
ubiétán inspirado á los jóvenes, bajrt el siste* 
ma constitucional! Ellai hubieren sido áliáloj^aa. 
ft las que reeibe la juveátod Inglesa. Si á nti 
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Jd^I^^ el mas^iofeliz se le ultrájase ood sem^ 

Í'aDtes coutumeliaS) es biea seguro que él tal 
nglés^ auu que fuera el mas pobreyel.de 
mas humilde nacimiento contestaría á su.agre-^ 
sor de esta manera: u Señor mió: Vm. es un 
duque ó un general; yo soy un zapatero 9 pero 
puedo todavía llegar á ser lo que es Vm:,Ym.^ 
en su alto rango y yo en mi humilde ocupan 
cron, ambos somos miembros de un estado ^ y 
uno á otvo nos debamos igual aprecio é igual 
respeto. Delante de la ley somos iguales; y por 
una misma ley somos gobernados y juzgaoos. 
Vm. es un rico y yo soy un pobre; pero soy 
un Ing!es y un hombre como Vm. Si todos fue-* 
Tamos obispos , ó almirantes , no habría sacria- 
tañes ni tambores; y si todos fuéramos tam- 
bores y sacristanes no habria ^mirantes ni 
obispos; pero en una sociedad debe haber de 
todo y unos á otros del^eu mirarse como con- 
ciudadanos apreciándose y respetándose reci- 
procamente. Y por lo tocante á los insultos con 
que Vm. á título de sefior don Guindo me ha 
injuriado*) como no tengo su afluencia ni ner- 
vosidad, le correspondo con sus mismas desa*- 
tentas espresiones ; pero en cuanto á sus ame* 
Hazas será otra cosa , porque en atención á qat 
solamente la ley tiene dominio sobre mi, y solo 
á ella debo temer; á Vm que no es la ley sjna 
xin caballero Inglés, insultante, desvergonzado 
y atrevido, voy á enseñarle moderación y criau». 
■za, rompiéndole losbozico^, y desbaratando^; 
las quijadas : para esto me quito la casaca^, to^ 





ma amtiála ^ fsa ^««ror jiiisiu.i 

wta det. bomiire 'bil-^uio ibbj 

tores (ie eaco» rv lmüáü». «i por mejor 
W» lobos H.'amii.t:rv» ^uts ios dieg|i¿iaflL. 

do i:s macic^ t .u .ui... •^tac* dcrramea 
coa^ji >U!» ;iiM^iui» iiteceses. coaio lo Ima 
clifi 4áUi:iiuüi<i» parí poiwr ei eeir» dcspólm 

LüAs parí ji; rjkrir 4 übi> c|ue lUauji jmeb¡m 
kofo é *:iuuuíll. ta oftV'A cuue cfrtnB totlos fios 

coa cira uiil J j.ros uid^tídí^ C5 pA^bevoy mnkmmií 
b Tcii^io»: ¿p«^i^ ]HHÍrúta aüBU'U Ws qne coo- 
tiBiuatcmttf estás üUliuuaiidio á ao iwú^iso ? 
Eilos abo^jia por u íaquLstcMii» la «logias ▼ 
aplaadea : ¿ pen> por«|ué kuc«n eslo ? Pon|iie 
Cttla rsisieucui iW«íste trlbuuai consiste el ioa- 
poner t aUriar á todo»^ para que no te aire* 
Yaa a oponerse i sus arbitiarietiadás , á déte»* 
brir sus delitos, ui los crímenes del gQbicnMi» 
ni las lujusticios de ias autoridades suiíallenia^ 

Sorque coo la ¡uquUicion desaparees lalílieriM} 
e escríb&r... muereu las lejes prolectoraa do 
las garautús sociales > se consolida y afiaAiA 
D>as y uias el iiiiperío del despotiimo y de la« 
tinieblas de quien es la iuqoisicion la deidad lu« 
telar. £n este mouslruoso tribunal se atropq)iai 
i la sombra del misterio y cou el pretesto de 
i^eíigion á los verdaderos amigas del pu^hjp 7 
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arremangó la camt^a y doy pr¡tici|)ia caá ésiii 
yañetate: Zas.» * 

' De este estilo lacónico y persuasfro del sa^ 
patero ÍDgléS) podriau usar los españoles, poi^ 
mas pobres y desdichados que fuesen , gózaodd 
de la igualdad legal que garantarizaba la Cona- 
tituciou , cuando se viesen insultados; pero en 
la actealidad los grandes , los poderosos éstanC 
autorizados para ultrajar de palabra y de obra 
i los miserables que tienen que sufrir y callaf* 
porque son esclavos... porque el fanatismo loat 
iia-necho caer en una degradación lastimosa. 
¡Pobre patria mia ! ¡Estas disenciones bácent 
ta .envilecimiento y desprecio en los países es:^ 
trangeros. 

Los' hombres así menospreciados y abatidos, 
y que desde la cuna empiezan á obedecer sin 
réplica y á respetar á los mandarines) y á 
sufrir los golpes que á su placer descargan so-» 
bre ellos, se hacen incapaces de virtud, des^ 
conocen el amor á la Patria , y no pueden ilus-r 
trarise, ¿En qué pues se diferencian de las hor- 
das de salvajes ? 

Ei labrador, el marino, el artesano, el jor- 
nalero, el soldado, el menestral, el fabricante, 
el- ^tercader^ el tratante.. . todos estos son los 
que trabajan y sudan en Espafía, para que se 
abriguen y coman sin trabajar los tantos y 
tantos picaros que los opírimen y aniquilan á 
una con el Tirapo, á titulo de caballeros hi- 
jos*dalgo,^^y que tienen ademas el atrevimiento 
de insultarles llamándoles ese pueblo bajo*.* 
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4^ la patrisiv^ue sotí únicamente aquellos po*f 
¿99 Iionubres de biep esoarcklos eu todas la# 
cicles del estado: los cuales prefieren el bien 
general s4 particular ^uyo ó ae su familia. Eq 
&t^ tribunal se amalgaman todos los crímenes, 
8^ i^fTQianeu mazmorra^, atormentan, m^r- 
^iri/^an y hasta $e qqemau vivos á los hombres 
de Ivces qne defíendeu los derechos del pueblo} 
y se obliga á todos , con rigor bárbaro é inau- 
dltp, á ser racionales solo en la figura, y cris- 
tianos solp en el nombre Con la inquisición, 
¿quién se atreverá a pedir las relbrmas quq 
con t^n grande v conocida urgencia necesita el 
estado eclesiástico, cuya^ crasa ignorancia, de* 
^eníir^iio y relajación excede á la del tiempa 
del rej don Rodrigo ? Quieren la inquisición, 
porque e:f(isjkiendo ella puede el Tirano y sus 
protejidos distribuir las gracias y mercedes sia 
temor á la publica censura : para que las pros- 
ti tu tas de Madrid se^n las distribuidoras de 
todas las dignidades eclesiásticas, y de todos 
los empleos civiles y militares: para que ios 
rejea de Espafia sean tan déspotas como el 
Oran Turco : y para que los hombres laborío-. 
B06 y honrados sean esclatvos del rey , de sms ía- 
Toritos , de Ips golillos , de los letrados , de los 
escribanos , de los alcaldes , de sus algqa- 
<¡ilea, de los obispos, cahóuigos, inquisidoi'es, 
libadea y basta del ultimo íriale. ¡Infeliz deí 
labrador ó artesano que uo. esté á la presepcia, 
¡de cualquiera de estes opresores con mas aca- 
tamiento que en la Igie«ia! ¡Desgraciada Pa* 



[971 

dablemente mucho menor. Las poblacioiieS' 
realeogás son 1 1 .92 1 : las de señorío son 1 5.508^ 
y de estas las 8. 559 pertenecen á seculares ^ j 
ks 4*059 restantes son de los frailes j de aH 
ganas monjas. 

£1 est^ido eclesiástico en España con nad^ 
contribuye alas cargas j necesidades del estado^ 
j por el contrario gravita sobre él con tal opre^' 
sion, que basta los frailes Franciscanos qué 

Cr su instituto no poseen señoríos ni fincás,- 
n establecido en algunos pueblos de España, 
como ley eclesiástica j acto . fundamental é¿ 
nuestra santa religión cristiana^ la indispensable 
contribución de las cabezas , manos j estremi- 
dades de todos los cerdos que se matasen , di- 
ciendo que son para San Antonio: siendo asi 
que la mayor parte de los contribuyentes soi| 
pobres, y pobres muy necesitados, 
' ¿No seria pues mucho me jorque se estínguie* 
seu los frailes ^ y se duplicase ó triplicase el 
numero de curas párracos , cuya institución 
tiene de los Apóstoles, par^ que pudiesen mas 
comodameute distrihuir el pasto espiritual á los 
feligreses ? Auu que los 21. 4 10 curas se aumen- . 
tase hasta el numero de 60 000 , siempre re- 
sultaba un sobrante de }62.57^ persopas en 
el estado eclesiástico, 

¿Y G^ las rentas y propiedades ^ cada 
cdnte^téf no podía establecerse en Oftdü una- 
de cli¿s lina lábrica mas ó menea riCft^ij^gaii 1% 
pqut^^a 4lí Qad^ convento? No cws dií|ft. 

¿£ ffrrérlidós esos 2. 585 conventos ^ otri|Sf^ 

■ 7 . 
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t^ta^ fábrica^, v los l£@. 575 iudlvuluo»- lem 
^biric^pUis y arte^auos, np ser jan mujr, lifilea 
á 1^ NacioB? 

. ipil hy¿GV refle|LÍone^ ^bre e^te pu|ito sería 
ya impertíueute. Conclujamos csU^ta aasgp* 
'vsai4f> A l<>9 H^ 1^9 tiranos y los ' tirai^ueioa 
Uaipaa pueblo bajo , que si uq hacf^a ^luezost 
para recobrar $u libertad, t^do el i'ru^ de &u 
traba JQ se repartirá e^tre loa q»e los imprope- 
ran y sujetap cooip á viie« ^«olavos^ y que 
eUos y |us lujos lleraráu el sello bpffible de 
ia serTÍduittbre por los siglos de loii siglos. 



No solo fv^ iugrajto para los espajk^les) sino 
tambijeti para los /e^traaieros que derraoiarou 
par él $u sai^gre. £u el trat^ifio de paz y aoiis-. 
ti^d de Fernaiido cqu Napoleón, firmado eu Va- 
laacey á 11 de diciembre de 1815 por el cond« 
4e Caforet y el Duque de S^u Carlos, se obli- 
gó Fernando (art 6.) á hacer evacuar proyin- 
cías , plazas y territorios o?up^ps por los 
^beruadores j ejército britáoico: y en el ar- 
tículo 7.0 sé lee lo siguieiüte: «se bará un con*, 
venio militáis entre un comisario español y otro 
franco») para que s^a simultanea la ev^cuacieu 
dfi )|LS proyincias espaciólas , ocupadas por los 
inglese^ ó por los i'raucesas. » ¡ Asi paga el «dia^ 
1^ á los que le sirven] 
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Paira e^to usó ei rey Femando 4^ ana aapér^ 
dieiía muy infame; pero con ella consigo ¡¿ 
ffpSfK^v lo6 gritos de los patriotas. Prometió 
'j^TMsx decreto espedido en Valencia en i4 de« 
ixiayo de 18 14 convocar Cortes con la postUe* 
iirBT^dad ; y consagrarse ai bien y á la ieáiet— 
dad de la Nación ; pero trascurrieron s^ alk% 
y nunca trató de cumplir su promesa , ni pen^ 
«ó mas que acabar con la España. 

El que prometí es muy cierto; 
El que pagara no es tanto. 
¡Hé aqui el valor que merecen 
Palabras de los tiranos! 

Una multitud de patriotas que contribuyeron 
muy eficazmente á la salvación de la Patria y 
á la formación de las leyes protectoras de las 
garantías sociales sufrieron estas penas. Entre 
ellos están Arguelles, Martines de la Rosa 7 el 
Conde de Toreno, Canga Arguelles , Capaz, Fé- 
liu y otros que al restablacerse el sistema Cons- 
titucional yoWleron á la Corte en triunfo á oco- 
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par k» pñmeros destínos; pero deagradada- 
mente dejaron en los presidios el patriotismo j 
adhesión ai sistema Gmstitncionaí, j retoma- 
ron llenos de terrnr pánico j conyertídos en 
nnus egoístas concumados. Abezadosal grillete 

Írá la cadena, pareciales ja qoe era deüoasiada 
a libertad qne proporcionaba el Código i to^ 
des los espafioleS) j se propusieron modificarla 
con las Cámaras y veto absoluto , quedando 
ellos en la cúspide del poder. De a^ la mina 
del sistema Constitucional ixxno ae verá maft 
adelante. 




tiotl 



, Ltf&DM en compendio loa pr eced ¡míen tos -4b 
la Inquisición en Cataluña , según el resulté^ 
de los documeutos que hallaron los pátri<])las 
cu el archivo de aquel Uibaonl al tteinmn de 
la restaaracion del sistema en mtJO. 
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Obsérvese que las yíctimas sé dismiouián á 

woporaon que se 'aumentaban las laces en 

Eurapa, j de consiguiente creéia el borror 

lbá«rá este ' tribunal y liltabáir Ictt denufiídia- 

•doi^ 7 1^ tictinias. ^ 

24.. 

Fernando 7.o llegó á ser jino ele los capita- 
listas mas considerables del banco dé Londres 
j estos fondos aplicaron en gran parte después 
dfel arño 1820 á las juntas revolucionarias esta- 
blecidas en Bayona y en Cátalufia y con ellos 
j ¿on los ausilios de la santa alianza perecie- 
ron las Hbertades patrias én 1823. 

La Tenia de las Islas Floridas. Asi disponen 
los tiranos de sus infelices vasallos; los venden 
cual si fuesen manadas de ovejas. No es esto 
decir que los habitantes de las Floridas perdie*- 
ron con el cambio: al contrario, pasaron des- 
de el ignominioso nombre de vasallo, al glorio- 
so de ciudadanos ; se trae á colocación este su- 
ceso para acreditar la arbitrariedad y despo- 
tismo, de Fernando 7. o y para que se vea tam- 
bieii'«i buena fe, recordamos en esta lugar que 
los Estados Unidos del Norte de Amériea dieron 
entonces á Fernando cien millones de reales y 
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éftta DegooiáoioA) lii¿6 la ^péfdheliá de éo^ 
liar una gran poréion dé tteihnfs taldfa»del.^^<^ 
rítorid & iás t^lortdas, al Duque de kttf¡¡tfé^ 
Bargas f I^oáóurostro ^tiá &yo^tÍos. 

26.' 

El tal Chadiorro es en verdad uu ' he tt d^te 
diguo de la amistad de Femando 7.« Elé^'tfé 
Lruto del alma y.... Dios lo^ cria y élies se ^H^ 
tan. P6r e*o lesdtstikigue j les dispensa laM áia- 
yores confianzas, y leslteDá de cotisidevaetoifes y 
de ríqueflds. Era dgaador del patáeio de Atét^ 
juez este hombre rdstico, (píe es el mas lÉftilh- 
table de cuantos pisan la tietlrá : ilo dabé leéf iá 
escibir, perodirije y aconseja á FeniatiMló.fitdi 
ya ello ! 

El Rey marchaba á Fraucía en 1808: Cha- 
morro se colocó en la re|a del coche , y le dijo 
allá yamos todos : la eiprésion le hi^o gracia^ á 
S. M. y de aquí la eieyacion de este salvaje al 
distinguido empleo de alcahuete. 

Eáte satélite hijo dief ^fi encuadernade^i* de K- 
bros de Vailadotid, era úú hothbre peí<diii(]í, 
sin oficb «i- beneficio : Id ^«lé éé UftttiAiUi ^ft^ 
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ttmnd» ea toda U extensioo de ks pftiabrii; 
Derribó la lápida de la Constitución en aquella 
ciadad en I8l4) 7 eo seguida lleTÓ él mismo Á 
la borca á Tarios liberales. Vino á Madrid* y 
úomo era aa toral qoe el déspota le premiase' ea* 
toa serricioS) hétele en el tribunal 4Íe la policía 
Echebarri continuando su mérito , robando j 
cubriéndose de oprobio j de execración j dea- 

5ues de adjunto con Arjona en la policía j con- 
ecorado con el empleo á Secretario del Rej j 
gozando un sueldo de 56 , mil reales anuales y 
manos puercas ; y haciendo mas injusticias que 
el alcalde Ronquillo. 

Las primeras juntas que celebraron, los ser- 
TÍles en Madrid en el año i 82 O para conspirar 
cootra la Constitución, fueron en la casa de ear 
te perillán. AlU se resolrió la fuga del Rey á 
Castilla para que no prestase el juramento ante 
el Congreso Nacional, de lo cual hablaremos 
mas adelante. 
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Losano de Torres era intendente de ejército 
en tiempo de la guerra con Buonaparte. £1 du- 
que de \VeHingtou le puso preso en Ciudad-Ro- 
ilriffOi nada mpnos que por ladrón; y la ca- 
Niialldad di; haber ocupado aquella Plaza las 
IrfituiS francesas le libró de haber recibidtf 
liroa. Fernando 7. ^ le nombró i m 



Voehá de Valancej ministro de Gráein y Ji^ 
tich; pero las gracias parece que las hizo to- 
das siendo niño , pues mientras fué Ministro 
no se le conocieron : ni gracia ni justicia, se 
descubre eñ los decretos que espidió. Pé#ie- 
cucion á los patriotas ^ protecciou á los ]^carotf^ 
picardías é infamias ; no liaj que Imscar otra 
cosa en todas sus Tesolueiones. 

r 

: • ■ ■ , • • . , í 

í • • . - , , 

' En el periódico titulado la Coi mam íp»$it 
püMidó^Q Madrid en 1820, se insertó de^ 
tracto de esta causa : allí aparecen en su yer-^ 
dadero punto de YÍsta los traidores á la Fa-* 
tri^, y se descubren los inicuos medios qoe 
«jercitarou para esciaTizarla. 

50/ 

■ 

El hi]*o político de iloní Domingo Baso, ad- 
junto como se ha dicho con Arjona en el inicuo 
tribunal de la Policía, fué agraciado, por haber 
■hecho el papel de Judas en está causa, coin el 
empleo de Comandante de los resguardos dei 
<^rdon del Ehro ; y á dos soldados del regi- 
mianto de Marina se les dieron los empleos de 
cabos de los resguardos de rentas de Jaén, y 
de Granada. Tambieii se insertó en bíCobiíte^ 
na el extractó d^ esta causa. . ;> Oi-UÍ 
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Ríckaurs* O-Donojü, é Yandíofai Iberoa ttor-« 
i»>»tido< por esta causa. 

El extracto de esta cansa se impriniKS en 
Madrid a expenaas de don Patricio Moore cd 
1821, roo algosas notas mor intcmanlts que 
ponen en daro el mal comportamiento de nui^ 
chos ¡ndÍTidnoa: los unos por debilidad) otros 
Mr mudos y otros por su adhesión al Tiiuo. 
£s muT interesante para esjfÜNr la historia de 
la revolución , ei tener también á la Tista le 
ipm ha dicho el Zurriago con relación á Cas*- 
tafios , yillacampa> coronel O-Doyle , Ruiz Por. 
ras 7 Hansanares. 

55." 

Una parte de este ejército destinado á snb* 
yugar las Américas j se propuso restaurar la 
ComMtítttcion : los oficiales que tomaron parte 
en «ata ampresa eligieron en jefe al > coronel 
don Antonio Quiroga. 

La rerolucion rompió en 1.^ de en^ro de 
ISSK) á las ocho de la ma&ana: Riego fué dds^ 



%iil^4? á obr^r en prmkeir>k(g«^f 7 i te linead 
dd Jutiallon de Agrias }|at lit^nMbá pr6bte* 
inóeo el puébk> de áa^ft^Juail de ladCftbéEanf, lá 
Coiistkucion de la Monarífuía S^pakolu, jpro^ 
niiig^áda en Cád» en 18l3 : sé re^tablecíenm 
los. jnagifitrados coostitnótimate^; jp liiáix^ éü 
9tff¡oAádi para el coártei ymet-ú ¿0 Attos? den* 
de prenaió al general- en Jeié coede de Calde- 
rón CaÜeja , y á los genérale» Fournas , Sarn- 
chez Salfador j Biaucó , j áé dUrigío á la Isla 
de León. 

t ■..;...•! 

; El general Qttircfg» -Iten^ tpttós üns déberei 
comjpletísiluanfente i' se cubrió de gloria ^j sd 
liombre, á ia par 4Í(6 íiiego , corref'é con áfH^ 
iBÍo dé generacroü eingeaeraciou, ka.sta lar edad 
mas remota , y lo respetarán los bumbrés j 16 
figlos. En los docañientos siguteíliú..«|lá oón- 
eignadal la mejor praeba (|ú(e se p'uedé ádnchr 
para justificar el aceudi^do patriotismo j TÍr-¿ 
tudes cÍTicas de este bf^róico caiulilio de los Li<<- 
J>res ; sa lectura produce en el corazón de to- 
dos los hombres psítriotas, el lúas yivo etiül-^ 
•iasmo par la cáuím «apta de la libertad. 

Proclama del general QuirogiZé 
.' ' ' ^ 

«¡SOLDADOS! colocado á vuestro frente Jor 
k elecciou.de los oficiales de este. Ejército ^ íéé 



du^ á Twolrat coa «{oella frftaqnáa qué éé^ 
be cxisdr eslíe cemprnoes de armas. La Eá« 
faia se apiwuiiiaba á aadestroocíoD, j Tiiéa^ 
tía naiiaa iba á comBletane coa la de la P^ 
tría : VgsolnK» erais desliaados á la moerte pa« 
raHbran» asi el Gobierno del teaior qae Toes** 
tro coraje le inspiraba, t tomó el pretesto de 
la cottqoisla de las Colooias^ que abora e$ im- 
moble* Eolie lanío |;iianlaban Toeslras íanii- 
lias en la mas abjecU esclaTilud, bajo un .Go<^ 
bierao arbitrario y tiránico qne dispone i sa 
placer de Ijus pn>piedades, de U existencia j 
oe la libertad de loa inlelices Españoles. 

«r SOLDADOS! e^ Gobierno oestruiriaá la 
Kacion t por fin se destruiría asimismo. ¡Ea 
impostbie sufirirlo por mas tiempo ! Por nna 

Erle Tiolencia r flaqueía; r por otra exitan^ 
la indij^nacion y el desprecio. Para qne el 
pab sea mis , el Gobierno inspira confianza, 
amor r respeto. 

«¡SOLDADOS! empeñémonos por nuestro 
bien T el de nuestros hermanos de armas que 
ateguranm la independencia de la Nación con-* 
tra el poder de Buonaparle. 

La empresa es muy gloriosa. ¿ Hay a^nii 
soldado que se ncs opoojsa ? No.=:En las mis** 
mas filas de aquellos que el Gobierno pueda 
juntar ^ hallareis hermanos que estarán unidos 
con To$otros..«. que mueran como satélites de 
la tiranía é indignos del nombre Espafiol. 

«¡ SOLD A DOS ! Yo descanso en Tosotro^ : yo* 
aoüros aoia dignos hijos de la Patria : probad qnítf 



lo sois : unioa j disoipliná es lo que os reco->. 
miendo» Yo teadré U sátis&^cion de remane- 
rar i Aquellos que se distí¿guieren : pero sí aU 
giiBO falta á su debeK^vpi^l>Are¡s que no es en 
Taño la autoridad qoe: se' toe ha confiado , j 
que la energía do iHi Gobierno que procura el 

bien, es siempre süperioi* á la de un déspota.- 

{SOLDADOS í la tiptopá nos espera, y su 
resultado es la gl0tia y loa premios que la Pá; 
tria derramará sobre nosotros en abundancia.» 

Cuartel general dé san Fernando 2 enero de 
18S0-E1 general en jefe del ejército NacionaL 

jtntonio Quiroga. 

'• ' ' • • ■ 

Manifiesto del ejá'dto Nacional al Pueblo 

Español* 

«El cuerpo del ejército £spttfiol que en el 
pHucipio de este año se deoiaró por la causa 
de la Patria^ se juzga obligado í^ esponer á esa 
misma Patria ios motivos' «le su comportamien- 
to, los pasos que ha da^^ los sentimientos que 
le anima, j la esperanza que ha concebido ea 
iavor de la Nación de quien son Hijos. 

Ño pretendo ahora recordar á la Nación 
sns glorias pasadas emanadas de sus virtudes : 
la historia las ha trasmitido hasta la presente y 
ios Españoles del dia por mas que difieran de 
sns antepasados, se deleitan en admirar los 
monumentos que atestan su heroismo. La Pa<^ 
Iria de los Pelayos,^de ios Alfonsos , de loa 



Femando» váe io9 Ooiisi|)ef V ¿ehi Cides, M 
célebre en el upiuado. Sa.-Wio terreqo , el mm 
{i^jrlil de Europt, coi1ñ»ftpo«de á h ^VMndetSí de 
sus héroes. Eu ai*Bift&> ari«B, legbtecioD, iodiisr 
tríii, cieiiGÍas v literatura ip llene que envidiar 
i obras Naciones j pá^a. la* jpayor parte ha aido 
Qbg^lo de ei)Y¡dta> espejo ^ inodelo. 

, luveiicibles eo ja Kuelra:>^^nero^s j ania- 
bles en ta parólos Éspafí^lea fiíeroo aprecia*- 
dos por sn ospiriln. por au inteÜgenciaf pro- 
fiíudid^Hl de su genio y s^imientos de h6nra 
«|uc estiu arrf i^ados^ QQ si^ «.o^raxo^s. ¿Cod&o 
es pues^ rsta Nación^ en otro tiempo" la prime- 
ra de £ :ro|ia> 5>io bn fisarado por espacio de 
tri*8 8Í&I(»$ en la dase ue estado subalterno é 
iilsi^nilirM-iMU>? ¿CoíAoaboiUtece^ ^ue la Naciblí 
que uua vt'r. gobernjS la- Italia, ios Paises Bajos, 
la Costa de Airica, empesó á declinar desde el 
InoHieiito en que óblfiívo' tan íbrmidable poder? 
¿Como sucede que Ui industria, las ciencias, laa 
^rtes, no han tacho entre nosotros los mismos 
progresos que eu la& demás naciones? ¿Coidq 
lia )¡uírido hasta el misoio carácter Español tat 
ivisible alteración é los ojos del observador que 
examina la ^sononmía de las naciones? ¿Com^ 
sucede que en un Pais que en todos fespetos 
debia obrar tan conspicua parte en el inundo 9 
nada sf presenta dig.*o de él? 

¡£s|>a¿oles! Este problema es de solución 
muv táciL Cuando la$ Naciones comienzan ¿ ser 
posesión absoluta de un hombre solo, queda» 
sepultadas. El dt*seo de engrandecer ai Príncípn^ 



<HKiim|: eltugar dé los sentiniieiiios del p«triolisM 
mp Jr de la gloría. La s^ueciant las artea, la 
iptrigt» las maquiuacioDes sórdida^, la Iraicíéir 
j la perfidia soo otros tantos genios malos qué 
líQdean al trono de 1-os Reyes absolutos y aran 
trariw* ilift Espafia ha ^ulirido éstos, males ibaa 
que ninguna otra JNacion, desde el tiempo que 
F^maiido 7, ® comenzó, á forjar sus cadetias. 
lios Príneipes de la casa de Austria, rihaliaa«- 
FÓ^se unos á otros, en levantar el edificio de )a, 
dominación del despotismo. Desde aquel tieiih- 
po, ae contó este Pueblo por nada de policía* 
desaparecieron los representantes que mante-^ 
nían sus derechos. £1 principal obgeto de las 
producciones del genio era lisongear las pasío^ 
i)es de los Reyes é imbuirlos en la idea de si&' 
Omnipotencia. Nadie se ocupaba de los dere* 
chos de Jos hombres^ ni de la ieiicidad del PtuH 
hioj con la energía que da fuerza á los Esta^ 
doS) ni con las virtudes que les aseguran su Sor^ 
Ijcidad y su gloria. 

. £n vano se mostrara la nación girande y .dig-> 
na de su nombre j cuando aquel que daba leyes 
á Europa trataba de esclavizarla por medio de 
maquinaciones y de perfidia. Los Ejércitos que 
llevaron el terror á los otros paises no pudíe* 
ron sofocar la voz generosa de esta líacioo. La 
^pada, el fue^, la debastacion, una jiuerr» 
inaudita > todo parecía sacrificio insignificantet 
Qjuaudo ae ponia en balanza de la corona insul- 
tada. No oooteata <le combatir contra los ene*^ 
Iñigos Reatemos, trabajó por estirpar los intev «9 
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nos, qoe eran todaría mas pésjmos, por nnidior 
de un Gobierno que aseguraba la libertad en 
tU 7 la propiedad. La Constitocíon revívM á 
la KacioQ en frente de las bayonetas de waw 
eBemígos. Estas bajonetes desaparecieron de 
sa terreno j la Nación tío entonces el término 
de su poder j de sus triunfos. 
. Mas ¿qué Tentajas ba tenido el Pueblo £»• 
pañol de tantos sacrificios y de tanto valor? 
¿ Qné ba Tenido á ser del edificio que á la lejr 
erigía j que debía ser inmortal? El Rej que 
todo lo debía ala Nación, bizo el primer ensayo 
de sa poder para derribarlo. Los Padres de la 
Patria que lo erigieron , fueron tratados como 
crimínales j traídoi*es. Amar j desear un go» 
bieruo que podrá ser el mas útil á la Nacion> 
íue tenido por alta traición. Las instituciones 
qae fueron reprobadas por los sabios^ j que 
nthian prorocado U invasión pasada íneron 
renoTad¿i con iuría, y exaltadas por la mas 
detestable hipocresía. In?entóse el crimen de 
desaleccion á la persona real, hasta entikices 
desconocido en Europa. Prisiones, destierros 
fueron el premio de les mas beneméritos á la 
Patria. Corazones ínílamados con sos . i^orias 

E asadas ) fueron llenos de terror ; y al fuego de 
i Libertad que da vida i los estados , sucedió 
ai corrupto de ia esclavitad que lleva consigo 
por do quiera que exista la moerte civíL . 

No : no hubo jamas Nación tratada con maf 
arbitrariedad ni roas insultada. La España cRó 
un ejemplo de sufrimiento que espantó 4 la 
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^ropa. Los que desea lia u liácer creer' que el 
eotusiatmo coutra la Francia había sido efecto 
de tiipersticioD 1 triunfarou entonces de los qué 
io atribuían á sentimientos generosos. 'En efectá 
¿Qpé carácter de .<u3specha iio daba esta inac- 
cióu? ¡Qué repentinamente se sumergj(i la Né^ 
cion que había dado un vuelo tan subítine! ¿Có-^ 
mo permitió que el edificio que érigiéfá bou 
tanto trabajo j tanta sangre, fuese derriblaÜó? 
¿Cómo corrió al yngo después de tantos saciri-* 
RCtis'que hizo para sacudirlo? '- 

: ¡Españoles! esta TataL inconsecuencia os 'Ira 
trs^idü á la presente esclavitud, y si tío os'Ú^* 
pértais os lieVará á vuestra ruina. /Polidré ántó 
vuestros ojos la triste pintura de estos resulta- 
dos ¿ Pero qué podré yo decir que vósotroi 
mismos no testimoniéis ? ¿ Quién no síe ha de 
znóürer á vista de un gobierno flaco, sin carác- 
ter, sin principios, sin consistencia , que ba 
dejado la Nación en blanco respecto de las pri- 
meras naciones de Europa? ¿Quién dejará dé 
(tulurecerse viendo la corrupción de sus agentes 
y el abuso criminal de su poder en tantos íiin" 
cionarios públicos, y la conversión de España • 
60 un teatro de robo y saqu^eo^ en el cual los 
que .hacen major presa son tenidos en tíiayót 
considéraGiou?^¿Quién no ha suspirado avista 
de las escenas de calamidades públk)as, cam- 
pos incultos, aniquilación de comeróio, muerte 
de industria, impotencia de las leyes, impuni- 
dad de la licencia', violación de la' se^ridtfd 
piiblica , triunio de los delatores , término á 

8 
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que ha llegaJo ka miseria general, U conrup-» 
ciou de. la moral y sus necesarias consecuea* 
cías; eu uox palabra la coQversiou en una masa 
muerta ds^úua nac¡o:i que dsberia haber sido 
el teatro de actividad, de vidí y de opulencia? 
Estos males dj que preseutamos tan débil 
)K>sqiiejO , deboraron 1< s corazones de todos 
aquellos que s>:s;)iraii por el bien dé su Patria. 
Varios espafio es g suerosos que abiertajueute se 
levantaron para estermiuarlos, fueron YÍctimas 
de la pefídia y de la fuerza armada que se con- 
vierte* eu azote de las naciones, cuando ellas 
permanecen en la serTidumbre. Los castigos j' 
Jos destierros^ fueron los tristes efectos die sus 
heroicos esfuerzos. Los malvados triunfaron con- 
este nuevo aumento de miseria. Los buenos llo- 
raron a sus. dignos defensores, y repetían con 
acentos de admiración , de pesar y de afliceion 
los nombres de aquellos valerosos é iafelicea 
hombres. 

. £1 haber faltado aquellos valientes no inti- 
mida á los cuerpos del ejéi-cito Nacional que se 
presenta deuonado en un cítmpo de batalla tan 
célebre en catástrofes. Las miserias de su Patria^ 
extgian de ellos, la declaración que pronuncia- 
ron de hacerla renacer , ó de morir en %\t 
defensa. £i restablecimiento del dominio de 
la ley, y de pojarla Nación en estado de ejer- 
citar sus derechos, y de fíjar su suerte , fueron 
los únicos motivos que lo indujeron á levantar 
el estandarte de la Libertad; Su primer paso, al 
tooiar tan resuelta determinaciott, fué publicar 



lá Cónstifucion Política de la Monarquía Espár 
ñolaj obgeto de predilección y de amor para 
lot que aD helaban por la victoria de tan justa 
óausa. El resto de sus acciones ha sido coníorme 
á los dictámenes de tan sagrada regla- de com-^ 
portamiento Los desórdenes y la violencia no 
han manchado la gloria ni el valor que distin-' 
gue á las tropas do este Kjército. Se ha respe-* 
tado lai propiedad, se ha asegurado la tranqui- 
lidad pilblica por medio de la mas estricta ois-^ 
CTplina , j han obrado como era dé esperar de^ 
Corazones españoles> respecto á todas las institu-* 
ciones religiosas. £1 ejército en sí mismo no haf 
sínfrido mas alteraciones que las necesarias pa;*aí 
su otganizacion : j tanto el General como et 
resto de los jefes, no han tomado otra distin-^ 
cioh que Ja que antes les estaba permitida. Soií 
apoyos y baluartes de la Nación; pero no son 
sus legisladores : su Talor , su energía y su vida 
lá hau consagrado á la noble ambición de ser' 
sumisos á las leyes que imponen equidad y jus-' 
ticiat 

¡ Pueblo Espafíol, generoso, valiente y graa- 
del ¡Pueblo llamado por el destino á ser el' 
primero sobre la iáz de la tierra i'uñios á vues^' 
tros hijos payí hacer aquellas 'iey^s qne coqs^^ 
thuyeron vuestra prosperidad y grandeza-. Atre^: 
veos á usar de vuestros derechos, y á resta blef<^ 
cer lo que tan solemnamente promulgasteis. Sin 
leyes no' puede haber estado : sin leyes s^Qcio*^ 
nadas por cuerpos representativos, no puede 
haber Libertad civil, que es el mayor b lea que 
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et chuladaiio puede gozar. Pk-actiead estaf ▼hp- 
tudes , ihito de la iateligjencia y de ia esperíen- 
cía de ios siglos: dad ai mando este grande 
espectáculo , que espera de ona nación que por 
doce aííos tiene ¿ toda ia Eoropa en mor i miento: 
Bo permitáis que ss diga que ia apatía en vuea- 
tro elemento, ó los hierros que os esclavizan 
con solamente los que os couTÍenen: unios á 
▼oestros hijos que aspiran solamente á la subli- 
me boora de quebrarlos : sus armas j su sangre 
os pertenecen 9 y cieutos de millares de almas 
depeudeu solamente de ▼uestra voluntad. ¿£q 
quién pondréis vuestra esperanza? ¿Qué bar- 
reteas se os opouen? ¿Quién se opondrá á la 
To'ltíntadde toído un Pueblo? >'aciou £>paiola, 
si no aprovechas tan í^liz ocasión, sino apro- 
Techas la aurcra de tu tcücidad, no suspires^, 
no te quejes. Los males que suü*iria5 , los ha- 
brías bien merecido: las lágrimas que derra- 
maras, no escitarian la compasión de nadie; 7 
sí por causa de tu abatimiento perdiésemos tan 
noble empresa , tendremos la satisfacción por. 
lo menos de haberla comeuzado: y cualquiera 
que sea nuestra suerte será envidiada de los 

Ioe respiran en la opresión, sienten el remor* 
¡miento que su ignominia á cada instante les 
pre9eQta.— G>mo geüeL y encargado del Ejér- 
cito. 

jánionio Quirqga. 



£ 
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Mimorial en nombre del Ejercito NaaonaVtd 

Sefíor* el Ejército Español, cuya sangre j 
saccificios sin ejemplo restituyeron á V. M^ 4l 
trono de sus antepasados, el Ejército Espaiíoi, 
bajó cuya guardia la Nación por medio de sus 
irepireseutantes sancionó el Código de leyes des* 
tinadas á asegurar para siempre su felicidad, se 
encontró herido en su honra y ardiente patrio*» 
tismo , en el dia en que V. M. quebrantando las 
leyes de la gratitud y de la justicia^ puso sus 
pies en este monumento de sabiduría y estimó 

r crimen, lo que no era mas que la espresion 
e sus legítimos derechos. 

Seis afíos no fueron bastantes para apagar 
sentimientos tan profundamente gravados en 
íBus corazones. Varias conmociones tentadas eñ 
diíerentcs tiempos y en varios lugares, debiaii 
liaber convencido á V. M. de que la Nación 
participaba dé estos sentimientos, y que si lá 
ipersóna de V. M. ítié algún dia abgeto de ge* 
Heral adoración, dejó ya de serlo, el sistema 
de gobierno que ha adoptado, y las personas 
que os cercan son indignas de vuestros bene(i« 
cios y confianza: El genio del mal hizo callar 
tn to:los ellos, sentimientos tan generosos y res- 
petables: y los valerosos que os levantaron^ vi- 
nieron á ser víctimas-de-cortesanos inicuos, que 
nunca perdonan á los que rasgan el velo, con 
que el los engañan á un populacho ignorante J 
lácil de seducir. • * 



Con todo, esta suerte tan- teral^ie no emba* 
razó á ios cuerpos de la espedícion ultramari- 
na que leTantaron una f oz dulce á todos ios 
espaüoies que conocen el .? alor de este titulo. 
Ésta TOz> Señor, ellos la leTantaron j declar 
raron estos, sus sentimientos de una manera la 
inas soleóme en primero de enero. Nada lef 
iiará ser perjuros j la última gota de sangre 
es sacrificio demasiado pequeño respecto álf 
importante empresa que acometieron. Restituir 
la Constit^don de E^pa^ua, este, este es su ob- 
geto. Decidir también que esta Nación legí* 
fimamente representada es solamente la que tie^ 
|ke derecho á darles leyes; este es el obgeto á 
que asjpira con el mas puro ardor y con los 
acentos del mas puro entusiasmo. 
, IfOs progresos del entendimiento en Europa^ 
ja no permiten , Señor , que las naciones sean 

(rober nadas como si fuesen posecion absoluta de 
08 re jes. £1 pueblo requiere otras iustitucioiiei 
j un gobierno Eepresentatiyo, qoe es lo maa 
análogo á las grandes sociedades cu jos miem- 
bros no se pueden juntar individualmente para 
la formación de las Jejes. Este género de gor 
bierno que adoptaron las naciones mas sabias^ 
es el que todos desean. En ana palabra , el gér 
nero de gobierno que ba costado tanta sangre, 
y del cual ninguna nación es mas digua que la 
España* 

¿ porqué será esta Nación , la mas íarorecida 
por la naturaleza* privada del mavor benefíoio 
que puede concederse al bombre?¿Porqudmer8r 
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bt mtím meñM la lil>ertad civü, que^ es 1« que 
solameálé vivifica al coerpo del Estado? Pér<^ 
juicios antiguos , sistemas adoptados por la tío- 
lencia, prerrogativas frivolas y vanas que ema- 
na» soWmente de un falso orgnllo y pérfidas 
sujestiooes «de validos que solamente adulan 
para oprimir... estos son exactamente les moti- 
le violar las leyes de la razón , de la bu- 
idftd y de la justicia. Los reyes pertenecen 
á IftB oMiooes , y scm reyes porque las naciones 
«sí lo quieren. Estas sou verdades incoh testa- 
bles, y si los gobiernos afectan principios opues^ 
tos, usan del lenguaje, del engaño y de la bi-> 
pocresía, y propagan él error y la ignorancia, 
' Ya desee, y esta es la intención del Ejército^ 
que tal lenguaje def)e de existir. La Nacvou par** 
ticipa de estos sentimientos , aunque la costum-' 
bre habitual á la obediencia y el temor tieneii 
reprimidos sus deseos. Con todo este embarazo 
se deshará en el momento en que obserteti lo 
que los valerosos han hecho. El país que ellos 
ocupan resuena con aclamaciones de alegría, 
viendo proclamado otra vez su Código. Estos 
gritos se esparcirán por toilala Penfusnla, qué 
volverá de nuevo á ser el teatro de la virtud y 
del heroismo; y si tan dulces esperanisas no se 
realizasen, si el cielo no nos fuera propicio átali 
ardientes deseos , ellos no juzgan que setán del 
todo vanos sos trabajos y morirán por la Li- 
bertad. Esta suerte les parece preferible al vi- 
vir por mas tiempo bajo las leyes y cáprieboí 
de ios que seducen el corazón de V. M. y lo 
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UcTan á sa infalible ruina. — Cuartel f^eñerid 
de san Fernando 7 de enero de. 1820. 

Antonio Quiroga. 

Proclama del General del Ejercito Patriota 
d los habitantes de la ciudad de Ciídiz, 

\ Cádiz ! j Cádiz ! ¿ Donde está tu patriotis- 
mo ? ¿Donde están las virtudes cívicas que 
te distinguían? ¿Eres tit aquel glorioso asilo, 
á donde pocos años hace , halló la Nación refu- 
gio, en donde se promul{*aron aquellas levos 
que nos dcbian hacer para siempre íclices? 
¿Cómo es que el recuerdo de tan grande acon- 
tecimiento no te inflama? ¿ Yes til con indife- 
rencia los gloriosos dcsiinos que te esperan ? 

¿Por qud no te mueves? ¿la Libertad está 
A tus puertas y todavía duermes? Tu oíste su 
generoso clamor j estas parada. La Constitu- 
ción ha sido proclamada en la ciudad ile san 
Fernando ¿y no te inspira este ardor ? 

¿Que fruto esperas coger de a]>atía tan fa- 
tal como incom prensibléí- ¿ Que escusa podrás 
dar ai mundo al contemplar tu letargo é indo- 
lencia? ¿Que fuerza te oprime? ¿que bayone- 
tas sofocan tus generosos gritos? ¡Ab I til mis* 
Qia estás forjando tus cadenas y repeliendo el 
brazo que los hijos de la Patria te ofrecen: 

j* Cádiz I díspicrta: y vé el abismo á quí te 
Conduce tan íktal s'ieíio : levantóte y atrévate á 
ficrlibi^e. Cádiz en esclavitud , en el refugio 4^ 
la humillación v de la miseria : CádU libf e y f^ 
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iriaa la JReina de las<;¡udade8 opulentas*^ letantÉU 
te, quiebra esos flacos estorbos que te atan: 
lioáte cou nosotros abre tns puertas á tos que 
tieueu jurado morir por la Liiiertad cítU de su 
Patria j después de seis años será otra vez tu 
suerte, respirar el puro, libre j delicioso aire 
de Libertad. 

. Cuartel general de san Fernando 11 dé 
enero de 1820. 

Amonio Quiroga. 

Proclama al Ejéircito Nacional. 

¡Soldados! Vuestro general está satisfecho de 
vosotros. Yo conozco que el mejor espirita 
reina en todos los cuerpos, y que despreciáis 
las ridiculas promesas que os hace el Gobei^-» 
nador de Cádiz en sus insidiosas proclamas. 
Vosotros ya sabéis que esta gente promete mu- 
cho cuando está en dificultades^ y qne despuev 
os eiiTÍaráu á América para morir allí: este es 
el premio que os darán. 

JEn nombre de la Nación yo me dirijo á ^roso- 
tros en otro lenguaje. Ya sabéis que tí^cBx Es- 
pañol está obligado á servir á su Patriji^^ii^^uis 
ésta después de cierto tiempo debe recompensar^ 
le los servicios. £1 soldado que haya acabado 
de cumplir su tiempo debe ser remunei?ado y. 
tiene derecho á futuros medios de subsistir, de« 
beráseles enseñar que tienen una Patria, rect- 
Jbieudo de ella una propiedad que le ligue á«i. 






I" 
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terreno. Goaíbnne á estas ideas jo me emp^fe 
j en BOoslNre de la Patria os lo aseguro: 

l.o Qoe dentro de dos anos todo el ejército 
cu actual servicio será liceiiciado. 

2.0 Que á los soldados que probaren ocbo 
años de seryicio se les dará diez ilauegas de tíer* 
ra valdía junto á la ciudad á que pertenecierea 
j mil reales de vellón : á los que hubierau ser* 
TÍdo 15 años, 15 íane^s j mil y quinientos rs. 
Tn., á los de 20 de servicio 84 Éinegas, j por es- 
ta orden á los que tuvieran mas tiempo. 

5.0 Que este beneficio se estienda á todos los 
soldados que abrazaren la causa de la Patria 
uniéndose al Ejército Nacional, á fin de con- 
tribuir á su Libertad , j que ayudaren á esta 
empresa en otros puntos, 

4>o Que todas las viudas, madres é bijos dé 
todos los que murieren en la presente cairipafiá 
gozarán plenamente del mismo beneficio* 

¡Soldados ! tened confianza. Hasta aquí babe«S 
•ido un modelo de valor , de disciplina y de^eii'* 
tnsíasmo: Bien pronto cogeréis los frutos de 
vuestros trabajos. 

Las tropas que todavía no ban estado coa 
nosotros, en breve se os unirán, como ys 1<^ 
Iban becbo las que ban podido : unios por tan* 
to, nosotros salvaremos á nuestra Patria y mis 
jfNTomesas serán cumplidas.^Ci^arM/ general de 
san Femando \5 de enero de 1820. 

jintonio Quiroga, 



' ■ ' ■*,'■•■ "■■'■- '.'"^ 

Proclama del general. del Ejétcko P^trí^im ü( 
los cuerpos de Mdidus^ 

¡Milicia provín<^ial! ¿CoQtrm qaién tonitis 
las armas? Vosotros que sois destiaados é la 
jd^usa^de Tuestro pais oatal... Soidaioé^ pMÍ^ 
íleos que solamente aebets deseoTaiiiariii ci^p^dft 
contra un enemigo invasor... Vosotros conside- 
rados por todas las| naciones como la míiiria de 
la Libertad... Vosotros ciertamente 90 wvvÍm á 
hacernos la guerra ,. siendo vosolros wildad<i« 
españoles; que seguimos ki6 mismas ▼aaderas t 
que estamos defendiendo vuestra cansa j la de 
^raestras iapailias < ' 

¡ Milicianos ! estamos seguros de qoft "ifw^lndia 
no tenéis oti o obgeto á la vista sino asris^rar la 
felicidad de l^spaüa, bajoaffií^Ua X h m H í uc Hm 
ja jurada por toda la Nación. No nos levanta- 
dlos contra la religión de nuestros a n* ep a i M MÍas 
ni Goatfa la propiedad , ni contra los k^güuiMiii 
derediios- del Rey. Preguntad á las ciiHlsdes 
en que vivimos , y elWs os diráu cnal há «do 
nuestro comportamiento : leed • ira^stroa mani- 
fiestos, y ellos os declararán cuales bamiáo y 
son nuf'stras intenciones* 

¡Milicianos! arañaos ^ unios á nosotifw^' Acpitf 
en el campo de la Libertad, os espeían TnesÚQS 
compatriotas con los braKos abiertos^ 'n^cstroa 
amigos y tal vez vuestros parientes. La Milicia 
provincial siempre participó de las bonras del 
ejército: veatd á librar vuestra Fatria , j 
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curar la felicidad de vuestros hijos, y á poner 
nn á un sistema inicuo y opresivo de contri-i- 
buciones, y bien pronto volvereis á vuestros 
trabajos, y á vivir en paz, bajo un gobierno 
justo que en vez de opriiriros os protegerá en 
vuestra noble ocupación de cultivar la tierra 
libre de España.- Cuartel general dé san Fer-^ 
nando 15 enero de 1820. 



Anionio Quiroga* 



oo. 



En aquella ^poca se espidieron los siguientes 
documentos. 

Proclama del Gobernador de Cddh. 

Los enemigos del orden ponen en práctica 
todos los medios 'para apartaros de vuestros 
deberes. Sabiendo que nada es capaz de alte- 
rar la fidelidad de esta ciudad han recorrido 
é la abominable maniobra de mandar pérfidas 
proclamas y escritos, á personas generalmente 
reconocidas por fieles vasallos del Hey. Los que 
recibieron estos papeles inmediatamente niélos 
entregaron, mas como puede haber otros que 
intimidados, no &e atreven á hacer lo mismo, 
yo les amonesto y ordeno, que inmediatamente 
entreguen todos los papeles de tal uat maleza. 
Pueden estar seguros de que no serán eu ma^ 
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ñera, alguna í acomodados ; pero si á pesiar 4o 
esta orden ios guardaren .j les fueren bailados^, 
serán castigados como reos de alta traición. — 
Cádiz 14 enero de 1820. 

A. R. roldes. ; 

Proclama del Gobernador de Cádiz. 

El Gobernador se baila penetrado de grati- 
tud por el fiel y heroico comportamiento de los 
babitántes de esta ciudad, en el deplorable 
acontecimiento de la noche pasada : un pequeño 
grupo de personas facciosas capitaneadas por 
el coronel Nicolás Santiago Rotalde que era. 
Jefe de dia en la Puerta de Mar, abusando de 
la confianza del Gobierno v deseaba perturbar 
la tranquilidad publica de esta noble é ilustre 
ciudad. Sabéis que. se ha frustado su conspira- 
ción, me lisonjeo de que semejantes discordias 
DO se reproducirán otra vez. Mas debéis tam- 
bién saber que semejantes crímenes no pueden 
quedar sin castigo , y que haciendo uso de mi 
autoridad , estoy obligado á adoptar las medi- 
das mas enérgicas, á fin de que todos los demás 
hombres buenos gocen descanso en sus casas y 
familias. Portante, habiendo huido dicbo Ro- • 
talde pai'a evitar el castigo que merece, ordeno 
que sr descubren la persona de este rebelde, me 
la entreguen, ó digan el jugar en donde se ba- 
l)a« Ai mismo tiempo os ;recomiendo que evitéis 
todas las juntas , tanto en la ciudad como fuera 
de ella; á algi^ia se verifica , mando que ^^ 



dt0|ifet8ftda fot la fuerza dé las armas. Habi- 
tMtflfc át Cad¡£ : agradezco vuestro comporta-* 
mieiil» T espero que de aquf adeiaute obrareíaf 
de lamisina manera, *eorrespoiHlieDdo á \tt e»^ 
tinMcioB j al eieeto que os teui»o. —Cádiz 25 
mero de 1820. 

ué. R. Waldes. 

^- Éanáo del Gobernador de Cddiz 

En ei suceso que tuvo lugar en el 24 del 
comente se vierou varios ciudadanos armados' 
qae seguían ei pai*tido de los sediciosos, come«- 
mndo desórdenes. Estas persouas no quieren 
<5»rrespeiQder al efecto que les tengo , y abu-- 
sándo de mi bondad continúan sus exesos: ja 
lio es posible evitar el rigor dé las le jes y pa«-- 
rv hacerlas respetar, ordeno : Que eu ningún' 
logar ptfbiioo sea permitido que se junten mas 
de tres piersonas ; luego que escedan de este nú" 
láero senftn dispersadas por la fuerza. Ninguna 
piersona dé cualquier seso podrá parar en las' 
tabernas con ei preteiito de beber , j saldrá de 
eilas* luego qnebubiera becbo sus compras. Se' 
qiaitarán de tas' tabernas" todas las mesas j ban- 
cos. Los cai^ se cerrarán al anochecer y no se« 
rá periuitido á' persona alguna quedar allí ; 
sieooó-los dueños de los calés responsables por 
Iriiáraccion de esta medida, que será igualmen- 
te aplicable á las casas de )uego establecidas* 
con Iteencia 

Adea|M^ordeBo bajo la* pena de muerte ,-qur 
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todos ios habitantes que tuviesen armtt 
ó de fuego perteuecientes ai Rey ias.eutregoeik. 
á ios comisarios de sus respectivos liarvios deit^ 
tro de 24 horas de ia pui>iícacion de este edio* 
to y ios dichos comisarios ])aj» su re¿|MXMabi^ 
lidad, cuidarán de que se ejecute la preseiit^ 
orden que Íes teugij previamente comunicada) 
encargándoles de registrar ias casas de súñ res'-« 
pectivos barrios cuando luere necesario j -fwtá 
eiio Íes daré ei ausilio que pidieren. 



06. 
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Obedeciendo ias órdenes de Fernando 7. ^ 
que soiamente respiraba sangre y asesinatos 9& 
perpetró en Cádiz en diez de marzo iá maldad 
mas inaudita. £i generai Freiré iiegó á Cádit 
en nueve de. marzo y en ei mismo dia piibiicd^ 
con los diarios de. su órdeu , que en ei siguiente» 
se proclamaría ia Constiíücion. Para esto man^ 
dó construir un tablado en ia Plaza de San An- 
tonio convidó á ia municipalidad y á las perscH 
ñas principales y escribió ai general Quirogs 
qu€ estaba en ia Isla de León, para que concar-i 
riese á solemnizar aquel acto. Quiroga contestó 
disculpándose d i asistir ai convite que se le har 
oía, diciendo que las ocupaciones del Ejercite 
no le permitían por entonces dejarlo. ^ 

Al siguiente dia apareció ia proclama del 
general Freiré que decia asi — 

« HaÍHtantes de Cádiz : Vuestra decidida to- 
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Inotad se ha proDiiciado á Éiror de la Ctm$* 
tüucion Política de la Monarquía Españolaé»,, 
lEste acontecimiento nos ba causado lágrimas j 
ha producido desórdenes que raras veces dejau 
de acompañar á las couvulciones políticas. £1 
pueblo de Cádiz ba dado en esta ocasiou una 
prueba de su buen sentido y de las virtudes 
qxke forman la base de su carácter. Pero la ex- 
jtraordtnaria naturaleza de las circunstancias eu 
que nos hallamos, nos obliga á tomar medidas^ 
para asegqrar el orden y prevenir los malos 
designios de individuos que desean introducir 
el monstruo de la anarquía en medio de los vir- 
tuosos ciudadanos y verdaderos amantes de la 
Patria. La formación de un cuerpo municipal 
Constitucional debe ser la primera de estas me- 
didas. Los individúes que lo compusieron en 
1814 fueron, nombrados por vuestros votos: 
vuelvan pues á tomar el cargo de la seguridad 
de vuestras personas y propiedades y de aquí el 
orden público que es tan importante mantener. 
- ¡Habitantes de Cádiz! Desde este momento 
gozáis de una representación Constitucional: 
ceaen los actos que tenéis desaprobados por el 
Coligo que tenéis proclamado. Espíritus tran- 
quilas: poned de vuestra parte en olvido todos 
los 6dío8 pasadas y no se oiga otro grito entre 
vosotros sino el de viva la. Nación -^ Cádiz 10 
marzo de 1820. 

Manuel Freiré. 

•Se^ fijaron por las esquinas coplas iíiipr.e9as 
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t3e estas proiclarnas y ai medio dia se jutitaraM 
las tropas en la Plaza Mayor y un srande conr 
curso del pueblo , lleno de placer , de entumías* 
mo y de jubilo por creer que habian llegado 
al caso de recobrar sus derechos ; pero cuan* 
do el relox anunció la hora determinada > en 
Tez de darse principio á la ceremonia prepa<» 
rada , la tropa hizo una descarga sobre ei pue-« 
bit) y comenzó una matanza general sin distin* 
giiir hombres, mugere& , ni niños. Quinientas 
personas quedaron muertas y bubo un numero 
muy considerable de heridos. Después emp^ó la 
soldadesca el robo y saqueo de las casas, come- 
tiendo cuantas atrocidades pueden imaginarse^ 
esta terrible escena duró basta la noche. 

£1 gobernador de Cádiz Valdes, el coman* 
dante de las tropas Campana y el general en 
jelé Freiré , fueron acusados de actores dé este 
asesinato con el obgeto principal de aprended 
con este engañó al jeneral Quiroga lo que.no 
lograron porque él no quiso ó no pudo ir já C¿L4 
diz en aquel día. - : 

Como prueba de la maldad de estos, jefes in^. 
sertamos la orden del siguiente dia 1 1 de mar-¿ 
«o. « ¡ / Viva el Rey ! / Viva la Religión ! » Hon- 
ra á las valientes y léáleV tropas de la guarni- 
ción de esta plaza , que en el pasado aconteci- 
miento del día de ayer, merecieron todo el íc- 
conociióiento de vasallos del Rey y ei del Ge- 
neral que tiene la honra de mandarlas. 

« Ea. nombre de Su M. ofrezco á los jeiea^ 
oficiales y demás Individuos de la guarnición mia 
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intfsr ar4¡eD'e8 agradecimientos por su brillante 
eduátiortamíento militar --Campana. » 
' Üná prueba de que estos aseeiuatos se ejecu-* 
láran por orden del Rey v ^^ que ep el mismo 
dta, como se dirá después se trató de eugaúar 
á Riego, por el general 0-donell : y otra es que 
en d- Jinismo día el regimieuto de Valencia que 
estaba en' Jerez de la Frontera se pronuució 
también contra la Constitución y lo mismo hi- 
cieron' cuatro cientos dragones del regimiento 
del Key 'y otros tantos zapadores del regimien- 
to dcr Soria , que después obraron en sentido 
epttie^to. Estos cuerpos se insurreccionarou, en«« 
Ibánces quisieron pegar íuego á la ciudad ^ dar 
muerte á sus oficiales y marchar contra el re-* 
gimiento de Valancey; pero la firmesa delco* 
ronel de dicho regimiento, Moutalvo Tabares> 
YSu disciplina, salvó á Jerez, de desastres igua- 
ie» k los de Cádiz. : 

' 'Si los autores dke tales iniquidades fueron aU 
tanoteote criarinales y se hicieron dignos del mas 
atroz castigo , mucho mas lo fueron todavía los 
fue ios dejaron impunes. 

4 

57. 

De la Isla salió una coluna mandada por Rie- 
go, ^compaesta de mil y doscientos combatientes^ 
que llegó á Algcciras ; publicó la Coustituctou 
«epufio las autoridades Constitucionales y susti- 
tuyó las populares. 



En coQseeJ^nci^ de ^^M fn^tnKda de Riejjo.en 
Algeciras, el general ^^nlos^ Q-^^uell , decla- 
ró bloqueado «dte iFiiüerÍQ > Ip q^e, íáé notifica- 
do al gobernador de (jrit^M^rr Q^í^^nientejea 
7 djeie|>rero. 

58/ 

La coluna de JU^gp siíMó <ff U^ ^a entóiMU^- 
do el himno siguieule* 

CQRO. 

Nos íiama 4 ia: í^ * * 
í Jf^iemos por ella 
F^encer ó morir, 

SayenwüSí al<?gP9g, 
Valientes, Qs^oA^ , 
Cantemos soldf^^loil : ■ .. 
Kt hiai^> i U lid; 

A nue^ti?^ a^iof. 
El orpe 56 a4mire 
Y en nypptoíoi aiiye 
li$]|9r .];líjos del ,Cid. 

Soldados^ etc^ 

. Iftaadamoi el Jbif^ro 
Qpm ú líroWo iftseJaiTQ . 
Del libre y itel Jbrava 
La íazgQ OSA VfiC: 



;- -v^ 
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Sus huestes cual humo 
Veréis disipadas 9 
Y á nuestras espadas 
Fugaces correr* 

Soldados^ etc. 



£1 mundo rió nunca 
Mas grande osadía : 
Jamas lució un día 
Tan grande en valor : 

Como el que inflamando 
Nos Timos del fuego 
Qué escitára Riego 
D« patria el amor. 

Soldados^ etc* 

¡ Honor al caudillo ! 
¡Honof al primero 
Que «1 patrio acero 
Osó fulminar I 

La Patria oprimida 
Oyó* SQs acentos, 
Y rió sus tormentos 
£u gozo tornar. 

Soldados, He. 



Su Toz ñxé seguida, 
Su TOS íué escuchada f 
Tu Timos en nada 
Soldados morir: 



/^ 
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Osados quisimos 
Romper la cadeoá ^ 
Que de afrenta llena 
Del bravo el vivir.; 

Soldados, tte^ 



Rompímosla amigos 

Y el vil que la lleva 
Si insano se atreve 
Su frente mostrar 

Nosotros ya libres 

Y en hombres tornados 9 
Sabremos Soldados 

Su infamia borrar; ' 

Soldados, etc^ 

Al arma ya tocan , 
Las armas tan solo 
Al crimen y al dolo 
Podrán abatir: 

[Que tiemble! ¡que tiemble! 
¡ Que tiemble el malvaclo ! 
Al ver al soldado . . 

Xa lanza esgrimir. 

SoldadM , etc* 



La trompa guerrerjt 
£1 eco da al viento , 
De horrores sediento 
Ya ruge éítíáfioli:' 



\mi 



Ta Marte 
Lk 

He ttoestr» 5jciob. 

Soldados, ete* 

Ta Tcís á tos aié#T<M, 

VoioDOi foUados 
¿ hom Tcís aterrados 
Sa inente humillar? 

YoleiBos que al libre 
Por sáempre ka sabido 
DeiiierTo Tendido 
Voioer T tñmn&r 

Soldados, etc. 



59." 

EraÁ todos Espafioles todos abrigaban pa- 
triotigmo, deseaban romper las cadenas y an* 
ciaban la ocasión de noirse al ejercito liberta- 
dor. Afi los esfuerzos de los jefes sectarios del 
goibierao ablsoitíto, fueron vanos para moTerlos 
contra la coluna de Riego , con el ímpetu del 
traidor que lo habia hecho si hubieran tenido 
diíérentes ideas. 
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40.. 

El general Freiré que habia recibido en Seri*-' 
lia el nombra miento del Rey para general en 
Jefe, llegó entonces con seis mil hombres al Puer* 
to de Santa María. £1 general O-donell se apos- 
tó en Alcalá de los Gazulcs adelantando alga- 
lias partidas basta Puerto Real y Conill; pero 
como diariamente se notase el disgusto de laá 
tropas que mandaban estos generales , Freiré 
no se atrevió á ponerlas en contacto con las de 
los Patriotas. 

La coluna de Riego salió de Algéciras con di^. 
reccion á Málaga y entró en aquella ciudad en 
18 de Febrero sin oposición , escepto una escfa-- 
ramusa que tuvo su retaguardia e.ñ Marbelliti^ 
con una partida del. general 0-HÍonell. En Má- 
laga fueron depuestas las autoridades j. non^bran 
das otras en su lugar conforme á la Constitución. 

Rirgo aumentó su fuerza en Málaga hasta cua*^ 
tro M)il hombres y con ellos salió para Granada. 
. El brigadier Nebot, que en la guerra antér 
rior se habia distinguido mucho con el nombre. 
dfl Fraile, se puso al frente de cuatro cientos 
faonibres armados en Valencia , para -unirse á 
Riego. 

Los habitantes de Alcantarilla y Algécíria 
entraron en Murcia proclamainlo.la ConsiitvH. 
don y el primero que se prestó á jurarla, fu^ 
el Obispo. £1 Coronel de las milicias de Murr* 
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eía marclió á Cartagena cou quinientos hombre» 
y se proclamó también la. Constituciou eu esta 
ciudad. La Artillería destinada á sostener lo que 
los serviles llamaban derechos del Rej^ volvió 
sus piezas contra el palacio de la Inquisición 
que era uno dé los obgetos principales del odió 
general. 

• En el norte de EspaCa comenzó la revolu- 
ción en 20 de febrero : el cuerpo de oficiales 
de la Coruña precidida por el comandante de 
Artillería se presentó al capitán general Vene- 
gas, mauiíestándole que la guarnición estaba 
resuelta á proclamar la Constitución, j que si 
^I se opouia quedaba preso en el acto. Venegas 
adoptó este itítimo estremo. 

Entonces se proclamóla Constitución, se for- 
mó una Junta de gobierno : se creó un cuerpo 
de dos mil hombres llamados Granaderos Na- 
cionales , que alternaban en el servicio con la 
tropa de línea. 

Las personas que el Pueblo nombró para la 
Junta de gobierno fueron las si^uieptes : don Pe- 
dro Agar, que habia sido individuo de la Regen* 
da en tiempo de las Cortes j existia aun preso 
como reo de Estado: don Félix Acel>edo, gene- 
val de las tropas nacionales en Galicia: M. Bus- 
tos, procurador del Rey en la Coruüa : El mar- 
ques de VíUadares, don Manuel Latre: don An- 
tonio Vi la vega, negociante : don Carlos Espino- 
sa, coronel de Artillería y don Joaquiu Freiré. 

El general Acebedo destacó inmediatamente 
nn regimiento de lufaniería , con algunas ple^ 
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feas de artillería para las frooferas de Castitla» 
Con la mayor rapidez imaginable se estendi^ 
la revolución por toda la costa hasta Santader, 
Asturias , Vigo y fronteras de Portugal ; en 
t(^rminos que apenas habia en estas Proyincias 
un lugar considerable que no se hubiese pro- 
clamado la Constitución. 

Mientras esto sucedia^ el general Mina que 
se hallaba refugiado en Francia, volvió para 
España y entró en Navarra en 25 de febrero. 
Inmediatamente reunió un cuerpo de Patriotas 
en el Valle del Bastan y partió con quinien-; 
tos hombres á apostarse en Orbaiceta^ donde 
empezó á organizar su ejército. Reunió basta 
dos mil hombres 9 se apoderó de la fundación 
de artilieria de Aizabal, distante cuatro leguas 
de San Juan del Pié del Puerto. £n seguida 
63 dirigió á Pamplona , intimó al Gobernador 
de aquella plaza el conde de Espeleta en 11 
de marzo que proclamase la Constitución:^! 
Gobernador contestó que esto era lo mismo 
que élde^aba : entró el general Mina con sus 
tropas en la ciudad y se proclamó y juró la Cons* 
títucion con general aplauso. 

En 10 de marzo el general Castaños, forza- 
do también por los principales habitantes de 
Barcelona , publicó la Constitución , cuya cere«A 
monia se hizo con la mayor tranquilidad y con 
regocijo de todos sus habitantes. El pueolb se 
dirigió ala Inquisición^ dio libertad á los presos 
que allí habia : los libros , los papeles y los int«* 
frumentos de tortiira de aquel sanguina; * 
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hfüixkál fueróndestruidos. Las deriías pofaladonei 
dé Catalufía siguieron el ejemplo de Barcelona. 
, La junta de Gobierno que se creó en Barce-» 
loiík depuso de su empleo al general Castafíos, 
y nombró para substituirle al general Villa* 
caospa. 

El conde del Abishal 0-donell, fué nombra-* 
do por el Rej para escoltar á la frente del re* 
gimiento de iníantei^ía Imperial Alejandro, un 
combóy que salió de Madrid para el general 
Freiré. Se despidió del Rey besándole la mano 
y declarando que derramaría basta la liltima go-* 
Ul de sangre en su servicio; pero loque hizo fué 

Sroclainar la Constitución en Ocaña que solo 
ista de Madrid nueve leguas. 
Mientras esto sucedia el general don José 0«^ 
donell perse^uia la coluna de Riego , j escribió 
é éste un oíicio anunciándole su determinación 
de declararse por la Constitución y convidándole 
para fraternizar con su división. VA héroe Rie* 
go aceptó esta olerta que creia hecha con la 
mejor buena fe, y fué Á encontrarse con la di* 
visión de 0-Donell con fuerzas muy inferiores 
á lasque este mandaba; pero ¡cual fué su ad- 
lairaóion al verse cercado con su pequeña par- 
tida por fuerzas muy numerosas que le atacaron 
en coluna cerrada! Riego se vio entonces obli* 
gado á abrirse paso á la bayoneta perdiendo 
gran parte de su tropa, pero, aun que resul* 
taron muchos muertos, (¿rídos y prisioneros* 
al fin consiguió romper aquel iuiame lazo que 
se le habia trazado por orden de Feroande 7* 9í 
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ti^^'i^risioiiinrot fie la coluna 4le Hrego faeroii 
rezñitidoé maoiatados á Sevilla donde esperaiMín 
con<itair sus días en patíbulos, en obsequio de. 
btt amada Patria ; pero inmediatamente que l\e¿ 
garou á Serilla fueron puestos en libertad , ob^ 
tequiados j aplaudidos por aquel Pueblo qac 
también había ya jurado la Constitución. Este e»> 
gafio de O-DoneU á Riego fué el 10 dé marzo. 
AtfLxi rfléxionará el lector la analogía de este 
•uoeso coii las ocurrencias de Cádiz en el m¡sm# 
dia j encontrará una prueba de mis asertos de 
qUe todas estas iniquidades fuero ii obra del Rej. 
. Guiando el conde del Abisbal se declaró e¿ 
Ocaña á favor de la Constitución, se adhirie«> 
roo al mismo partido sus tres bermanos : á sa« 
ber: don Alejandro 0-Donell coronel del re*- 
gimiento Imperial Alejandro*, don José que era 
el que , como se ha dichoj perseguia á Riego r 
trató de asesinarle y don Carlos que era capi- 
tán general de Castilla la Vieja. > 
Entonces también el regimiento de Málaga 
que mandaba el distinguido patriota Riquero que 
estaba de guarnición en ciudad Rodrigo , procla- 
mó allí la Constitución j marchó á Astorga 
con el mismo designio. 

- Se llegó por fin al caso de que todo el ejér^ 
cito que mandaba el general Freiré se decía** 
rase por la Conslitucicn. 

El general Ballesteros estaba entonces dester» 

rado en Valladolid, j fué llamado para que tom» 

se el mando del ejército. Ballesteros TÍnóentónoes 

á Madrid y j le íáaaiíestó al re jr ^ue el estado da 
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Im cosas era tal , que si él tomase el mando del 
ejército se vería en breve tiempo obligado -á 
marchar contra Madrid, y á proclamar la Cons* 
tttucion para seguridad de su real persona : así 
que recomendaba á S. M. que se salvase, pues 
aun era tiempo , aceptando la Constitución, pues 
DO le quedaba otro partido mas que el dé ad' 
herirse á ios votos de los que apellidaba insor* 
gentes y eran unos verdaderos hijos de la Pa* 
tria. Haciéndolo asi V. M. (concluyó Balleste- 
ros) como que tiene mas poder que ningún otro 
individuo, csti mas en aptitud que nadie de 
hacer el bien de una nación á quien debe tantos 
sacrificios. 

A pesar de que las circunstancias eran tan 
críticas, no quiso el Rey jurar la Constitución 
y creyó engañar á los patriotas y desarmarlos 
con un decreto que se publicó en la Gaceta del 
6 de marzo, por el cual prevenia al Consejo 
que convocase Cortes Ya no era tiempo de que 
estos eugafios y promesas pudiesen alucinar al 
pueblo Español* 

La guarnición de Madrid de acuerdo y en 
unión con el pueblo tomó entonces una apti- 
tud demasiado seria é imponente y pusieron al 
Rey en conflicto en el dia 7. Bl general Ba- 
llesteros bizo entonces á la Patria los mas in- 
teresantes servicios. A la par que dirigía los 
planes de los patriotas, obraban timbien con 
«u ocuerdo todos los jefes y guarnición de Ma- 
drid. A la cabeza del pueblo impaciente por re^ 
cobrar su libertad maix^bó A .Palacio^ hibU ai 
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Be|^;cón la major claridad j energía^ j óbtutO 
su aUánámiento á jurar ia Constitución. 

Cuando haga mención la historia de esta 
brillante jornada de Riego, no debe olvidarse 
ue un suceso que cuidadosamente se ha proou« 
rado;ocuHar,'y es el siguiente. £1 teniente, co- 
ronel entonces^ don Evaristo san Miguel 9 .jefa 
del estado mayor de la' coluna 9 eavidioso de 
las slorias de Riego, y devorado .por el ansia 
de ngurar, trató en Belmez de asesinar al hé« • 
roe para quedarse con el mando en jefe. Algu- 
nos ppouián que abrigaba la idea de rendir las 
armas ante el tirano opresor y conseguir su 
gracia por el mérito de tan execrable maldad. 
Biego: descubrió felizmente este iiliéüó proyectoy 
destruyó los planes de San Miguel , le puso en 
prisión y pensó en hacerle expiar su crimen eit 
un- patíbulo ; pero los recuerdos de su antigua < 
amistad con este monstruo , la interposición da* 
algunos amigos y sobre todo los sentimientos be* 
séficos del alma generosa del héroe^ le oblíoaroA 
á perdonarle y á procurar que no se hiciese 
piüiüco taaescandaloio atentado. 



Ai: 



indwiduot de esta Junía. 

m f 

£1 Eminentísimo sefior cardenal de Borlioii 
9íKvAÍ9ffSi de.Tdcdo. 



r Ei Teniente general D. Francisco Balle8ter«s« 
£1 E. Obispo de Valiadoüid de MecboacMi» 
' IK Manuel Abad y Qaeipo* 
r D. Manuel LardizabaL 
« J}* Mateo Baldomcros. 
- B. Yiceute Sancho , coronel de ingenierotí 
•^ B. Francisco Queipo de Tejada* 
f D. Bernardo Tarrten* 
.' D. Ignacio Pezuela. 
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El Manifiesto que ^1 Rey dkS entonces á Ift 
Dldcion es el colu:o de la perfidia , porque en é\ > 
hace las mayores protestas de que. deiea el bien 
del pueblo y jamas su corazón abrigó semejante' 
idea-, ni por uat -momento: he aqui su tenor. 
> j Españoles ! Cuando yuestros heroicos esfiíei^. 
siM pusieron fin al cautiverio á que me babiai 
deducido la mas inaudita perfidia, todo caanto-> 
vi y ohí después que volví á. posároste mi paifl|[ 
natal, contribuyó á persuadirme que la dación 
deseaba ver restablecida su antigua íoima de 
gobierno: y esta persuaüíicj^ me indujo necesa- 
riamente á consentir Id qué parecia ser el de* 
Aeo general de un pueblo magnánimo, que, des- 
pués de haber triun&do de un.éñeáiigo estra- 
fio, tenia todavia los horribles males de- la dis- 
iOKdia' Intestina. 

JNo ignoraba yo que los-xipidot prfigBfim 
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Adfla ciffSkíiOibix áe Europa fia iiniverfial^ eib* 
tencÍQitde los conocimieutos, aun entré las cla<* 
ses menos elevadas del estado , la mas irecuente 
pomuníjC^aCipn cou lo$ diferentes países del glox* 
bo y los mas espantosos acontecimientos que es* 
tuvieron résej^vados para la presente generación, 
habían exístado ideas y deseos desconocidos: 4 
puestros antepasados, de que necesaríamenle 
habían de emanar nuevas é imperiosas neoe^-» 
dades. JVo dejaba yo de saber que seria reqnv* 
sito indispensable amoldar nuestras instiituciaN> 
nes conforme á estos elementos , en orden á ase-* 
curar aquella conveniente armonía entre el pu9r 
hlo y las leyes , sobre que se apoya la estabUW 
dad y el reposo de las sociedades. 
: Pero aü¿ que yo meditaba maduramente y. 
con toda la solicitud natural en mi paternal 
corazón, en las reformas de nuestro Códi^ funr! 
dame n tal , que parecían mas congruentes al cftr 
rácter nacional y al estado presente de la& dir 
fereutes porciones de la monarquía y tambíeft 
coQÍbrme á la organización de otros países ilntr 
Irados, vosotros me hicisteis saber vuestros de-* 
seos de que se restableciese aquella GonstitucÍQA 
que en medio del estruendo de las armas ene» 
migas, fué promulgada en Cádiz en I8l2) en 
un periodo en que, con admiración de Europa^ 
peleabais por la libertad de vuestra patria. Obi 
vuestros deseos y como tierno padre be consen-* 
tido en lo que mis hijos juzgan conveniente ú 
su felicidad. Presté el juramento á la Cpnstito^ 
«ioa que aabeiibaia j seré áeaxjfi&. «a nw fir« 
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tnea^yo. Tengo ya adoptado las medidas n^ 
cesarías para ia pronta- convocación de ias Cór*^ 
tes y unido á vuestros representantes m^ regó* 
si jaré en contribuir á la grande obra de la 
prosperidad nacional*. 

' ¡Españoles! Mi corazón no aspira sino á 
vuestra gloria y mi ünico deseo y alegría con* 
siste en veros unidos al rededor de mi trono ^ 
contentos y felices. Confiad por tanto en vues** 
tro Rey que se dirige á vosotros con aquella 
sincera efusión xie su corazón , exilada por las 
circunstancias en que estáis colocados y por el 
íntimo convencimiento de que estos son los aU 
tos deberes- que la providencia me imponeb 
Vuestro bien • dependerá de aquí en adelante^ 
ep gran parte de vosotros mismos. Guardaos 
de extraviaros por la falsa apariencia de un 
Bten ideal, que frecueutameute impide que ae 
goce el bien verdadero* Evitad la etérvescen-* 
cía de las pasiones , que demasiadas veces tras-» 
forman en enemigos á aquellos que solamente 
procuran tcüer el lugar de hermanos : concop-' 
dad en afecto , asi como concordáis en religión^ 
en. lenguaje y en costumbres. Repeled las in^ 
sidiosas insinuaciones, enmascaradas con ardid^ 
de vuestros ribales Marchemos todos franca'^ 
meMé y yo el primero , por la senda Constituí 
cionalij dando á la Europa un ejemplo de sa-« 
biduria, orden y perfecta modera<iion, en una 
crisis que en otras . naciones fueron siemprd 
acompañadas con lágrimas y desgracias , haga- 
SDt)^'qtie sQ^ádjEBÍre y re^te por siglos él.^ioi^ 
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]>re I^pafiolf al mismo tiempo qi^e tra))ajeme¿ 
por imestra gloria y felicidad. Palacio de.Mn^ 
4Hd 10 de marzo de iQiQ-^ 

Femando* 

: También el infante Don Carlos electo ei|t(kif» 
^69 generalísimo espidió la siguiente: ; 

Proclama* 



¡SOLDADOS! El acto solemne por el oua) 
deuajo de vuestras banderas declarasteis vuestra 
plena adhrsion á la Constitución Política de la 
Monarquía, os impone grandes obligaciones al 
mismo tiempo que os abre una brillante correrá 
de que podéis esperar inmortal gloria. .i 

. Valor y constancia: esta .noble dirisa del 
guerrero Espaííol en todos tiempos , es la segura 
prenda de la iutiolable fidelidad con que cun»-* 
piíreis Tuestra promesa. Yo me iéiicito por la 
confianza» que el Rey me ba dispensado copfi*^ 
riéndome la boura de mandaros Fiel al jura^ 
mentó que lioy be prestado en su augusta pre- 
sencia seré siempre vuestro amigo en la dtrrer^ 
c|ue os guia por el camigo.de la J^onra y d^ 
aebcr. : , ^ » 

Amar j deíender á nuestra Patria \ niaiite^iv 
con constante lealtad el trono y la per^na dak 
Monarca que es el apoyo de la I^ibertad civil 
y de la grandeza P^s^cional ; reatar las leyes; 
conservar la tranquilidad publica; estar proiH 
toa para bacér tenia clase <!& sacrificios foíi^ei 

10 



bleii flescrrai ; tf Dim&s cen afeétuó^ ientÍ0Íell(« 
Im á k iiaeioa JElspofiola y ooncurrir ooo ella al 
reatablecimieuto j £oiMoUdafiíon del sisteíat 
ConstUucionaL; obsenrar aquella exaeta discipli- 
na y subordinación que son edencfales á la con* 
dUciion militar; tales son, saldados f nuestra» 
sagradas obligaciones. Esto os liará áiguos íUk 
amor de Tuestro» conciudadanos , en tiempo de 
paz 9 y formidables al enemigo en tiempo de 

{(uerra. Esto es lo que el Rey espiera de voso-* 
ros y de lo caal vuestro primer camaradaile 
armas os dará ejemplo. 

Hé aquí como el antiguo trono de los Aifon-^ 
ios y de los Fernandos biiUó en esia heroica 
Vacíott con esplendor desconocido ei| las mat 
]>ella8 edades de la Monarquía. > 

Fernando 7. ^ mieatro benigno monafca 9 el 
fiwdador de la Libertad de España y padre óñ 
aw patria 9 será el mas feliz y el mas poderoso 
de nM reyes, supuesto que puede fundar su att« 
ioridad en las indestructibles bases del amMv 
y veBeracion de su pueblo. 

I* SOLDADOS de todas fi¡raduaciones! Haya 
«a solo sentimiento entre todos los Espafioles ; ^ 
ta to^os loa peligros j en todas las circoastaa^ 
cía», unamos un grito al rededor del tronos 
JñMA'a/ Rey: vwa la Nación: \nva la QMUUUtm 
tíon^Jííbuirid \^ de marzo de 1820. 

CdríoMé \ 

Esposidott de Riego al Rey* . 1 

• ' - ■ . ^ . • ". 

"K fLtfa auUinie del hdroe dt Ua CdiM^ual 
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^e^estoir jn^DÍlijestos ^&& JljBiuS de ^Iqfmi^j finrr 
j6ado qutí su oootenido era producido por if 
«íosioii ipa9 ti^rn^ del coraron de efttos perr0$9 

?r que su obra se j^erfecqÍQiifiria, biza al tief 
ii aiguieote esposiciou: . 

Sefíot : Ratá^l del HiegiDt QOinandánte de M 
|)riinera dWi$i(ui del {ejército Nacional queHn 
ei prióier dia del presente alio se declaró por {^ 
causa de la Fatiia ) s^ apresura ^ elevar, á los píe^ 
del trono de Y» ftl los sentimientos de auior y d^ 
respeto Y que él coraron de las tropas que xnan^ 
do han abrigado siempre j cuya conducta üci 
los ha desmentido. No la ambición > no el desep 
de celebridad, no alguna otr^i de las pasioiiei 

3ue tan inertemente influyen en los corazonj^ 
c los hombres , fueron los motivos que esto^ 
tuvieron para publicar los primerois^en aqv^l 
dia la Constitución sancionada por t^i NacíoQ « 
V que es la garantía cierta de su prosperidad y. 
de BU grandeza Su oomportamiento tu^ dirigido 
únicamente por el mas puro amor á ^u Patria 
j por el mas ardiente d^scto á su felicidad* ¡ £1 
cielo es testigo de su sinceridad! ]Los bombref 
im parciales que ten los obgetos como spn ea^ 
ai val través de los caprichos, sqo Ips que puer 
den testificar esta verdad tan esencial á fnx rgr 
iMitadon ; que inútilmente pretenderán mtt^' 
charla los hombres peiversps, enemi^ dfl 
bien, pdblico ante los ojo^ de V. M«) de h Ila- 
ción y de U Europa. 

Jeft de lo coluna móvU de los p^triotgs qu^ 

teütrai de S%ii Kerfiando «)> 97 dci ^mmijtn 
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dtrramar el patriotismo qué los animaba', nai|9 
ca perdí de vista tan importante misión, ni so 
cometió acción alguna que deshonrase au eje- 
cución. La violencia, la rapiña, todos iosdemaif 
desónleucs que comunmente acompañan á cual- 
quiera alteración en el sistema social, nunca 
ofuscaron el lustre cíe las armas de la Patria Los 
trabajos, las privaciones, ios arduos sacriíicios 
que las tropas tuvieron quesujr ir, nunca, ni por 
un solo nmmento, demoraron los planes tan ce- 
losamente concebidos y tan denodadamente eje- 
cutados. Las ciudades por donde pasaron íucroQ 
testigos de su subordinación, obediencia y dis- 
ciplina: los ciudadanos no fueron perturbados 
en sus propiedades ni por sus opiniones: los ma- 

Íjistrados continuaron ejerciendo sus íuncionesc 
os ministros del altar dieron respetado su ca^* 
rácter ; y los deberes arduos de la guerra no can* 
saronmalá los traba jadores en la agricultura y en 
la industria. Las ventajas alcanzadas contra los 

Íue se proclamaban apoyadores de V. M., no 
leron seguidas por el menor abuso, é invaria- 
blemente se respetaron las leyes de la bu maní « 
dad. Guando conquistadores, no insultaron á 
los vencidos, y coando lueron acometidos por 
on numero superior de sus adversarios, cedie- 
ron sin desanimarse, ni sufrir que fuese man- 
chada la grai) pureza de su honra. 

Muy enflaquecidos por una concurrencia de 
circunstancias infelices, aun asi se juzgaron fuer- 
tes 9 con la aprobación de sus propios corazones 
7 J<» estima qoc merecían de todos ios luMobreft 



liüenós. El cielo " no podía dejar sin pránia 
8US. trabajos y siempre interesado en el bien de 
las naciones, quiso hacer ala España nn teatro 
dé escenas coiilorme á tan diguo obgeto. Levan- 
tóse repeutiuameute la llama del patríotisnio en 
todas las provincias de la Península : V. M. ras* 
gó el velo que escondia á los traidores y cedió 
á los impulsos de su corazón digno del padre 
de su pueblo. Aquel Código sagrado obgeto de 
amor de todos Ips hombres españoles, recibió 
de boca de Y. M. aquella sanción por largo 
tiempo deseada, ya que se habían puesto los 
hombres que no tienen otra patria que su inte"^ 
res, ni otro Dios mas que las ignorantes suges- 
tiones de su orgullo. La Nación que levantó 
este monumento de sabiduría, llena de alegría.^ 
vio el juramento de V. M. con toda sinceridad, 
y encoiitró en él la esperanza de su futura feli- 
cidad y gloria á que es llamada por el destina. 
Jamás presentó la España tan grande es- 
pectáculo : nunca el trono de San Fernando 
apareció tan espléndido y glorioso. Üu Rey unido 
con su Nación: un Rey jurando aquella Constitu- 
ción que le priva del triste poder de hacer mal 
á la Patria. ¿Qué obgeto mas magnífico á los 
ojos de la razón, de la humanidad y de la jus- 
ticia? ¿Quién puede pensar en esto sin llenarse 
de entusiasmo, como perteneciente á una Nación 
que ha sido el teatro de tal acción? ¿Quién no 
se convencerá , Srñor, viendo la brillante pers- 
pectiva que presenta t^u noble y generoso com- 
portamiento? El restablecimiento de la ley y 



Ht la mot^X 1 h vívifioacioo de la iq^astría ; Ui 
{>rotecolon á la agricuitura *, el comercio leTái|<» 
tandofte 4e das ruinas; laS dienotaS y las artes it«4 
berales reasumiendo todo su lustre ; las Tentaja« 
del -pueblo y el uombre de Fernando 7. ^ pa- 
Mudo á la posteridad con tauta gloria? ¿Nó loil 
ésto$ obgetos interesantes para el ccnraion 9n 
V. M. ? ¿1 no 08 haceú dar los parahtepes á vo* 
íntsmo por haber sacudido el ignominioso yn^ 
go qu6 la lisonja y la traición os habiaii i m^f 
puesto ? 

' Recibid, Sefior, loft sentimientos d& 1^ impon-* 
derahle alegría que inunda mi corazón y el cora-4 
^on de todos los valerosos de la coluna que está 
bajo m¡ mando , por tan feliz mudanza. Recibi4 
0US juramentos de ser enteramente decididos k 
•eryir ásu Patria y al Rey que se llama su padref 
recibid sus grandes votos por vuestra felicidad y 
grandeza. Todas las fatigas serán despreciada! 
cuando las sufrieren en la ejecución de su deber • 
Toda Is^ sangre de sus venas será gustosamente 
derramada por su Patria y por el trono Cpns^ 
titacional que la cubre con sus s^las tutela reSf 
%[ munlo nosha visto marcbando siempre por 
el camino de la justicia y de la honra: y el 
toando nunca verá contradictos estos sentimien<« 
tasiy ni les del mas profundo respeto y amor^ 
con que su jefe ruega al Cielo que preservé 
largo tiempo la vida de Y. M. para bien de h| 
i^onarquía Cons^titucioual. 
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Feinaiido ?. ^ áilabM SmncidiBtiQBmiteí eé^ 
munusactouefr secretas con loó tii^anios de Rnsüi 
Aastria y Francia para qae kí «jradbaená rcQi^ 
brar el cetro de níerro. En s»$ oariaa Hetsta 
de stfiñisíon j de ruegos^ protestó de contioMé 
qne la fuersíi de las circunstancias y fai<x>acciM 
en qne se rió^ le liabian arrancado el juf looettté 
á la Constitución* De nna parte estas geationei 
de Fernando, y de otra el observar los tíranos 
d qutenea recvirrid el curso tapido de ba ¡deaa 
de k libertad en Europa, les obligó á intere* 
0a»e en la ruina de la Coustitueicnt EspañoU^ 
'porque obserraban (|ue el poder absoluto se les 
escapaba de entre las manos, y el grito de Riegt 
se había repetido con entusiasmo en difef>eolsa 
reinos. Entonces corrieron despavoridos á 'Sifí»' 
pau y empezaron á dlsctirrir los medios uece*- 
savioff para Ui&var ádelaüte 6«i ardna enipr«s9ii 
De todo lo que se trató eá este cévgreso y és 
otro que se formó después en Yerona ñxé noti<*> 
cioso Ferna ndo 7.® y de aqaí la atíimoridad 
con que se le rió obrar descaradamente oontMi 
la ley fundamental del Estado que acabsdMt ife 
|urar. * 
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A la calveza de estos hombres pérfidos estal>ft 
di orgulloso é hipócrita don Águstiu Arguelles^ 
liombreque tÍqo desde el presidio al raioisterio 
de la gobernación de la Península , Riego puso 
su obra con la mejor buena fé en manos de estos 
infames ) y elloá se empeñaron en destruir á 
niego y á la Libertad que había restaurado su 
brillante acero. Con este designio empezó Ar- 
guelles á propagar la idea de que la Constitu- 
ción promulgada en Cádiz en 1812, no podia ir 
adelante resistiéndolo el Monarca como de hecho 
lo resistia, y que era necesario modificarla y 
dar al sistema de Gobierno la forma que tenia 
en Francia. Esta idea tuvo la mejor aceptación 
entre todos los partidarios de Arguelles, que esta* 
ban como él, llenos de miedo, creían que oían 
ya nuevamente el reinado de las cadenas ó iban 
á ser sepultados en los antiguos calabozos Apli- 
caron desde entonces todas sus fuerzas, princi- 
piaron de adular al Rey , y á condescender con 
sus ideas y caprichos, y á. proponerle en el 
sistema jurado unas reformas tales ; que amplia- 
se su poder hasta constituirle cu ddspota, con 
la máscara de Constitucional ^ las Cámaras y el 
\^cto absoluto. Asi creyeron ellos que asegura 
ban su fo«*tnna, y empezaron a minar la Cons- 
titución. El Rey detestaba todos los medios que 
no se dirigiesen á recobrar el cetro absoluto; 
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|>eto por una parte temía el faror del ptiehlo^ 
que.se habla pronunciado con la mayor aecUlon 
y entusiasmo en favor del sistema de Libertad y 
por otra encontraba el plan de Cámaras pro- 
puesto^ un arbitrio para recobrar mayor as- 
cendiente sobre los Ministros v y que estos Je 
disimulasen sjs malos pasos hacia el despotismo^ 
distraz£(dos con la idea de las Cámaras^ y apa<«> 
irentó contormidad con la propuesta que s^ ha- 
cia por el inicuo y ambicioso ArgCiflles. Desde 
este momento, el Rey en su fin de erigirse en 
déspota y Arguelles y los demás ministros que 
le siguieron al propósito de consolidar el plaa 
de Cámaras... todos conspiraron contra las Li- 
bertades Patrias y trabajaron de hecho por des- 
truir el sistema restaurado por el Heróe dé las 
Cabezas. 

45." 

lEl Rey pensó en evadirse da hacer el juramento 
que debia prestar álaConstituciou ante el congre- 
so Nacional : y para conseguirlo , en repetidas 
juntas de serviles que celebraron en la casa de 

'Baso se dispuso la fuga del Rey y se acordaron 
los medios necesarios para llevarla á electo. Al 
inismo tiempo que el Rey emprendiese su fugá^ 

.debia ponerse fuego á Madrid por cuatro par- 
tes para llamar la atención del publico y castF- 
gar á sus habitantes por este medio. rPlan hor;- 
roso ) pero propio del corazón de Fernando! 
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fil genetii EcHabariri, el canónigo Heros^ lA 
relator del Consejo de hacienda C^squiero, uo 
cura hermano de Baso^ Ramire^B y otro»^ saiie** 
ron anticipadamente de Madrid y ne dirigieroa 
Á varios pueblos de Castilla, por donde el 'Súdj 
debia marchar , preparando la opinión pdblt* 
ca en su favor, con las impostura^ de que aa 
«tentaba contra su vida , de que se pretendia 
establecer el sistema Bepubiicano j otras aeme* 
{antes. Ya estaban los coches listos y loa tiros 
apostados para la fuga del Rej , pero el capt-» 
tan general de Castilla la Nueva Vigodet y ti 

feneral Velaseo gobernad'^r de Madrid , desea** 
rieron é inutilizaron tan inicuo plan. Eeha^» 
^arri, Baso, los demás que fueron á los pueblos 
de Castilla y otros cómplices, lueron presos y 
eon ducidos á la cárcel de Burgos : el hecho ^ 
jus tifícó hasta la evidencia , pero los reos que* 
daron impunes y la causa fué el plan de Cáma- 
ras, porque con él disfrazaba el Rey sus in-* 
tencionea y sujetaba á su placer al MinisteHo* 
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El mismo principio del plan de Cámaras pro- 
dujo el monstruoso ataque que se dtó á la Ll« 
.bertad en setiembre de 1820, obra también dal 
infame Arguelles, que se atrevió á coiumniar al 
Ikéroe Riego suponiéndole proyectos de Repú- 
blica que jamás existieron, pava desacreditarlot 
prívavlo dei mando y hacerlo lalir desterradoMAs 



Nadriá ^or tárniiiio de Teiste jcátAtñ hotml 
JÉn este pi*ojrecto entraron los Ministros ^vdl 
faade d6 Toreoo y muchos diputados á Córtese 
£ü ia casa llamada del Patriarca se formó una 
junta j Mi se acordó realizarlo, porque dijo» 
el aefior Argílelies aue esto era de absoluta ne« 
IDesidad para tranquilizar al Rey , que 90 podiat 
sufrir la presencia iel héroe , ni los obsequios 
que le prodigaba el pueblo Madrileño ¡ Hom<« 
¿re vil é im&me! No se le ocultaba que el ma^ 
Jror dit5o qué se le podía causar al sistema em 
0I descrédito del héroe que lo habla restau:* 
tado: tampoco desconocía ni los demás panish* 
guados que en el liecho mismo de manifestarse 
|e Rey con tanto desagrado , se desmostraba sil 
odio á la Constitución ; pero todos prescindicrom 
ia libertad de la Patria en nada la teqian ) si 
ellos lograban el fin que se proponían de ase-* 
gurarse una brillante ibrtunaeu las Cámaras y 
imiB que el Rey fuese mas déspota cpe el pma 

'Turco.- ■ -M^::- . '.:. •.:■: ';■ x- ■ V r .>' 

Inútilmente eleró el héroe sus quejas á h$ 
Cortes coQtra esta monstruosa proTidencia , qoé 
le imfamaba é impopia una pena sin haber de^ 
Jinquido: inútilmente también clamaron contra 
ella algunos diputados patriotas: Argilellas dijo 
^n el Congreso con la imprudencia mas escanda-* 
losa cuando se le preguntó sobre los motiT^M 
llue tenia el gobierno para proceder contra Ale-* 
gO, i/ue estos moihos estaban consignadas (ti$ 
f$ligunas páginas secretas que el descubnrUú 
§erm imy perjudicial, I#o» diputados qpieeil^ 
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J>aB en la intriga apoyaron las razoúes que aleg¿ 
ArgdeUes para no descubrir las tales pdginas j esta 
diabólica invención bastó para que el Congreso 
te tranquilizase, y el Héroe calumniado, salió 
desterrado para Oviedo. ¡Que golpe tan terri- 
ble para la Libertad! ¡Quitar el prestigio al lidioe 
que habia roto las cadeuas de la Patria, por me- 
dio de las mas negras imposturas y groseras ca- 
lumnias, fué el golpe mas fuerte que pado ima- 
ginarse para destruir el edificio social. ¿ Y porqué 
se dio este golpe? Por complacerá uu Tirano; j 
por aquellos mismos á quienes Rirgo habia qui- 
tado el grillete que arrastraban en los presidios. 
£n todo el curso de la reTolucion de España, 
noban tentado todos los serviles juntos un me- 
dio mas inicuo y mas detestable. £n todos los 
malos pasos qne ha dudo el Roy , no bay uuo 
de la magnitud y trascendencia que este , pues 
üié el que abrió la puerta al mal , enseñó al Rey 
envalentonarse contra los defensores de la Pa- 
tria, y dio margen á sus partidarios para obrar 
abiertarñente contra el sistema. En este día vie- 
ron ya los hombres reflexivos que era seguro 
el triunfo del Tirano. 

47.- 

El divino Arguelles , con toda sa divinidact^ 
íupo divinamente percibir del exausto tesoro 
uacional treinta y seis mil duros en el momento 
que ocupó el Ministerio, disfrataudo este roib6 
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con decir que ai hubiera existido eirsistema 
Coustituciouai desde el auo 1814^ éi hubiera dlr 
o Miuistro y en coucepto de tal habría cobra- 
do' esta cantidad ai respecto de seis mil duros 
cada año. ¡Qud patriotismo! ¡Qué integridad y 
que pureza ! ¡ Qué consideración á las apuradas 
circunstancias en que existía la Nación! ¿ Y^ si 
así obraba todo un divino, qué habian de baV> 
eer los humanos? Lo que hicieron los díemas 
Ministros presidarios : si Id casa se quema, ca* 
ienteménos iodos : eada uno de ellos hizo la 
misma suposición metaiisica que Arguelles , j. 
te embolsaron divinamente los sueldos atrasadas 
y se hicieron ricos en un santi-amen, mieníns 
á los iníHices soldados , que habian obrado la 
restauración, no ise les daba para córner^ y pa**» 
decian mil escaseces de todas clases. 

El robo que se hizo entonces á la hacienda 
publica es incalculable. Para conocerlo basta 
observar que á ^ocos meses dé la réstaurácií n, 
ya giraban millones algunas personas que esta-^ 
han en ruinosa quiebra;, cuando dio Riego etf 
las Cabezas el sacrosanto grito, como por ejem- 
plo un Meudizabal. Mas, Canga-Arguelles que 
apenas tenia en fines de 18 19 un pedazo de 
pan que comer, casó una hija en 1822 y le dio 
en dote mil onzas de oro en metálico.' Mas,' el 
i^ichoso conde de Toreno, que. antes era ao.p<W 



Inre dwMo hof VtiFe en París en glande. jGoil 
ettiii yenUjas 6$ uaa viña el ser Patriólas» ) 

£! divino Arguelles pata correaponder á íú$ 
•bseijaloé que había recibido de un patrón eii 
Ceuta , creó de su propia autoridad una jefatu-* 
ra Política en Aigedras j le agradeció con eila^ 
no embargante que apenas sabia leer ni escri^ 
Iñr: de este modo impuso al Estado un grayá-« 
men de cien mil reales^ De Canga-Arguelles w$ 
■e diga: á todos sus amigos , parientes y bíen^ 
quirientes y á los amigos de estos, de aciuelloi 
jr de los demás allá , los acomodó á pedir de bo-t 
ca : el que no pretendió ó por mejor decir e| 
que no quiso fué el que entonces se quedó sin 
empleo* 

Eíte prdritó dé hacer cesantes j ¿esconten*» 
imí era parte iiütegrante del plan d« Cámarat jf 
f «to absoluta. 

. También M esto obra del diirmo Arg&dW 
y n» m airibujetia al aÉrvU muqp¿$ de üé 



JWnariUflis q^e era «ntdnGesMíiMfilré de lüHSpQei^ 
ra, ponjtwis constante^ publico y notorio ^ qim 
d^de ia restauración, todos los asuntos de en«4 
tidad se trataron en junta de Ministros ; y se 
Uegó á dal>er de positiTO^ que en una de estaa 
jnutaá b¡£0 Argíielles la proposición para des-* 
Bandar el ejercito de la Isla , y otra ditision que 
se babia formado en Galicia : el provectoi se re-^ 
eibidcon aplauso y como era consiguiente se des-^ 
]pacharon las órdenes para llcYario á eieeto pop 
el Ministro de la Guerra. 

£n vano el ejercito de la Isla elevó sus quejai 
4 las Cortes y al Rey , esponiéndole los perjuir* 
ciosque semejante medida debia produeir : que^ 
daron desatendidas estas quejas. . > 

Para que el lector juicioso pueda conocer ia. 
infame de esta medida , copiamos el recurso 
ue bizo el Ejército libertador al Rey, ea If 
e agosto de 1820, que dice así: 

«Sefior: deseamos que los que cercan áV# 
M. conozcan p^enamenle la sinceridad de auea^ 
tros sentimientos, y que deseamos con igwat 
buena íé promover la íélicidad de Espafia , si- 
guiendo las veredas que el cielo ise dignó abrirte 
B06.79eseam€^ que ellos quieran^ así comodosot 
tróf, que Y. M. viese que su gloria y su pr<]«peí^ 
ridad se aumentat» en lá línea del compQrtttir> 
miento que adoptó con tanta nobleza, para ei 
bien de la Nación : de esta Nación que ba pro^ 
bado á todo el universo el amor que proii^ i 
fuestra Real Persona* 

fie&MT, ai esto e| así, ain temejc inta^ 
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pretácíones siniestras ^ vamos á> depositar en A 
teuo de V. M. todos nuestros sentimientos: y 
nuestra franqueza hará que ellos sean recibidor 
con generosa indulgencia. Una orden real del. 
14 de julio último que desbanda el £jéi*cito de 
observaciones, nos ha sido comunicada en el. 8 
dei corriente por el capitán general de Andalu- 
cía D. J. O-Donojá. Esta órdfu nos hace temerá 
que este recurso no sea recibido tan iavorable- 
.mente cofíaó debe ser : recelamos que una mana 
hostil , dirige las operaciones del Ministerio y* 
lleva la Nacioii á su ruina: recelamos que com-» 
pirometcá V. M.,alej(^rcikoy á nosotros mismos,*. 

2ue nada deseamos mas que el establecimiento 
el sistema Constitucional. Este sistema , Señor ^ 
asegura á Y. M. una grandeza y un poder que 
no podia gozaren el sistema contrario ; porque 
V. M. ha tcm'do demasiada triste espertencia^^ 
á costa de la honra Española en aquellos aüo9 
de'^ triste memoria, en que estabais cercado y 
engañado por ministros, al mismo tiempo igno^ 
rantes y perversos, ' 

Decimos, Señor , con franqueza que una mano 
oculta guia á su destrucción inevitable; tanto á. 
la Nación, como á V. M.; porque escita des» 
confianzas iudiguas de V, M. y de, nosotros. 
Nuestra buena íé se ha irritado por las sospe- 
chas que las órdenes ministeriales no pueaeQ 
disfrazar, 

«Eji orden Señor á preservar el efecto que 
nuestros cuidados nos testifican y la bondad coi| 
c|[U8 V. M. Áoslioúra)' debemos permanecer fie* 



les á les principios que proclaixiamojs cuaüddi 
abrazamos la causa de nuestra Patria y la de 
V. M. La historia nos enseña que muchas veces 
ha costado cárcel decir la verdad á los rey es^ 
no porque ellos sean enemigos de la veráad^ 
sino porque ella contrasta los intereses de sus 
cortesanos. 

Las mismas hazañas del Cid que ntinca ñé 
oeupó de otra cosa mas que de la gloria de su 
príncipe , fueron obgeto de sarcasixos de ios 
validos de palacio , y castigadas por aquellos 
que las debian premiar. Pero nosotros no pode* 
inos ver con indiferencia á nuestro país sumer- 
gido en la confusión , no por la ignorancia ^ sino 
por la perversidad del Ministerio que nos lleva 
ai borde del precipicio, pouieüdo en peligro la 
seguridad del estado , obligándonos á relajar las 
le} es de la disciplina y sorprendiendo á V M. 
para que dé órdenes contrarias á su servicio y 
peligrosas á la tranquilidad pública. Nuestro 
comportamiento prueba, que no debemos sév 
obgeto de ninguna suerte de desconfianza: las 
tropas que tenemos la honra de mandar mere- 
cen las }>endiqiones y el amor de V. M. y de 
todos los Españoles. A pesar de la oposición que 
ésperimentamos á cada paso y de las intrigas 
que incesantemente cóntrariau nuestros mas ino- 
centes movimientos, no hay uii individuo cu el 
ej(^rcito que corra algún peligro de ser acuda- 
do de enemigo de su Patria y de su Rey. Ya so- 
naos esperimeutados y ademas daremos pruelMtf 
ceuviucentos de nuestro buen compo^tiimienr 
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to para poder contar de antemano eon U esi!^ 
noacion de la posteridad. Se reunió el Congre« 
bq; pero todavía no ba podido realizar las re* 
formas que la Nación exige : estas reformas ne^ 
otariamente las han de remitir aquellos que es-^ 
tan acostumbrados á vivir de las calamidades pii-^ 
blicas : aquellos que no pueden soportar ia idea de 
ver que los españoles adquieran por medio de 
las nuevas instituciones los conocimientos que an- 
tes les faltaban : aquellos que no pueden ver que 
se difunden las verdades de que la virtud y el 
trabajo son las mejores genealogías : las verda- 
deras fuentes de aquella prosperidad que debe 
ser procurada por el hombre de bien , por el 
]^paüol digno de este nombre. 

£1 dia 10 de marzo todavía esta impune: Is^ 
justicia nacional todavia no había alcanzado á 
fiquellos que en 18 14) hicieron traición €*( la justi-» 
cia de su patria y abusaron de su augusta mi- 
llón ^engañando á V. M. y estraviaudo su razón 
l^Mista el estremo de hacerle compensar con tor-7 
mentos y muertes la generosa inclinación de los 
españoles en favor de Y. M cuando estaba cau<* 
tivo en manos de sus perversos enemigos; aquella 
iocliuacion cuyo obgeto era consolidar la Liber • 
tad publica sobre tales bases, que no fuese 

fusible destruirla, aunque alguno de nuestros 
rincipcs fuese víctima de mmistros ignorantes 
j corrompidos. Mil reglamentos indispensables 
tienen todavía que ser sometidos á la primera 
disQusTon.'.la Ley fundamental del Estado y la sé- 
caridad pi&blica están amenazadas por asociaicio- 
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-#és ptotegld^d por estranjerds, j por ¡nqnié*^ 
itades internas . cuyas cansas pueden támUeA 
atribuirse á ii^uQucia ^stranjera. 

En estas circunstancias quiere cl Miniateria 
disolrer el Ejiército de obaervaciou ; aquella saU 
•iraguardia de la representación nacional , por la 
tu al nosotros peleamos por V. M. y por laa 
nueyas instituciones que todavía están bien lejoa 
de la perfección y solidez necesarias, para dar 
una verdadera garantía al sosiego general. 

Una vez di suelto este cuerpo del Ej^rcito^ 
.V» M. ya no tiene defensa alguna contra loa 
enemigos de su Persona y de la JVacion. SÍ aban-^ 
donamos esta posición desde la cual hemos he- 
cho temblar á los malos ¿qué vasto campo sé 
abrirá á las culpables esperanzas de aquellos^ 
cuyos proyectos criminales previene nuestra 
unión? Seííor^ la desgracia dala inocencia j^re-^ 
yieñc de lá seducción de los perversos > y Vi 
M. ya fué seducido por consejeros pérfidos , co» 
ino V. M. declaró en Su proclamación' de lO 
de marzo próximo pasado. ¿Quién puede ase<^ 
gurar á V. M. , á sus ministros y á nosotros^ 
de que la disolución de este cuerpo no procede 
de una trama contraía Lbertad de nuiestra Pa^ 
tria, contra la Constitución, de V. M. y el trono? 

Animados, Señor ^ por el mas vivo interés 
del bien general, que interesa esencialmente á 
V. M. y á'su real familia : contencidos de que 
el buen Concepto que tenemos adquirido eatre 
nuestros coiieiudadano^ y ante todo el mundoi 
debe ser prjeaerrado intacto^ y ageno dd toda 
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mancha de traición ó flaqueza que nuestro si** 
iencio sería un crimen cuando nuestra Pátri* 
está á punto de caer en las manos de sus ene* 
mígos que han pronunciado la disolución del 
•Ejémto ; rogamos á Y. M. sea servido atender 
á esta esposicion , pesando las consecuencias de 
la orden real comunicada al Ejército por el 
ministro de la Guerra, y suspender su eíectOf 
apercibiendo al Ministerio por el paso que ha 
dado en esta ocasión que puede ser| origen de 
incalculables desgracias. — £u nuestro nombre 
y en él del 'E]ércúo — Bafael del Riego— López 
Bonos - Arco Agüero* 

En el día que Riego salió de Madrid des- 
tarrado y calumniado, como ya se ha referidoi» 
estaba en mucha efervescencia el pueblo Mt'* 
drílefío. El Grande Riego solo pudo tranquili- 
Earlo. Su euemigo entonces, el pérfido Argaelles 
hizo poner las tropas sobre las armas, y sacar 
los cañones á la Puerta del Sol, para intimidar 
al Pueblo. Este golpe de despotismo produjo el 
descrédito de Arguelles entre los verdaderos 
patriotas. 

55/ 

Lo que sé recibió con estos empréstitos éi 
iiicalculable ; al tesorero general don DomÍ0ij# 
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Torres se le desaparecieron de entre las manost 
sin saber como ni cuando unos ochenta millo-» 
nes de reales : por aquello de riñen los ladrones 
y se descubren los hurtos , el asunto se hizo ptí-^ 
blico : llega á noticia de las Cortes : se alborota 
el cotarro:' levantan el grito hasta el cielo, al^ 
gunos diputados: se nombra una Comisión: ser 
íbrma espediente: aparece justificado el robo:- 
separan de su empleo al sefior de Ferrer:cia-. 
man por su castigo algunos periodistas liberales: 
abogan jbu su fayor los publicistas ministeríalea 
que eran los mas... el espediente no se condoyó^ 
y... ¿qué haremos/... ¿qué no haremos? Que 
diga el sefior Arguelles- que acaba de recibirse 
Masón. £1 sefior Torres es un Hermano muy. 
apreciable, está en el Grande Oriente. . ^ Si estei 
negocio continua el crédito de todos sus com- 
pañeros va á tierra... £1 reintegro es imposible; 
porque se hizo la distribución á porra ta^ y cadar^ 
uno llevó como Y. £. la parte que le corres^ 
pondi<}...£l sefior Arguelles llamó el espediente^ 
se quemó de su orden y asunto concluido.¿ Y laa. 
Cortes que hicieron entonces? Nada: ya estaba^ 
sujeta la mayoría al plan de Cámaras y vetoab-* 
SQiuto. ¿Y el sefior de Ferrer quedó desde eir««i - 
tónces imposibilitado , á lo menos para obtener 
otro destino? ¡Qué disparate! Su sueldo siem- 
pre estubo corriente, y al fín y al cabo se le 
nombró intendente de ejército de Reserva ^ para 
que pudiese repetir sus latrocinios 



I166J 



54; 






Pespueft del ministerio Arguelles entrd el de* 
Peí iu , Sánchez Salvador, Cauo^Manuel, Peie-r 
griu, Yallejo, Escudero J Barda ji. Este minis-^ 
terio siguió el camino que Arguelles le dejd^' 
marcado : adoptó las mismas ideas y principios 
y antes de entrar en posesiojí de las poltronas^ 
ya estaba vendido al plan de Cámaras y veto^' 
£ii tiempo de estos ministros oe Ibrmó la Sdoie-. 
4ad del Anillo, que leAia por obgeto. el estable-' 
cimieiUo de las Cámaras : se adoptó la idea da 
que solo los individuos de esta Sociedad pudieseu^ 
obtener los empleos de Jíefes Políticos, Coman-¿ 
dantes Generales, Jefe& de los cuerpos Militares^ 
Magistrados ) Jueces de primera Instancia^ y de^ 
mas influenciaren el reino. £ste ministerio declara 

Suérra abierta á los exaltados v protección deci<- 
ida á los conspiradores: espidió, una Circular • 
con la nota de reservada) para los Jefes Político^ 
^spendiendo cuanto dinero creyesen necesario ^ 
y adoptaado todas las medidas que estuviesen ék 
0u alcance, influyesen en las elecciones de Di« 
{>ntados á Cortes, para que no tuviesen cabidaf 
en ellas los exaltad,os por la Libertad. 

En un artírulo que escribió Feliu é insertó 
la Gaceta del Gobierno se dijo, que era falsa lar 
doctrina que esparcían algunos oradores de la 
f*oatana 4e Ctro, de que la soberanía existia en 



\ñ Nación: los facciosos se mu It ¡pitearon «n aque» 
lia d^graciada éfoca eon^^rablemeote : U Je-" 
Atura Política de Madrid que obtenía el patriota 

funeral Copoiis, fué opnferída por FeKu á doii 
os<^ Martínez de San Martiu (alias Tintín de 
Navarra) con pacto espreso de que destruyes» 
lastnbunas populares, oohuí lo hiso en eiecto^ 
incurriendo en un solo día en una multitud ide 
eríinenes de lesa Nación, que todos quedaron 
impunes, y fueron : la destrucción arbitraría ;d6 
las tribunas, reducir á prisión sin causa ni mo-» 
tívo alguno á don Juan Antonio Jipiui de la 
Fontana de Oro: decretar la prísiou de clnc^ 
oradores j poner también en prisión á dos: dé 
ellos : seducir á ^tna parte de la milicia Nacional 
para que biciese armas contra el pueblo inqO'^ 
fettso que llevaba en triunio el retrato dei tíéxoe* 
" Este ministerio siguiendo también la senda 
que le trazó Arg&ellas, Tólvió á ealumniar á 
Riego de que proyectaba establecer la Bepúi» 
blicay para ello sirvió de instrumento el Jefe 
Político de Zaragoza Mareda. Riego íuéenlóuceB 
Separado del mando de comandante general de 
Aragón que obtenia j remitido de cuartel á Lé^ 
rida donde reinaba entonces una horrorosa epí-p 
demia. 

También en tiempo de ^ste mitiisterio le pUf 
sierou restricciones ai derecbo de petición j á 
la libertad de imprenta. 

Todos los espauoles vieron entonces cla«a- 
tnente, que el ministerio olvraba decididamen^ 
te á la ruma de la ConstituciiHi, de acuerdo 430ti 
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ci Rej. £i aldeosco í*jl4 i^eaenl: tnrieroo recnr-' 
sos de todoff ios poeLios t de todos ios cuerpos 
dei £:^r?!t7 al Re_v. p^ira que separase de sos 
pacstcs á esto* hombres perrersos, pero ei Rej 
se necT'* coa^-taotenceote á la adopción de esta 
medida: j ¿ i) pariC qne el Gobreroodaba esten- 
cioaá sus íd?a3 Überciciias. se fué apurándola 
paciencia de ios aojaos de U Libertad. 

Lieqióse ai csso d-e qne Cádiz y l^s demás 
ciudades de Andilucia se declararon abierta- 
cíente coatra el Gobierno t ic dijeron al Rej 
qiie no le obedecían si no sepjrabm de sus pues- 
tos á los ministros notoriancente traidores: en 
Galicia r en Cataiuiía sucedió lo mismo: ei Rej 
á pesir de todo esto insistía en su ne;;atÍTa de 
Feparar á los Ministros j estos hombres , sin 
rastro ni poder^ continuaban en sus puestos CQ 
la opinión general y haciendo impávidos la 
guerra á los defensores de la Libertad mandando 
á Cádiz el barón de Andilla para que tomase ei 
mando lo cual no se Terifícó porque ei Pueblo 
se opuso... y scparand'» al general Mina del 
mando que obtenia en Galicia j otras cosas por 
este orden. Puede decirse en rerdad que la auto- 
ridad dei Rey y de sus ministros quedó en tont- 
ees reducida ;« 3I.idrid v su rastro. S. iM. Ciw 
tóiices aciidití á las Cortes buscando un remedio; 
pero estas 1(* inaníícstarou que no era posible 
sostener por mas tiempo á los ministros que ha- 
bían perdido toíla su fuerza moral. 

No bnbia ya mas remedio que destituirlos da 
I empleos : ¿ Pero como se hizo esto ? ganando 
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Üempo para que pudiesen entrar á releTitlo* 
Tarios diputados de Cortes que estaban en loa 
Diismos planes de Cámaras y veto, y dando él 
Hey la ultima prueba de su iniquidad, cuándo 
al tiempo de despedirlos dijo en su real órdelí^ 
que estaba satisiécho de los buenos servicioa 
que le habían prestado y que por ellos les daba 
las gracias. 

. Eutraron pues á sucederlos ios indtTÍditos 
siguientes: Martínez de la Rosa, Moscoso dm 
Aitamira, Sierra , Pambley ^ Balauxat y Garelti: 
tan malos como los Felius, ó peores si e^ posible^ 
fueron indudablemente propuestos por estes, j 
á su nombramiento , presidio el pacto espresó 
de trabajar con todas sus fuerzas, para destfuiir 
el sistema Constitucional y establecer las Cámá^ 
ras y veto. 

Ellos no olvidaron jamás su promesa y entré 
los diferentes medios que adoptaron para De- 
Tarla á cabo fué el de destruir la milicia Nacio^ 
nal voluntaria, con pretesto de organizaría; pe* 
ro la opinión se pronunció contra esta miedida 
de una manera bastante imponente y las Cortea 
la repeIit?rQn. Los editores del Zurriago aplica- 
ron entonces todas sus fuerzas para hacer co- 
nocer á los pueblos el veneno que envolvía es- 
te proyecto y sus trabajos fueron superabun- 
dantamente recompensados con la multitud de 
cartas de gracias, que recibieron de dífereiitea 
pueblos y cuerpos de la milicia Nacional vo« 
íuntaria. 

En tie9)tpo de este Ministerio hubo conma-^ 
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eibnes criminales eu Pampioaa j 6d Yáleiicia t 
las produjeron ios que tenían el mandlo en 1^' 
inísmas ciudades , en Cataluiia tomaron las fac-' 
Clones liberticidas una fuerza considerable : por 
todas partes habla facciosos imputies : la so- 
ciedad del Anillo llegó á tener inmensa estén-- 
ciou y ya no se dudaba de que el plan de Cá-^ 
marás iba á establecerse : solo habia un obstá- 
culo que eran las Cortes: acababa de instalar- 
se la 2.a legislatura y el Gobierno no habia- 
podido todavia ganar la mayoría de 9us indivi- 
duos. Una prueija de esta verdad se encuentra 
en la Sesión estraordinaria de ^4 de mayo, en 
la cual resolvieron las Cortes hacer al Rey una 
fuerte esposicion sobre el estado pólitico del 
reinó: En ella se quejaron las Cortea de la con- 
tinuación de los disturbios, y le manifestaron el 
origen que teuiau : recordaron á Y. M. varios 
pasagrs de su vida y el modo con que los Espa- 
ñoles se hablan portado durante el cautiverio^ 
en Francia y su& esiUerzos para restituirlo al 
trono. Nada bastaba para separar al Rey de 
sus intenciones y anelo por recobrar el manda 
absoluto, ni para separar á los ministros de su 
plan de Cámaras. 

Los Zurriaguntas anduvieron por espacio dd 
ocho meses de prisión en prisión; pero al fíu 
fueron absucltos libremente: Nuñez, Maerotí 
todo8 los patriotas exaltados safrieron la misma 



#lierte en Madrid y en las proYÍiicIas. lÁ per-* 
itecuciou fué entonces tan cruel qde muchos de 
Tos exaltados no teniendo yaior suficiente para 
Resistirla j deseando Tensarse de sus enemigos 
se pagaron al bando servil. Entre estos se cuen- 
ta Bessieres que era uno de los liberales mast' 
letaitádos de Cataluña; pero Villacampa, Ruiz 
de* Porras, Manzanares y otros Anilleros que 
mandaban en Cataluña , le persiguieron , le ca- 
luniniaron de proyectos de República y lo lie-' 
varón ba:»ta el pid del patíbulo : iududablamen- 
fe hubieran consumado el plan inicuo de des- 
truir su existencia , para aterrar con este ejem- 
plar el de los demás exaltados: ya estaba en' 
capilla para ser fusilado^ pero el pueblo de Bar- 
celona clamó á su favor de un modo imponente 
y ateri'ador y entonces los mandarines le apUr 
carón un indulto y le pusieron en libertad. 

hh desesperación y los deseos de Tcnganza se 
apoderaron de Bessieres , que se puso á la ca««' 
Jiieza de uña partida para defender lo que losi 
Husos llaman derechos del Rey: no estaba esto 
00 8ü corazón, pero es lo cierto, que él obró' 
0n favOr del despotismo con toda su fuerza :' 
llegó á mandar una divisiob de seis mil hom- 
brea , y dio á la Patria muchos días de luto« 

Be estos antecedentes y de otras muchas 
ocurreocias quá refirió el Zurriaga i ^caeteidad 
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fodas dorante la época fatal del ministerio dé 
los Martines de la Rosa resultó la insurrección 
de una parte de la Guardia Real , en Aranjues 
á cuya cabeza estaba el infante Don Carlos; 
pero los patriotas destruyeron todas sus inten-, 
cienes. 

El Ministerio, en la idea de los seis batallo*' 
oes de Guardias, que Kabian dado las pruebas 
mas positivas de su adesion a la Constitución logró 
que Yolviesen las armas contra la • Patria, pri- 
hó del maudo á los joles que los conducían por 
el camino de la gloria y del deber, y puso en 
se lugar á otros notoriamente serviles, que hi-* 
qieron los mayores esfuerzos para convertirlos 
en defensores del despotismo , y desgraciada- 
mente lo consiguieron. 

Llegdse el caso de que los ministros, contan- 
do ya los elementos que ellos creiau necesarios 
para llevar á cabo su triunfo, dijeron al Rey, 
que era llegado el tiempo de establecer las Cá- 
maras y se apresuraron á realizarlo; resultó.la 
la insurrección de los seis batallones de Guar- 
dias en el 50 de junio de 1822, y en la noche 
del 6 al 7 de julio creyendo ya el Rey seguro 
su triunfo, les dijo á los Ministros que solo 
quería ser absoluto y los puso presos en Palacio. 

Entran en la rr.isma noche los batallones de 
Guardias haciendo fuego á los patriotas y gri- 
tando muera la Constitución y v;V/x el Rey ah^ 
soluto: ya estaban impresos los manifiestos que 
el Rey había de espedir á la Nación en el mrs- 
mo día, los decretos de muerte pai*a los genera* "' 
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If s Riego , Ballesteros y Zajas , y para los écK- 
tores dei Zurriago estaban ja firinados : ios ca- 
ballos en que el Rey habia de salir á pasear pof 
Madrid soiemuizaudo su triunfo estaban enjae- 
zados, y en el patio de Palacio; pero todos es* 
tos proyectes vinieron á tierra , y se estrellaron 
en el valor de los Libres que batieron , desarnia-*' 
ron y redujeron á prisión á todos ios Guardias.^ 
¡ La milicia de Madrid cobró en aquel diá una 
gloria inmortal ! 

. Entonces se presentó á los Patriotas la oca- 
sión oportuna ptira consolidar la Libertad de un 
modo indestructible, separando del trono por la 
ley á Fernando 7.®— Él habia incurrido en 
esta pena en el hecho mismo de sublevar, ob^ 
ftequiar, emborrachar y distribuir cuautiosaa 
sumas de dinero á los Guardias; para que ^ 
pronunciasen contra el sistema., éi se hizQ- in- 
digno del cetro de la nación Española cuando 
dijo al consejo de Estado en uno de los dias en 
que los Guardias estaban en insurrección, que 
estaba ^erUet amenté roto el pacto.», él en fin al>- 
dicó la corona, conforme á la Constitución y á. 
las leyes , cuando se declaró enemigo de la Li- 
bertad* Pero, ¿quién podia llegar á imaginarse 
ue el triunfo de los Libres en el memorable 7 
e julio se habia de convertir en perjuicio j 
daño de los mismos Libres? ¿Quién diría que 
este triunfo que debió baber sido la base mas 
sólida para estirpar todos los conatos del Tira- 
no, de sus prosélitos y de los partidarios de ks 
Cámaras, habia de dar á tpdos ellos n>a$ valoír 
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j emergía j rnas (Consistencia i sus iniciaos pUr 
iie^ ? P^adie Ip esperaba ; pero afí sucedió por 
<ie8gracia: todos sus proyectos fueron monaemá^ 
neamente interrumpidos , pero lejos de; fibandoír 
Hartos los continuaron con nías ardor. 

Cayó entonces el Ministerio de los Martí ner 
4e la Rosa y entró á reemplazarlo el de (oy 
jSao Migueles que trabajó mas decididamente $. 
fiYOT del plan de Cámaras destructivo de la Li- 
bertad. 

. Don Evaristo Sari Miguel que conspiró en 
]3elmez contra- la vida del Héroe Riego, como 
y A te ba dicbo, j que debió su existencia ulte- 
irior á la generosidad, del mismo H^roe qqe er^ 
un teniente coronel oscuro , que nunca babiji 
^gurado en España, ni podía figurar 9 porque 
^us principios, sus modales groseros, sü ñinga* 
na literatura, su infundado orgullo j desmedid^ 
ambición , le cebaban fuera del círculo de los 
filósofos, del (le los hombres de bien, y del de 
ios entusiasmados por la hidalguía... Este bora^r 
l>re que habia sido secretario de la Sociedad 
del Aniho^ en la cual liabia becho ostentación 
de sus principios de vwa qmen vence,.,*, en lo| 
dias que mediaron desde el primero al 7 de 
julio, mandó un batallón que se llamó Sagrado^ 
el ciual era compuesto de varios oficiales y pai-* 
•sanosi Él mismo se habia erigido eq jefe de este 
.batallón, y es notoriamente falso cuanto haj| 
dicbo sus apologistas, con la idea de conven* 
cer, que los individuos de dicho batallón leerír 
-gierou : lo que hay de cierto en el ca3o e9t 
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que óbservantlo los .patriotas que algtitios de 
los batallones de Guardias saliau armados de snf 
cuarteles) corrieron al Parque de Artillería 
buscando armas para deiéuderse : San Miguel 
66 dirigió entonces al Ayuntamiento y piciió ar-« 
mas para aquellos patriotas, el Ayuntamiento 
dio orden para que se le franqueasen^ y hé 
ffquí el modo que tubo San Miguel d€ adquirii^ 
el mando de aquel cuerpo , con la idea de cou-< 
tener el valor y entusiasmo de sus individuos^ 
como en efecto lo logro. 

A la cabeza ya de este cuerpo obró de acuer- 
do con el general Morillo, que era uno de los 
principales corifeos del plan de Cámaras , y 
obró descaradamente contra Riego , y contra 
las intenciones de los patriotas. ]^u la tarde del 
4 de julio los Guardias rebeldes que etistian en. 
(a plaza de Palacio, bicieron fuego á la partidft 
4e patriotas que mandaba Selles situado en U 
subida de los Angeles : Riego corrió entonces al 
Parque de Artillería, mandó preparar los ca- 
fíones y dio las demás disposicioues necesarias 
para atacar al Palacio. Los patriotas llenos de 
Taíor y de entusiasmo con la vista del Ht^roe^ 
ansiaban impacientes el momento de atacar al 
inmundo alcázar del despotismo : pero llegó en 
este momento el general Morillo , que era ca*^ 
pitan general de la Provincia y de consiguiente 
ipaandaba las armas, él tubo la osadía de']^reve-* 
niral general Riego que se retirase, á presencia 
de San Miguel el batallón Sagrado bramó éDlói]^; 
ees, corrió bácia Palacio, y hubiera siq düdü 
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fen aquel momento acabado coa el Tirano j con 
todos 8i|s prosélitos, sí San Miguel a asiliado de 
sus amigos Aulileros que existían en el batallón, 
no hubiese ocupado coa las espadas desnudas 
el principio de la calle de la Caballeriza : dicien-' 
do: orden, señores y moderación por Dios que 
nos perdemos, al instante se va d atacar, pero 
hagámoslo en reglj. Cou estas voces y otras 
imposturas que salierou de la boca de este liom-' 
bre íutame , en elogio del general Morillo , y ^ 
protestando á su nombre que al momento se 
iban á mover todos los cuerpos patriotas, logró 
contener el ímpetu gigante del batallón, que iiié 
inm^^diatamente trasladado á la Plaza de Santo 
Domingo. En esta posición esperaban con ansia 
todos sus individuos la señal del combate; pero 
lejos de verificarse esto, vierou cou sorpresa que 
el sefior San Miguel dio orden á los puestos 
abanzados para que dejusen pasar una partida 
de Guardias armados de los que existían en Pa- 
lacio , para que estra jeseu , como así se verifícd 
en efecto de su cuartel calle de la Inquistciou , 
varias ollas de campaña y otros ausilios que ne- 
cesitaban para hacer sus ranchos. Esta ocur-* 
rencia produjo un disgusto general entre los in- 
dividuos del batallón, y muchos considerándose 
vendidos se retiren á sus casas. Esto era justa- 
mente lo que deseaba San Miguel, y para ello 
no dejó de hacer cuanto estubo de su parte, ya 
disgustando áunos, ya negaudo las armas á ia- 
fiuitos, y ya despidiendo á otn)S, como sucedid 
á lucillas... al valiente y patriota lucillas que 



|ití>ta sido' soldado de lacoiuim'Tokiite que sa^ 
ilide la Isla á- dar libertad áia Esrpaña. Éste In^ 
cintilas af>re hendió solo, én; la madrugada dei 
'7 de julio con él mayor riesgo-, á don Luis Mún^ 
uno de los principales jefes de. los Guardias qae 
"entrciban con mano armada proclamando al^j 
ábsoiuto: Sai) Miguel irabia echado del batallón 
á este Patriota, 'pequeño gastaba jfraA:, y él ijné 
no podia reposar tranq^iiló, considerando aine<(. 
bazadá la Libertada, pues\.yá se décia de publico 
que ea aqneÜa noche átacariau los Güarums'; se 

2uedó con su fusil á la inmediación de lá pista, 
e Santo Domingo: oye los tiros que disparó 
la partida mandada por el valieute Miró, y el 
ftiégo xpie se hizo á los Guardias en el 'final de 
la caliere Silva, calculando que habían de des^ 
filar io$ batallones háciá la Puerta del Sol'Sedi-^ 
' rigió al postigo de-San Martin. A poco rato »e 
una coluna de Guardias que venia desfillatído por - 
Aquélla : calle ^ oculta su fusil en el quicio de una 

Íuerta* y existe allí hasta que acaba de ^ pasar 
i tropa: detrás de esta coíuua veuia el briga-' 
diérdoh.Líuis Móñqiie la.mand'ába, á ladistahiciá 
dé unos veinte pasos y con su espada en tncüid} 
Inciñilíás le sorprende, le pone el fusil al pechó 
y le amenaza de nmerte si habla una palabra? 
le quita la e^ada y despreciando las ofertas qne 
Mon le' hizo dé treinta ou^as de oró y iin relox 
magnifico, le conduce preso , y lo presenta A 
San Miguft^al mifemo. San Miguel que lo ha-» 
ijiia lanzado. en lá tarde anterior del batallón. ..í 
1^ mismo San. Miguel que en aquella noclie tu» 
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kwa mas qué contener el alrdor J^üridticá ¿A 
batallón eñ vez de entusiasmarlo... el mismo qué 
avisado que los Guardias marchaban á la Plaza 
de santo Domingo por la calle de Apreciados 
se dirigió á aquel punto , en los momento! cri^ 
ticos de que el pelotón del batallón que guarda-í» 
ba la entrada de aquella calle, sé disponía á 
hacerles luego , lo que evitó San Miguel previ** 
niendo en alta voz á los invasores que se retini<^ 
sen, como así lo hicieron... el mismo San Miguel 
ue al atacar tres compañías de los Guardias 
e Palacio á los Patriotas que existían en los 
parapetos fronterizos á la plaza de Santo Do* 
mingo, bajó á reforzarlos con un pelotón dd 
batüllon, y lejos de escitarlos al combate, ía¿ 
un obstáculo para que uo penetrasen en aquel 
mismo instante en la Plaza de Palacio, y auil 
en el Palacio mismo: San Miguel colocado eil 
la puei^ta con su espada desnuda y proclamando 
incesantemente el orden, amenazó de muerte, al 
mismo tiempo, al que osase traspasar aquel U* 
mite» 

Este mismo San Miguel obtuvo en segaida 
el triunfo de los libres, el encargo de sumariair 
é los Guardias rebeldes, y entonces halló li 
conjuntura mas á propósito que pudiera apetof» 
oet, para daf estension y consistencia á los planei 
del Anillo innovadores de la Constitución. Ett 
este propósito y para dar el salto asombroso á 
la silla del miuisterio de Estado, incurrid ett 



la superchería de engañar á los patrioLis 

alendo la confianza que les había merecido; ha«' 



'cicndo injaría á la TÍndlcfa púl)líca, ¿éfjisicld 
impune la sangre vertida^ y buriiudose, anidd 
'con el Rey y con les Aníllercs , de h ra/oó 
y de las leyes. Hizo una connr.ufa al uiinUte* 
no (todaTÍa continnaLa ^1 de Martín/'Z de U 
Bosa descaradamente en las p^Uroua^ con avjm* 
bro del universo) en la (\v.e n.aníi'»?ó o"^ t\ 

Írocedí miento se dirigía á justificar !'/% ntitfrmf 
. ® el de una insum-ccíon uMttftr qirc «t-afiá 
inuy clara y 2. ® el de 'á^>j\m'í -A y\\U;:t;^ t{u^ 
óo estaba tan claro, v fe p'írí'f/ia 'ju^f d/rí ía 
procederse con separac ou á h 'yi*J.'Sv/4/:*.oti dé 
estos crímenrs. En la idea d': d;ir á !;i r#'H'M| 
de los Guardias el carácífñ'de un-i t'. t'*íff'/j.u,n 
militar, olvidar el ddíto de //•?// Patria fr;i rj^ij 
hablan incurrido á coinpUftar h ut'fyiuhfí /fi- 
jándolos á todos impunes, Kl ttáttí%U:ruf #:t|ií-p 
taute no quiso concluir su vf,U'u,oi cjyu U íftít* 
iniade poner el conforma, á tuVi cfm^uUíff y l| 
dejó sin resolución ; pero San MiguH W9 h futn^ 
sideró necesaria y de su propí-i 7%nUnu\w\ 4Í*ruUi 
él momento en que la liízo, dfrl dHíto tVt ni^ytét 
él sistema. ¡Hombre perversfil :Híí a/pif, t-njiü" 
üoles, una de las cansas prineipal'íi de I/i evli- 
vitud de la Patria! ¿ No estalia claro H dHílo 
de ataque al sislíMna, babié:i<lo pí'netr'*id./ Ifif 
Guardias á lá capital con mano armada, frtcien* 
do iuejj;o á los libres y a taca nd (3 Ion pues ton que 
jóonpaliau con lá inav«>r firme/a, ú la voz dr. vi^a 
¿I ñry absoluto? ¿^'o estaba claro esti; minmo 
cielito, cuando el K'»y le liabia dicbo decidida* 
idieule al Consejó de Estado y á ios mluilUroi^ 



que tiO: qoeria la Constitución^ y qae: solo- aspí*» 
jc)J)a di mando absoluto ! Lo qae uo está claro 

Sara la multitud, era el motivo porque había 
echo San Miguel este amasijo ; j en vano Ib 
dijo el ¿ut*nagó mil y mil Teces, pues nunca fué 
Qreido y por ello sufrimos cuantas amárgpirat' 

Íudieroii proporcionarlos los infinitos qné ha-f* 
ian tomado parte en él plan deQmarasiiy lof 
obcecados... los. brntos^que tributaban ^concepto 
de patriotas á unos hombres tan malrados; 

Éé aquí en resumen el motiyo que hubo pa^ 
ra conferir á San Miguel el ministerio de Esta- 
do, con pacto espreso con los Anilléiros, de tra-> 
bajar con todas sus fuerzas para la Consolida- 
ción del proyecto de las Cáiüttras jr con. pacto 
espreso con el Rey de que Quedarían impuneH 
los asesinos del 7 de joLio, con lo cual elijo el 
Rey varias veces á los Ministros, al consejo de 
Estado, á ditérentes diputaciones del Ayunta- 
miento de Madrid, y á algunos diputados á' 
Cortes (¡ue ahandonaria sus conatos al absolu^ 
tismoy se conformaría con el plan de Cdmaras» 
Desde entonces los tres poderes conspiraroii 
de hecho y con la mayor imprudencia contra 
\ns Li})ertades patrias. El legislativo ^ con U 
apatia y criminal indiferente que observó des-* 
pues de haber visto caramente que la Ley Íuq.-' 
damental estaba bollada y ño hizo uso de su 
poder para castigar á los inicuos qué se babi&il 
^brepuesto á ella, empezando por el Rey^ dd 
eUyaa «¡eneis debieron ar trancar la corona tait 
ití|0go oomo vieron sus esfuerzos páfa volvet á 
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«regirié un tirano. El Ejecntiyo jírr^íendo ÍM 
facciones ) manteniendo relaciones oon'lá santa 
Alianza , porque neciamente llegó á pensar qu6 
dcsarmaria á los déspotas con el plan de Cámaras; 
descuidando con los medios do defensa ; disgus- 
tando á la Nación y haciendo odiosa á la Cons« 
titucion. Y él poder Juicial , prostituyendo sa 
deber para que los facciosos quedasen impuneá 
y encarnizándose Qon Iqs exaltados por ía I4«* 
Jbertad. 
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Entre notas ias diplomáticos que con este mo- 
tivo se pasaron al embajador Ingles , hubo una 
tan grosera y tan torpemente concebida, que los 
mas íntimos amigos de San Miguel se empeña- 
ron en hacerle conocer que aquel documento 
sellaria su eterna iníkmia, pues que élcompro- 
metia al- gobierno Ingles á que de -larase la guer" 
ra á España^ y ademas presimtaba un couveinH 
cimiento de la nulidad de su autor. Entónces^ 
San Miguel se apresuró á recogerlo. El Zmtria" 
go refirió esta ocurrencia en Madrid cuando 
San Miguel era todavía ministro de. EBtado y 
ni él ni sus apasionados se atrevi^T^^ á; con!(r¿* 
decirle, 
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• Estaba sancionado por la costumbre y piMf hi 
«tiqueta^^ue euaj»dase llegaba al casa de ntísxk^ 
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Wt «un embajador por la corte de Egpafi ^ ei^ 
jLoma^ antes de publicar este nombramiento f 
$e daba ayiso al Santo Padre de la perscyaa elé^ 
gidap^ra desempeñar este encargo j se rogaba í^ 
$u santidad que tubicse. á bien recibirlo... ^ast^ 

Íue Ilcgab^i á Madrid la respuesta del Sumo, 
'ont'ífíce accidiciiJo d la admisión d^l nueve- 
• --••■■ 

mente iK>mbrado, no se bacia públioa suejieo-* 
fien, ni cmpreudia su márcba: db este modo, 
se evitaba un desaire y un rompimiento j se" 
tributaban las coiisidci^acioncs debidas al sacer^ 
dote grande^ vicario de Jesucristo en la tier- 
ta : San Miguel fud advertido de esta costumbre. 
y de esta etiqueta ; pero se empeña en prescin- 
dir de ella cuando í'ud nombrado^ el señor Vi- 
Qanueva ministro estraordinario de. España ej\ 
JEloma. Mas el cncargido de negocios en Homa^ 
al saber el nombramiento, del señor Yülauueva 
avisó que no emprendiese su viaje.9 porque es- 
^ba cierto de que no seria recibido. De todo, 
]prescludió San Miguel; marcbó el señor Villar 
tiueva^ fuá desairado y be aquí la causa del 
Rompimiento de la Corte de España con. la de, 
Jloma, producido por un capricbo bárbaro de 
t)n ministro inepto y picaro: rompimiento que 
^izo mas d'iño á la causa de la libertad de £8<« 
paña que los ejdrcitos Franceses que aos inva- 
dieron; porque de aquí tomaron motivo loi 
enemigos del sistema, para acabar de fanatiza? 
al vulgo ¡mbccil , pcrsuad leudólo que los Lí 
I^ralcs aspiraban á distruir la religión crislian; 

Xeu seguida corrieron indultos hombre» iedc 



cido« , á defefi&r la causa del despolísmb ^ ^r« 
aoadidos ^»» <lefei^díaD da causa <k 'Dm, 
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. Las Górtei en sesión de 22 de marzo do iSSf <» 
babiendo examioa Jo el informe de «rna comiaios 
especial acerca de las relaciones polijbioas de 
España con otras naciones, adoptaron la ópir 
nion de la Comisión y reconocieron el princi- 
pio de qae la Constitución Española, estaba ata- 
cada, por los movimientos hostiles del A,ustria 
ConU*a las Dos-Siciiias. Déspnes de haber recio- 
^ocido iaa Cortes este principio , si tos minia-* 
tzois todoa que hubo en España no quieren que 
ae les llame traidores á la Patria, respondan á 
estas preguntas de una manera que les haga 
honor : ¿porque estubo abandonado el reem» 
fhizo j el aumento del Ejército después de és- 
ta declaración de laa Cortes? ¿por qué no ;opu« 
•iferon una iuérza respetable al ejército Fran- 
cés que existia en nuestra frontera amenazán- 
donos de invasión ? | infames ! cuando ya dispo- 
nían la marcha del Gobierno en fuga para Se- 
TÍlla.... cuando no se dadaba de la invasión fran- 
cesa.... cuando el fanatismo liabia hecho estra- 
gos en la opinión de los incautos.... cuamlolas 
hordas facciosas se habian multiplicado horro- 
aameute por la impunidad en que el Gobierno' 
ka permitía vivir.... cuando Á Grande Biegó 



y.lc^ liberales exaltados por- la* Liliertad, estíH 
Laa yilmeote calumniados pop. el misno^ gobieiv 
DO y su voz carecía ya de poderío para des-» 
truir las impresiones que habian grabado Ic^ ene-^ 
^igos de la Constitucfioú eñ la opinión de los^ 
hombres sencillos.... entonces fué cuando se 
deplaró la quinta. Los efectos de esta m^dida^ 
fiíei>0u. í aa mentar los males de la Nacióla por- 
qué' los jóyenies seducido^ corrieron á enspxtaai;^ * 
el Baádó 'líber tecida. 

'*.-•'.♦• • . . 

i. 

J 

El ministra Porgudls , pasó una nota- al secFe-« 
tario de Estado proponiéndole de entrar et^ 
negociaciones para una alianza ofensiva y áé^ 
íeasiva, entre Portugal y Esp.-ifia; pero como 
esto no era conforme con las kleas acl Gobier* 
no que deseaba que la Libertad perecie^^ se de-« 
volvió la nota al ájente Porgues, pretestanda 
que tenia ciertas cspresioaes rclütivas á Monte- 
video. Asi lo dija la Gaceta de Madrid de 5 d& 
setiembre de 18!3^« ¡Que imprudencia! 

Después que San Miguel dejó embrollada es- 
ta causa y ascendió con asombro universal, al 
ministerio de Estado, fué nombrado para con- 
tinuarU el eminente patriota Paredes , <}uie» 



/t^sUiado'de li<Mnbres sabios y Patrid^v f^ñ* 
tendió restituir- el p£dcedimieiitó al carácter de 
justicia q!fie le correspotidia r desde luego eucoQ» 
tro íen los aatos sobí^dos motivos para'proce^ 
der coutra el general Morillo t oouKURMíljell 
político Martillee de San Martm \ [Mm iaífpi 
(¡ae- observó el Gobierno esta mait^ 3él fiaoit 
Pa^i^e9; que había reducido d prisión á Sáttí 
Martin y practicando diligencias pam la épfe-ii 
bension de Morillo , que se hábiááiga^ ét Ma*-= 
drid y fué detenido y puesto eu p^isioii cérc« 
de Badajoz, arrauo<iiai causa de las manos do 
dicho fiscal y para acallar ios gritos de los Libo» 
rales por esta iuianjia^ empezaron i calumniarlo 
y á denigrar su couducta los mismos Periodistas 
consagrados á cálummar y deprimir nuestra opt 
niou. En Beguida fueron puestos en libertad Saii 
Martin y Morillo : y la Cdusa se sepultó. Paredes 
firme siempre en, sus priucipios liberales com- 
batió con las armas en la mano^ con los euemt-* 
gos de lí\ Patria, hasta que acabó su brillante 
carrera en uu patíbulo eu la Piaxa Mayw^ do- 
Madrid. El nombre de este mártir d?í laLibei^ 
tad ser.i tan apreciado y respetado en las ge« 
neraciones tuturas, como odiado y maldecido el 
de Sau Miguel, 

Este hecho escandaloso, suficiente pira con-' 
citar un odio eterno en elcoráaoa de todoslos 
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Patriotas contra San Miguel j deibaa Aiffltet^oa^ 
^.luzo. pdblico el Zurriago, ain temor de que 
Iq deamiotieaei^: el es^ar consignado c^ las actas 
dfl las «eciopeg 4^1 congreso y había mudaos dí^ 
|Hita^ Terdaclei:am^nle Patriotas , que estaban 
proiito$ átesti^cario.: pero ya era imposible re» 
pai»r la triste situación ^u que aparecia la Patria: 
fra.^ infinito ^1 ndmero délos AniUerps y los 
ioi^iles hicieron paces con ellos t para llagar á 
su fin de destruir á su tiempo á los exaltados }t 
4 ios Pasteleros» 
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. 5i San Miguel hubiera «dp un político y ni» 
Patriota..... SI no hubiera estado, como los de- 
mias JVfinistros, ligados al plan de Cámaras. ...á 
ias 90tas altaneras de' estos Gabinetes hubiera 
contestado de un modo tal, que proporcionaso. 
tiempo para adoptar medios de defensa , peía 
00^0 bravatas y emprendió, la fuga. ¡ Hé aqui 
5ll jBoano de la yeat^u 

64/ 

^ste hecho exige detenidas esplicaciones. 
Cuando^ como ya se ha dicho , marchaba el 
Ministerio con la mayor decisión y entusiasmo 
á la consolidación del inicuo plan de Cámaras 
j yeto absoluto. . . . Cuando ya tenia este plan 
Ramificaciones iamei^uas é iuumerables proséU*» 
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tq^. coando todos contaba o con U 
4e la Santa Aliama j del Kej pan Ueraiio á 
c^bo.*. el Rej y la ^nta Alianza :O0«spinbui 
bolamente á entronizar al despotismo > ocaltam'do- 
este designio, y contemporizandotoon.lo^ AaiUttf 
üos j eiigauáu4'\lps. £nt4!iuces fuij justamento 

Su^ndoSauMigiiMfOjutestó 4 (a9 notas al^neraa 
js }a Frangía, Kusla, ^tc. en loa términos qn«> 
s$ hárelerido. £ftt^ c4^*pitesUeipa «(esluintbró. < lot 
^mbirs poco ^flcuvos, y poco piolítioos^ que 
If tributaron el concepto de un gran, patnata: j 
ann4|ue dicha contestación fué realmente' bur<« 
Ifirse de los Iliberales y djel estado de la Nación, 
el Rej sin embargo no pudo sufrirla y llegó 
é temer que la Nación recobrare una aptitud 
inponente : por otra parte desconfió de sus mt- 
oistros, por otra el embajador de Francia le da* 
ba esperanzas prójimas de su ti*¡nni^. y refleo* 
<;ionadas todas c^a^ circunstancias en junta de. 
serviles, se resolvió jijue el Rey mudase el Mi- 
nisterio. £1 Rey lo biro así 9 usando de la facul* 
tad que le concediicl Código y ^^qw futí Troya. 
£ntóuces conoció. S^u Miguel y sus qompiCieros 
que el Rey ips engañ^^ba y recibieron la nove- 
dad con el disgusto que. era consiguiente. ¿ Qué 
remedio apliicaremos á tanto desastre? ¿Cómo 
reducir ai Rey á.que no se aparte del plan pra« 
puesto? Iuti< 11 anclólo ó acabando con su exis- 
tencia si no escede á.quc los Siin Migueles con- 
tinúen en sus poltronas, basta perl^K^cionar el 
plan. Tales fueron las cuestiones que los mi- 
lugitr^ cd^idos, unidos A ArgiUslles, á Galianos 
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j¿ Ganga) á Campos , á Morillo y.á otrosí paate, 
teros, agvtaro^; y tal fué la desesperada xesor* 
iuciou qae -se adoptó. Para llegarla á cabo^ 
oontarou los ¡afibitos partidarios del mismo Mi-< 
aisterio, ya por su inoorporacioh en el jénitíof. 
j^ya por los t]ue había sc^ducído la anti-política 
V contestacíott á las notáis : todoft braipabs^ 4fi 
ira; CaliiMÍó qu« cura el que menos tetina, eme 
perder, y el mas propotrcionado piara upa^'jar 
r^qa, se dispone para él combate com cuatro 
ó ciácb batalles y seguido de Campos, marcha 
á la Puerta del áol: allí perora ata multitud: 
le dice ffue lal^ibertad y la Patria se pferden 
aiarenredio: que los Ministros iban & salvarla que 
por eso los despoja cl Rey de sus puestos : incul- 
ca la coutestacioa á las Notas ; habla de medi- 
das de defensa que se proyectaban ; diee también:, 
que los autores del Zurriago vendidos á la san- 
ta Alianza, pagados porelAey, y propuestos- 
por el embajador Francés iban á reemplazar á 
les Ministros depuestos, para abrir la puerta á 
los franceses y entronizar cl despotismor aparece 
allí San Miguel y los demás compañeros escep- 
to el ministra de Hacienda qiue sa íné á Palacio 
á decirle al Rey que era llegada su ultima hora, 
sino rebocaba su decreto de deposición del Mi- 
nisterio: no se olvida Galiaiio ni los demás de 
la pandilla de hacer absorver- al- Pueblo , qíwe 
las Curtes iban á empezar^ sus sesiones dentro, de 
diez dias , y que el cambio de Ministerio tenia 
por obgcto el evitar que aqnellos Ministros tan 
patriotas diesen. cuenta á la representacioi^ ]N)a?> 
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ip^ottal'üél' estada de la Nación, y cbú toctas'és^ 
iás arterías ¿ ¡níarnias consiguieron ari^astrar ei 
]^ueÍilo basta Palacio gritando : muera el Rey y^ 
pinera. Megia. 

Los amotinados üegaróp basta la escalerá d6 
Palacio , y babriau indudablemente penetrado 
)l|ista la estancia del Rey, si la- guardia de U 
milicia Nacional de infantería toa ndada por'«l 
comunero Mateo Casado, no. hubiera defendidd 
ei puesto con la mayor resolución. • ... ; ^ 

.. Tiembla entonces el cobarde Tirano: enriá 
a! general Zayas, á contener al pueblo, y que-^ 
da solo con el ministerio de jBacienda : este re^ 
dobla entonces sus esiberzos para • persuadirlo 
del grande riesgo en que existia , le hace fírmar 
un decreto para que los Ministros continuasen 
lin sus puestos interinamente y basta qUe leail 
en las. Cortes sus respectivas . memorias : baja 
ufano con este decreto á darle la noticia á S^vt 
Miguel que esperaba embozado en su capa, en^ 
el umbral de Palacio : y consolados ya con esta 
novedad, tratan de separar al Pueblo de áqueL 
sitio, y lo consiguen en efecto, pero la agitación 
popular no se calma con esta medida ; y el Rey 
y los Ministros no aciertan á tomar un partido 
seguro. El Rey que babia pensado en elegirá 

r>r Ministros á sus mas distinguidos favoritos:..^ 
los mas acreditados serviles, conoció la ¡rapo-*- 
«ibilidad de llevar adelante este designio, y, 
obligndo por la necesidad, se puso en manos de^ 
los Comuneros , línica fuerza respetable que po-*; 
di^ garantir su existencia ) cónsaltó eou algunoíí 



iniiyídvitíá át lá iuspreina aisamBiéa sobr^ la mé^ 
Tft «lección ele Miinstrós : envió á tjuseme pailk 
qué Megía le indicase las persouasf á propósito 
para desempeñar éste eucargo ; á cuyo acto es^ 
turo presíítite el Patriota. Juau Espiuo, y Mer 

ga buscando el acierto y el bieu de la Patria 
indicó qnc nádié podría darle uu dictámeá 
mas acertado sobre el particular que el Patrio^ 
ta Juan Romero Alpuente. Este drsiguó en sc- 
cnlda Flore* Estrada, Galbo de Rozas, Torrii 
JOS , Mttfioz y btros individuos couocidos todos 
por su adhesión al sistema, y én el mismo dí^ 
espidió el Rey un decretó nombrándolos poif 
áucesores de los San Migueles. 

Todo esto íaé efecto de las circunstancias dé 
apuro que mediaban: en otro caso jamás sá 
hubiera podido iccabar del Rey la elección dé 
linaá personas tan á propósito para salvar la Pa- 
tria. Los Comuneros entonces tenian una fuerza 
irresistible : ihas de sesenta mil valientes bá- 
kian jurado en las fortalezas de la confederacipií 
defender las libertades patrias , sobre los restos 
del hdroe Padilla; ycstoá mismos valientes bu-^' 
bi^an contraído sus esíuet*zos á sostener á los 
ministros nuevamente electos, como los mas d 
proposito para hacer el b'tcn del Estado; perb 
la intriga de los AniUeros les puso cu estado dá 
rio poder obrar con la firmeza y energía que' 
Cta entónceá tan necesaria. Voy á espóner loí 
medios inicuos que se adoptaron para que esté 
nombramiento quedase sin electo. 

Al Rey le pesó de baber hecho este tiombra-í 
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itoié&i;b tan láeigo como refietíOtíói^ue lcÉrí»tB|j^ 
dos DO era II personas que se adherirían á «ns 
ideas Hberticidas, pero ni se atreyia á reroeáY^ 
Í09 ni le parecía decoroso confirmar á los SaU 
Migueles en sus puestos, j por otra pai*tees<d 
00 le acomodaba, porque ya lot( mirábd con 
odio Los AuiUeros atolondrados con este golpe 
mortal, no hallaban el modo de repararlo : ré«» 
doblaban sus juntas, se hacen en ellas dilériéntftf - 
proposiciones , 7 se adoptan planes y medio< 
indignos al propósito de consetTar el mando, d 
continuar el ministerio de los San Migueles, ó 
entrar á reemplazarlos otros Anilleros. Tai fué 
lel fin que se propusieron. 

Ambos estremosl eran bien diiiciles, pero era 
preiciso aventurarlo todo, y no reparar en los 
medios , para conseguir cualquiera de ellos. €oi| 
esta idea se trató de dqstiruir la sociedad de lo^ 
Comuneros , ó al menos ponerla en desorden ji 
tonñision por al»un tiempo; y desgráciadamen-í 
te lo lograrotíi. : Hombres perversos ! Ella er# 
el antemural.... la ^gídá impenetrable (|ue de-*' 
feudia las Libertades del pueblo Espa&dl 5 y 
trataron de destruir los esluerzóis de acuello» 
Patriotas ípor medio de la mas detestable intri^ 
a. El brigadier Palaréa, hombre venal, qutf 
abia sido individuo de la sociedad del jintU6% 
fen su iustitucion , íii^ el lazó traidor que prete^^ 
tando desertar del anillo , se introuu jo en \% 
eonfederaciou de Comunero , para espiarlos J- 
procurar su ru4na. Era entonces jelfe Político 
dettadrid 7 Comendador dé la éupréiná 9sam«- 



E 
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l3ea'i]« los Cotnmcrós; el Anilh Id Uafn¿' á )Mí 
fléiio : alli le ofrécierou los Ministros la fa-» 

E* t ¿ie Mariscal de Gaiafia^y alucinada su alma 
aja con este oropel, ofreció cumplir cuantas 
dTaenes ^ le diesen. £n, sus resultas el mismo 
Paiarea y otr^s diez indÍTÍduos de la asamblea^ 
^ne por sus sugestiones tomaron también parte 
en ú Anillo t se separaron. de los Comuneros^ 
acusaron de republicanos y aiian|uista8, á.loa 
más distinguidos Patriotas : quisieron ibrmai' 
otra Coríiuneria : espidieron reglamentos para 
elU) y usai*on en fin cuantas supercherías,- iilí- 
t[uidatés d infamias pudieron pensar unos- Jiom« 
brcs resueltos á no Iwcer caso \áe- la honra á 
cambio de medrar^ para destruir la asociación. 
Nó lo consiguieron porque las meríndades á que. 
pertenecían estos Procuradores traidores y per- 
juros, que se unieron á Palar^a, nombraron Hi-» 
mediájtamcnte otros procuradores Patriotas pa-J 
ra que los remplaearán ) pero en el tlempa 
qué miídi<Í hasta que vinieron á la asamblea loa 
nnéros elegidos»' <• mientras la ásamclea se oca* 
-pá en discernir las calumnias é imputaciones dé 
esto* traidores., hasta que se desengailaron roii- 
chos buenos Gomuncí'od alucinados por los ijiísu 
mos ti*aidorc8..4. la (joniéderaciou. es-tubo ep bafr* 
taüte desorden 4 imposibilitada .dé poder obraf 
con la energía que lo hubiera hecho sinobuble^ 
se ocurrido estti deju^gradable incidente. El se- 
paró de las juntas ; de los 'Anilleros todos los 
obstáculojs y los puso en aptitud de obrar con 
TdDtajas lüara perfeccionar sus^dcprabados de-^ 
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slgnios. En primer lugar intimidaron al Rqj^ 
le hicieron creer que su ruina era indudable ¿ 
se separaba del plan de Cámaras, y elRey , sin 
perder jamás de vista su idea de engañarlos, 
tes prometió de nuevo seguirlo. Le oyeron con 
desconfianza; pero no tuvieron el valor que era 
necesario para apartarse de sus intenciones aun- 
que ya consideraban difícil llevarlas á^ efecto. . 

Entonces fué cuándo el Ministerio espicántCi 
de acuerdo con el Anillo^ j con la doble idoa de 
sujetar al Rey á sus planes y de sostenerse ealas 
poltronas, se resolvió la. salida del Rey y del 
Gobierno para Sevilla. Les francesas no liabian 
pisado todavía el suelo Español, ni lo pisaron 
hasta un roes después; pero la inicua disposición 
de desamparar la Corte , (que se disliraeó di- 
ciendo que se quería dejar espédito el paso al 
enemigo para que se internase, pues bábia pla- 
nes combiñado§ para cortar su retirada ) sirvió 
.para vigorizar los planes de los sirviles, para 
aumentar las bordas de los facciosos , para se- 
parar al Gobierno por espacio de un mes. de 
fas interesantes tareas qué reclamaba coBurr 
geucia la siuiacion de la Patria , para invertir 
inmensas sumas, sin consideración á la penuria 
del tesoro Nacional', para ocupar mas de vein- 
te mil hombres en la escolta del Gobierno , y 
para dejar espédito el paso á los enemigos. 

Las Cortes, cuya mayoría habia ya tomado 
parte en, el Anillo^ combiuieron en todo lo que 
propuso. el'Ministerio; é bicierou mas: quebran- 
taron su re^me^to anterior, para .prQlcín||ar 

15 
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la permanencia de los San Migaeles en sus puer- 
tos cuyo fin estalla circunscripto á la lectura de 
sus respectivas memorias en el Congreso. Esta 
lectura debia yerífícarse , seeun lo dispuesto en 
el reglamento , á los tres días siguientes al de 
la abertura de las Cortes; peroésta$ abusando de 
8tt autoridad y de su poder , acordaron que laB 
memorias de los Ministros no se leyesen hasta que 
el Congreso se instalase en Sevilla. £n esta oca- 
sión fué cuando el eminente patriota Romero 
Alpuente 9 publicó un papel que tituló Sobre 
2a probable disolución del Estado , en el cual 
probó quo los tres poderes conspiraban de he- 
cho contra la Libertad , pero sus clamores fiíe» 
ron inútiles: estaban va lodados con la cera de 
Ülises los oidos de los Españoles , y desoyeron 
este grito de uno de los mejores patricios , así 
como desoyeron también los que dimos en el 
Zurriago f despreciando la muerjfe y los peligros 
que por todas partes nos amenazaban de cerca. 
Nada les quedó por hacer á los Anilleros pa- 
ra que continuase el ministerio de los San Mi* 
Sueles. A la llecada del Rey á C(irdova trataron 
e que el pueblo y las tropas clamasen por la 
continuación de los Ministros; pero los Comu- 
neros frustaron su intento. La misma trama es^ 
taba urdida en Sevilla para el día en que llega- 
se el Rey ; pero también fué destruida. El Con- 
ttreso iba á empezar sus sesiones y lok Ministros 
{uterinos tenían que cesar sin remedio , á la par 
^pie oonéluyesen la lectura de sus memorias 7 
U¡$ Patriotas electos debian reempUcarie. Por 



cob^ctreneiá los Anilleros Velan projim^ k 
destrucción de sus planes; y- el íley también 
veía pei*judlcados sus conatos á destruir la Li- 
jsertad : y en este conflicto reciproco cada imo 
procaraba buscar el medio de eVitar el golpe 
áatal que los amenazaba. Para encontrarlo sé 
Reunieron en la casa del ex'-Diputado Cabaleri^ 
los siete ministros San Miguetes, Can^a^ Areüe^ 
lies , Cala traba , Adán *, Rico y otros varios dipu- 
tados, y allí se acordó : que los Ministros inti- 
midasen al Rey y le dijesen que los electos no 
tenian la opinión pública y era fuerza que nom- 
brase á Cala traba y á Zorraquin, y estos des- 
pués de ocupar sus puestos le dirían á S. M^ 
ios demás sugetos <|ue debia elegir para ios de^ 
mas Ministros : y se acordó también que Adán 
y Rico fuesen comisionados á decirlo á Flores 
Estrada y áCalbo de Rozas que renunciaron su ¿ 
empleos. ¡Podría atacarse la Constitución dé un 
hiodo mases^^reso y terminante, obstruyendo ?l 
Rey la voluntad de separar á los Secretarios dfe 
£stádo y del Despacho ! Los comisionados cum'^ 

Ílieron exactamente sus encargos y aun qué 
lores Estrada y Calbo dé Rozas réspoñdie^k' 
ton á la intimación que se les hizo , que e8-*> 
taban distantes de hacer semejante iienuncia^ 
)como de conocer autoridad en una junta, taá 
clandestina é ilegal ; los Ministros, recabaron del 
Keyv sin violencia, porque juntamente títa Id 

3ue deseaba, que se rebocase elnombirámientd '• 
e los ministros Patriólas y que nombrase ádoi ; 
AüiÚeros propuestos > que eraii tan maksé.^' 
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peores que los San Migueles, para que acaba« 
sen de perder la Patria. Cala traba, ese bribón 
que no se avergonzó de poner en ios diarios de 
Madrid varios artículos que firmó, blasonando 
de Anillero y deicudiendo una institución tan 
criminal y detestable... que se había distinguido 
en las Cortes por sus trabajos é intrigas , que 
comentó y sostuvo^ para que desapareciesen It 
libertad de Imprenta, el derecho de petición 
y las tribunas populares en el autor de un C^ 
digo penal indigno de un pueblo libre...» un 
adulador bajo y ratero de Arguelles y del con* 
de de Toreno, que siempre lo trataron á la ba- 
queta ... un miserable legoleyo que jamás ha- 
bia saludado la Política... tal íué el hombre que 
en las cicunstancias mas criticas y mas dificiles 
de la Nación, fué preferido por una intriga 
detestable á un Florez Estrada y á sus dignos 
y sabios compañeros. 

;Y quienes fueron los elegidos por el tal 
Calatraba para sus socios? Manzanares, capitán 
sin talentos y sin probidad, que por haber íkU 
tado en el orden Masónico, al secreto y á ia 
confianza que de éí se hizo, fué puesto entre 
columnas y reprendido agriamente y obligado á 
pedir perdón de sus faltas á todos los Herma* 
nos, lo que ejecutó de rodillas y llorando á lá- 
grima viva un bruto que porque no rebuz* 

nace mas en la tribuna de Lorencmi y Fontana 
de Oro, donde predicaba todas las noches, que 
era necesario acabar á puñaladas con el Minis- 
terio de los Arguelles , le compró el mismo Mi- 
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nisterío con la Tesorería de Barcelona, al mis- 
ino tiempo que compró á Alcalá Galiano y con 
la intendencia de Córdova y y convirtió á los dos 
en panegiristas de sus operaciones.... el hombre 
inconsecuente y bajo que empezó á adular á 
Arguelles desde aquel momento y lo hizo Ma- 
són,., el picaro que vendió, á Barcelona á los 
mas distinguidos Patriotas y les hizo la guerra 
tan luego como se incorporó en la sociedad del 
Anillo .. elque ascendió por estos medios á la 
Jefatura Polínica de "Valencia , introdujo el des- 
orden, la desunión y el disgusto en aquella Ciu- 
dad , y se consagró á perseguir la exaltación , á 
canonizar el sistema de moderación y apatía que 
nos ha perdido; produciendo su mal porte en 
este destino que el pueblo se amotinase contra , 
^1 en dos ocasiones... éste fué el hombre elegido 
con asombro de toda la Kacion, de la Goberna- 
ción de la Península... Sánchez Salvador, que 
Iné uno de los generales á quienes Riego pren- 
dió en el cuartel general de Arcos en el dia 1. ® 
de enero de 1820, que habia sido Ministro 
con Feliu y persiguió y calumnió á Riego y 
dejó 8u puesto á la fuerza, cuando, como ya 
se ha dicho , se llegó ya el caso de que la ma- 
yor parte le negó la obediencia al Gobierno.... 
este fué otro de Iqs propuestos por Calatraba 
y elegido para ministro de la Guerra. Este Ani- 
lléro se comprometió con el Rey en el viaje 
desde Sevilla á Cádiz en tales términos que S. 
M. le amenazó de muerte y le dijo ó que habla, 
de mandar en absoluto ó que dejarla de existir: 
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y oonsideran do entonces el mismo Salvador qvéP 
era ímpos'ib le llevar adelante el plan de Cá-« 
maras, oponiéndose el Rey, y agobiado de lo» 
remordimientos por el mal que habia causada 
al Estado ; se degolló en Cádiz , y dejó una car-^ 
ta para Cala traba y demás compañeros, en que 
les decía, que habia tomado aqnel partido por-^ 
que no podía sufrir ya la iniamia de que estabs^ 
cubierto y Jes persuadía que adjurasen sus er-^ 
rores y que trabajasen en favor de la Patria^. 
porque ya era visto que el tirano Fernando pre-. 
iendia decididamente esclavizarla. ¡Y quién fuá^ 
el sucesor de este Ministro! esto es asombroso!* 
el coronel de artillería Puente , hijo político del 
general Campana , asesino del pueblo de Cádbt 
en IQ de marzo de 1820. 

Yaudiola tambieu tuvo la desgracia de baber; 
heclxo parte de este Ministerio; para eclipsar» 
él bien merecido concepto de Patriota que le* 
habían adquirido sus padecimientos en la causa 
de Richars, y otros imporíantes servicios que 
había prestado á la Patria : él fué seducido por 
Arguelles y demás Anílleros y tomó parte en» 
e^ta sociedad ; pero no manchó su honra de-" 
clarándose como sus Compañeros mencionadoS| 
amigos del gobierno tiránico. 

¿Si estos ministros (se dirá) eran tan infames: 
y perjudiciales, como no hicieron los Patriotas 
una vigorosa oposición á qne ocupasen las si« 
lias ministeriales? Mas*, ¿si se les suponía de- 
acuerdo con el Rey desde sa ingreso al Ministe- 
rio , para derrocar el sistema constitucionali co«. 
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]ZK> ellos influjerou en Se^ilia pai^a i|i^« lag Cdr-» 
tes privasen ai Rey del mando absoluto y l^ 
pusiesen una regencia? Voy á contestarles. Los 
linioos que pudieran haber hecho un esfuerzo 
contra estos nombramientos, erau los Comune- 
ros, pero estos no habiaa podido reparar toda- 
vía el daño que les causó Palarea ; el Anillo por 
qí coutrario tomaba cada día mas incremento) 
porque era el distribuidor de las gracias y d^ 
los empleos: Riego estaba despreciado y pros- 
crito por los mismos Aniileros : la benemérita 
milicia Nacional de Madrid procedia engañada 
por los San Migueles , y la mayor parte de sos 
oficiales eran también del Anillo: las tribuna^ 
populares habian callado : los ejércitos franceses; 
avanzaban bájela Sevilla, sin encontrar obstáiculoSy 
no habia p^es eleiiüentosque combatir la masa 4q 
picaros que arrastraron á su partido á una mul- 
titud di^ obsecados , de tontos y de mentecatos. 
Y en cnanto á la segunda pregunta: ya^e V^ 
dicho diíérentes veces que el Rey trabajaba de 
hecho constantemente, al proposito de erigirse 
en Tirano: que engañaba á los ministros apa- 
rentando conformarse con el plan de Cámaras; 
y para esto se trajo el ejército Francés y se 
dictaron las inicuas providencias que se han 
indicado 9 pero el Rey se le hacia un siglo cadn 
momento de los que trascurrían , qué pediese 
desplegar la rabia y íurór de que su Qorazoii 
-estaba posehido : llega á Sevilla : recibe allí el 
.bando servil un refuerzo considerable con los 
•eaniiiiigps y frailes que se unieron ; se creen ya 
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con fuerza suficiente para proclamar el despo^' 
tiismp : derraman su oro á manos llenas : j se 
prepara nada menos que una conmusíon popu- 
lar que tenia por obgeto acallar en una sola nu- 
che con las Cortes , con Riego y con los Mi- 
nistros. La trama se descubrió poco antes de 
la hora designada por el Rey para el rompi- 
miento . y entonces viéndose comprometidos los 
mandarines, denuncian el proyecto, corre á las 
armas la Tropa y la Milicia para sostenerlos, se 
llenan de pabura los serviles , y tiembla el Rey; 
las Corles para acabarse de cubrir de opro- 
¡o...* para acabar de perder la honra , de- 
claran al Rey inepto para regir hasta que lle- 
gue á Cádiz. Este íud un pastel de aiólio : inep* 
to en Sevilla, apto en Cádiz para mandar , es 
cuanto desatino podia ocurrir á unos hombres 
de talentos ya agobiados con el peso del enor- 
me crimen de tesa Patria que gravitaba so* 
bre ellos. 

65.- 

El conde del Abisbal que en 1812 había 
|)ublicado con entusiasmo la Constitución PO" 
lítica-i en la Isla de León , y dio públicas de- 
mostraciones de patriotismo que procla- 

tnó en Logroño en 18 14 el poder absoluto, 
siendo entonces general del Ejército que se ha- 
bia confiado para sostener la Constitución.... 
que en 1819 formó la determinación de insur* 



i^scíonár él Ejército espedlcíonario,qáé 
&a en Jefe , para que proclamase la Constita-» 
cíon, que en 8 de julio del mismo año prendió. 
á ios mas decididos Jefes que estaban con A 
en el plan, y los dejó espuestos al íiiror tiránic<>» 
que después engañó al Rey y á la frente del re« 
gimiento Imperial Alejandro proclamó la Cons- 
titución en la Mancha en marzo de 1820...* que 
luego adaptó la resolución de asistir pasiyo en 
la oscuridad hasta que la Nación formase exac- 
ta idea de estas inconsecuencias 9 y trabajando 
para que los generales Quiroga, Kiego y Arco- 
Agiiero, lo restituyesen ásu estimadon y apro* 

ció éste fué el hombre digno de la con* 

fianza de los Anilleros para mandar el Ejercito 
de reserva, que no entregó á los franceses) por- 
que se interceptó su correspondencia ^ y una 
Junta de ios generales del mismo Ejército le 
prÍTÓ del mai^o. 

66.» 

De ochenta mil hombres miserables oonscrip''. 
tos se componia el ejército Francés , destinado 
á invadir á una Nación en cuyos campos se pre* > 
sentaban cada momento promontorios de cñdét* 
Teres de los vencedores de Marengo acaudilla* 
•dos por Napoleón , que dominaba el mundo y 
destruidos por los brabos Iberos: y estos ochénti; 
•mil hombrea llegaron desde los 'Pirineos v ba^ 
ta las columnas de Hercules sin dar una bálallt. 



¿Cúíi fué k caasa?¿No habla en España tropaii 
para oponérseles ? La causa fué el ministerio del 
!^iu//o.£n España habia entonces sobre trescien- 
tos cincuenta mil hombres armados j desean* 
do llegar á las manos cen los satélites del Tira- 
no, y no se crea que es paradoja. La Tropa de- 
linea , la Milicia arreglada , y la milicia Nacio<« 
nal que estaba con la& armas en la mano esce-> 
£a al número indicado ; pero los Jefes eran Ani-^ 
Ueros y lejos de iomentar el entusiasmo y da. 
engrosar el número de combatientes , trata- 
ron solo de que uno y otro se disminuyese j 
de dejar espédito el paso« 
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Los ministros Anilleros yiercHi ya en Cádi^ 
frustrados todos sus planes, y considerándose 
perdidos pensaron únicamente en complacer al 
Rey y gauar su amistad á costa de infamias y 
de bajezas , y desde entonces contribuyeron con 
toda su fuerza á la ruina de la Patria* 

Las Cortes les ayudaron á perfeccionar lá 
obra, y ascediendo á todo cuanto los Mini$trci». 
pidieron, ya dejando de cumplir su deber ^ 
cuando en repetidas ocasiones pudieren y debier 
ran haber separado del trono ai infame Fé^iuui» 
do 7. o 

Dos Diputados C patriotas y oQmo elhs &i*- 
do pocos) Bmz de la Fega jr Otiver hicieron 
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en Londres una declaración que tosertó el Jtme$ 
en 6 de noviembre del aüo de 1825 j la aoom* 

Íafíaron diferentes documentos y con elloi pro* 
aron que el Ministerio habia sido traidor : mil 
veces io babia dicho el ZMrriago j nonpa fo4 
preidq, 
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AP£]\DIGE« 



¿/ Gr^lo ^yyacionát. 



Himno patriótico que compase para la espe- 
dicion á esta ciudad de Almería donde quedé 
prisionero y hallé mi sepulcro. 

coito. 

Libertad y unión : alzada 
Venida guerreros de EspOtña , 
Las cadenas arrojad i 
[Vwa la libertad! 

Ya llegó el dia de la gloria 9 
y de mostrar nuestro yaTor : 
Ahora marchando á la -victoria 
Becobrarémos nuestro honor: 

Uoa traición impía 
Nos hizo sucumbir : 
¿Mas ya nuestra osadía 
Quién puede resistir ? 

Libertad ete* 
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, Tiemblen las hordas del tirano ^ 
Tiemblen los siervos de Luis, 
Que el León terrible Castellanc^ 
Destrocará la Flor de LU i 
¡Huid I huid) ft^anceseá! 
¡Dejad esta región 
Donde os veúció mil teces 
La Española IVácioü! 

Libertad etói 

¿Veía esos hueáos ¿arcómidoá 
De que está lleno este pais? 
Esos son huesos esparcidos 
De los valientes dé Austerliz i 

Sus filas formidables 
Supimos destrozar 
¿Conscriptos miserables, 
Qué podéis esperar ? 

Libertad étci 

Esa falange aborrecida 
Que al Gran Riego muerte dio, 
En breve en humo convertida 
Pagará el crimen tan atroz t 

A la campaña, Iberos ^ 
Al armi , hijos del Cid , 
Venguen nuestros áceroií 
A tan DobU adalid. 

léertái eké 

¡Alma sublime del gran Riego ^ 
Oye la vob de tu Nación I 
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Guerra siii fía á sangre y fuego 
A la tiránica opresión : 
» Abajo el despotismo 
Y el cetro de maldad ^ 
Nuestro esfaerco al abismo 
Lánzélo sin piedad. 

Libertad y unión: alzad , 
f^enid, guerreros de Esparta^ 
Las cadenas arrojad: 
F^iva la libertad. . 



Nombres de tos Individuos qué fiteron fusila^ 
dos en jalmería con Benigno Morales en 24 
de Jgosto 1824. 

Carlos Hoyos y Mier teniente cotoiltl. 

Juan Lux teuieute coroneL 

José Berbes subteniente. 

Juan Bautista Pecbu viajante de la Isla de 

Cuba. 
Antonio Guerrero. 
José Garverino. 

Bernadiuo Bustamaute oficial retirado* 
José de Rojas. 
José Gandía. 
Luis de Kuté capitán de Voluntarios de 

Aragón. 
Juan Francisco Carrera^ comerciante. 
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Ramos Mamano, sargento^ 
Garios MassoíF, pintor. 
Fraucisco Rosas. 
Francisco Palan. 
Toi^jls Reisde Irlanda. 
Gníliermo Huí ti de DuUin. 
Francisco ^'aTarrete. 
Miguel Ximenez. 
Jesé Rodríguez. 
Evaristo Fernandez. 
José Ferreri. 
Francisco Antonio Nevao. 
Montar!ot. 
Ángel Garay. 
Nicolás González. 
Jos^ López. 
Francisco González. 
Juan González. 
Juan Pérez. 
Jorge Nayarrete. 



FIN. 
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TiflmblDH íim \uinhñ ¡M tirano | 
TlumliUiii lo» »líirro«ilH huln^ 

Xm ni Ooii Utr ri|il« CíaiUIUiio 
iitroMrd U l^/¿»r /i/^ Lis i 
((luid I ImjÍiIj iYüMitíñtíél 

IoikIii o« )fmmA mil tr^nits 
Ln líi^mAoU Naüioii I 

JMiertad rlúi 

¿ V^U i^fK)! biif^Aof r.ArrOiiiidoié 
Da qiiH i^itá llftno ««ti) imi» / 
Km» NOii liuii4o« fliiiarcnaoii 
1)0 Ion valitiiiUiaílH AiinUtillat 

Ntu Olai üiriuldalijna 
Hiiploioii df^itrorar 
j (Umi(iri|itoN iiiUnrald»! t 
QuH podiiin iiiporar? 

Libflrfad eta% 

Kia fiilaiigfi a]ion'6oUU 

5)uii al (iraii JÜ^ku iimiu'ta didí 
til lirtivH fifi liiiiiio üoiiYMiiida 
VagarA v\ oríiiioii tan atroK t 

A la i3aiiinaña9 IIihi'OI^ 
Alarma, liijon tlnlCid, 
V<HiKU«ii iiuitatroii aooroa 
A Un luibli adalid. 

(Alma anbllmadtti eran RUi|Ot 
Oy§ ta vo» do tu Naoloii I 



/ |5Wl7) 



Nnillhr/)^ lir Ifi^ tmlh'hliuin ijiih fÍf0hfH fU^Utí' 
tiu» fn /llmriht I nn fhnff^m ñfttmtrk m *4\ 

hlUÍI Luí UthlHitUi MJ/MM'I* 

AmI«imIo itutu'itun, 
htué lili l(oJM«, 

AfAlüiMf 



